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CAPJTULo·· t 
SU ~NIÑEZ EN LA MONTEVIDEO SITIADA 

: . Fue grande la conmocton que provocó en Montevideo, én aquel 
mes de marzo de 1811, la noticia de que la Capilla Nueva de. Merce­
des y la vieja villa de Soriano habían sido asaltadas y ocupadas por 
un numeroso contingente de criollos. No se trataba esta vez de ·~sal. 
teadores", como los mismos ocupantes insistieran en establecer, sino 
de una. rebelión en regla, la primera con que los naturales m.anifes­
taban un abierto apoyo a In Junta Revolucionaria de Buenos Aires. 
Y esta vez venía .de los campos, integrada por hombres de. toda con­
dición, desde .estancieros hasta gauchos sueltos. No pudo menos que 
asociarse el hecho a la deserción que, pocos días atrás, había con· 
sumado Artigas en Colonia, y ya se sahía lo que significaba· Artigas 
para el paisanaje, su inmenso prestigio y el impulso que, por cqnsi­
guiente, habría de dar seguramente al cur!!O de la insunección. · · 

Dicho ·levantamiento · estaba dirigido, según se pregonaba, contra 
los "tiran-os" . de . Montevideo, ciudad que bajo la severa conducción · 
de Elío se mantenía fiel · al Consejo de Regencia instalado en la· Es­
paña que avasallaba . Napoleón. El conflic.to se plant~a pues entre 
criollos· y europeos, y la guerra, por .lo tanto, se convertía en una con. 
tingencia inminente; para la que había ·que aprestarse sin dilaciones 
de ninguna clase. 

Uno .de los primeros que. ofreció su concun~o .a Elío fue Roque 
Antonio Gómez, principal del importante ·comercio en ramos ·genera­
les situado en la céntrica esquina de las calles San Juan y Sall Ga­
briel, actualmente Ituzaingó y RinC'ón, ·en la ,misma cuadra de la 
Iglesia ·Matriz, .en ·.una finca de dos plantas con. balcones en el piso 
superior. . 

Don Roque A. Gómez, hijo de Tomás Gómez y de María Anto­
nia Pérez, era oriundo de Galicia; Arzobispado de ·Santiago, nacido 
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c·u l)ue;irugn el 3 de diciembre de 1767. Había venido mtiy joven a 
M uulc:vidco, en donde pronto conquistó con gallega tenaddad una 
po11ldém d<;snhogada con el negocio . qu.e est.ableciera apenas llegado. 
N u demoro tampoco en contraer matr1mon1o, el 26 de octubre de 
1'/!)!), con María Rita, hija natural de Domingo Fructuoso Calvo, quien 
n·c:i(:n In reconoció como suya el mismo día en que se le casó con 
(;címcz, sin que conste en los libros parroquiales el nombre de la 
uuulrc. Este Domingo Calvo era hijo legítimo de Alonso Calvo y An­
lluln Lópcz Núñez, nac:do en Santa María del Tosado, jurisdicción 
do Bctnnzos, y había contraído enlace con Margarita Gutiérrez el 28 
llu murzo de 1789, cuando su hija María Rita contaba ya 14 años, 
oireunstancia que casi llegó a impedir su casamiento, pue5 la madre 
do Margarita, residente en el Pintado y que había enviudado del 
porteño Pablo Gutiérrei, tardó en avenirse a que su hija se casara, 
uducicndo "motivos que por sí tenía reservados", según reza el ex­
pediente de la Curia, motivos que· no 'eran otros que la existencia de 
una hija natural, y para peor no reconocida, por lo que costó mu­
chas idas y venidas a Don Domingo sacarla de su negativa. 

Prolífico matrimonio resultó el de Roque Gómez y María Rita 
Calvo. Tuvieron en efecto 18 hijos ·en total, diez varones y ocho mu­
jeres, todos en Montevideo: José María en 1796, Andrés Atanasio en 
1798, Luisa María en 1799, Pedro Anselmo en 1802, Rafael en 1803, 
María del ·Carmen en 1805, Marcelino Antonio en 1808, y María Pa­
tricia en 1809, con la que ya iban nuev.e. El décimo, José Maria Lean· 
dro, que pasaría ' a la historia como Leandro Gómez, nació el 13 de 
abril de 1811, predestinado a .pasar los primeros y los últimos meses 
de su vida en una ciudad sitiada, desde que en mayo. de ese mismo 
nño Artigas iniciaba el asedio de los patriotas a Montevideo. 

Después de Leandro, Don Roque y Doña Rita tuvieron otros ocho 
vástagos: Francisco Antonio en 1813, Dolores Andrea en 1814, Ro­
que Casinriro en 1816, Joaquina Maria' en 1817, Maria Bartola en 
HH8, María Antonia en 1820, Juan de Dios Ramón en · 1822, Ma­
nuel Damián en 1823, y María Mercedes en 1825, todos con bautis­
mos registradps en la vecina Iglesia Matriz. 

Era Don Roque hombre · de carácter recio e ideas inquebranta­
bles. Y supo así . conducir su familia ·con el rigor y estríctez que le 
imponía su alma hispana y gallega por añadidura; respetuoso y acé­
rrimo súbdito ante la autoridad jamás ·cuestionada de su Rey y de su 
Dios, tal cual lo demostrara invariablemente con sus obras, tanto en lo 
pdlítico como .en lo religioso. Participó en efecto activamente, junto 
cJon su esposa, en cofradías y hermandades católicas · -de · Ias que fue 
diligente conductor y generoso sostén moral y material, poniendo en 
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ello ta'lito celo : co~o en · los negocios d~ .es la · tierra, a fuer de activo 
comprador . y vendedor de frutos del pats. 

fue en todo tiempo, como decimos, consecuente servidor de In 
corori'a, én cuyos ejércitos prestará servicios desde el 91, actuando 
como cabo l. 0 contra los ingleses .en junio• de 1806, a cargo de la ba­
tería San. Carlos. Contribuyó con . largueza, además, en las colectas 
para la reconquista de Buenos Aires, y militó como segundo del ca­
pitán Rodríguez, siempre como artillero, en la posterior defensa de 
Montevideo, salvándose de milagro, por no querer abandonar su pues· 
to, al tomar su hatería los ingleses el 3 de febrero de 1807, rasgo 
de carácter y de circunstancia que, cabe anotar, pasada sin menguas 
a su hijo Leandro. Tres años después Elío tuvo a bien certificar, n:> 
sólo que Don Roque Góme<: había peleado sin cobrar sus sueldos 
desde 1800, sino también que se le debía además "la carne tasajo': 
para alimentar a los defensores españoles de Montevideo. 

Habíale concedido en justicia Elío despachos de capitán a los po­
cos días de Las Piedras, por lo activo, arrojado y constante que se 
mostrara Don Roque en su misión defensiva, armando por sí cuatro 
compañías y organizando un cuerpo de vecinos para servir ·la batería 
de extramuros, entre cuyos integrantes hizo que participara Sil hijo 
mayor José María, que tenia. tan solo quince años. Destino muy dis­
tinto eligió el hijo segundo·; ya en aquellos días se producían con fre­
cuencia escisiones en las familias españolas, y así fue que Andrés Ata­
nasio Gómez, un muchacho de apenas trece años, se evadió ~~ la dis­
ciplina paterna y se unió en Las Piedras al ejército de Artigas, se­
gún lo afirma el erudito historiador Y ahén. Habría de ser también 
Andrés Góniez soldado en Sarandí e Ituzaingó, llegando posterior. 
mente a ocupar las posiciones militares más elevadas en una larga ac­
tuación de más de medio siglo. 

Nuevos serviéios y sacrificios prodigó Don Roque en el segundo 
sitio de Montevideo, sin hacer .por cierto abandono del comercio, apm:· 
tando más de una vez viveres de sus almacenes para proveer a los 
vecinos . y a los navegantes que recalaban en Montevideo. Fue non:i· 
brado entonces Comandante del Cuerpo de Comercio por su valor y 
por sus méritos, acreditando entre ellos el haber ofrecido las habita­
ciones de su propia casa .para albergar a algunos de los expediclona: 
ríos que paraban algún tiempo en la ciudad. El propio Acuña de Fi­
gueroa certificó en .1816 el notable · desprendimiento con que Don 
Roque proveyera de víveres y vestuarios a los defensores de Montevi­
deo con serio detrimento de sus intereses, por el extremado celo con 
que atendía, sin reparos .y. sin límites, la afligente situación de .Jos 
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" lt In .l oo~ , lle¡tnnclu incluso a mantener u su exclusiva .costa cuatro Jo_ 
>~• •t~ d t• (nu•••n~~~, y ni cn<iicndo sin descanso, .con la ayuda d:e su esposa, 
1111 ¡,,.,·Jd n:t y d hnmbre de los sitiados. i 

C 11\icpntln Montevideo por los porteños de Alvear en 1814, nó qui· 
~ ~~ 'lf"'' 'vc·c: lc fll' :Don Hoque Gómez la amnistía concedida, prefiriendo 
•¡u•·•lrcr111: c:nn RUS diez hijos, con los cuales no se animaba a · empren-
1 fll' 1•l ln rw• vinjc .dc regreso a España. El jefe ·.porteño, deséonfiando 
,¡., Uuu Hul(nc, cuyo fervor hispano conocía, lo puso entonces en pri• 
ifuc y lo i111puso una -contribución de tres mil pesos, aparte ·de una 

I""' ~IÍÚ II de ~;c tcnta quo Don Roque debió seguir abonando durante 
'"' leo l iH:HcS. Inflexible en sus :convicciones, tuvo todavía la · audacia 
,¡,, tc·runur y lograr, corriendo grave riesgo, la fuga de varios oficia~ 
lc•:c c ~tiJIHÍÍolcs así como la ·de algunos soldados. Y llegó 1815, entró .el 
oj•'·milo oriental al mando de Otorgués, .y de nuevo fue · Don Roque re­
•pu:riclo y puesto en prisión, hasta j)(>r . tres veces, a raíz de las infor· 
cnnc:inncs que Rivera había recibido a su respecto acerca de su .faná­
li c:n adhesión a España. Si no fue enviado entonces ·al Hervidero; .atri­
htíynsc a sus muchas amistades,. y quien sabe si también a la inter­
c:Cf;ión de su intrépido hijo Andrés, quien había hecho ya s~s méritos en 
ol ojército patriota. También debieron influir los 1.264 pesos que le 
lillcarou a Don· Roque en géneros para vestir soldados, amén los 150 
do uu préstamo a que se forzara a todo el vecindario, a lo que debe 
ugrcgurse un esclavo qu(} debió entregar pa!'a saldar sus cuentas; 

LcandTo era t odavía un niño de apenas seis añc;>s cua~do entró 
''n Montevideo el e'jército pol'tugués al mando del Barón de Ja Lagu­
uu. ltccibió así, como experiencia que habría de inscribirse eri su con­
c.:icmciu con ·rasgos perdurables, ]a. visión de la ciudad en que vivía 
uoj uxgada por un poder extraño. ¿Quién podría decir hasta qué pun· 
to csu visión determinó entonces algunas predisposiciones de su· ca­
nielar que lo acompañarán hasta su muerte, que incluso provocarán su 
muerte 't ¿Y acaso su cuito a Artigas, en él tan honQ.o y tan intenso, 
no nació en aquellos años, desde los siete a los nueve años de sti 
cdnd, en que la resistencia del héroe oriental· se prolongó hasta su · 
definitivo sacrificio? En tan cruciales circunstancias, entre el fragor 
do lns bombas y en un clima de guerra ·casi permanente, . en medio de 
muul l'os de violencia, muerte y desazones Ge toda clase, fue así que 
put~ó su infancia Leandro Gómez, recibiendo el notable ejemplo de . la 
llllcrificuda y férrea conducta de su padre, así como ·del espíritu de 
nnlrc:ga y devoción de sus dos progenitores. Singular enseñanza, y 
lcn rlu sug<'stiva si pensamos en los días finales de la vida de Lean­
cl ru GéJmez, fue en efecto la que recibió en aquellos· días en que etn­
pt:zó u lomar conciencia de la vida, de .la muerte, y de la, sociedad en 
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~ue vivía. Aprendió entonces, o más bien las vivió; sin poder entender­
las· .. cabalmente aún, . dos cosas que habrían de inscribirse honda e in­
deleblemente. en su temperamento: una, la apremiante situación que 
supone defender una ciudad rodeada de enemigos ; y la otra, la ente· 
reza indeclinable que requiere la asunción de dicha responsabilidad 
ante toda clase de amenazas exteriores. Su padre Roque fue ejemplo 
insuperable en esos dos aspectos, y aunque Leandro era apenas un pár­
vulo, bien debió ver desde entonces cuanta entereza suponía enfrentar. 
esa ineludible alternativa. Nació en ella, y en ella se crió. Y lo que 
se aprende entonces no se olvida; como de aquellas cosas que se apren· 
.den sin saberlo. 

Suscribimos de este modo la concepción de Max Scheler, quien sos­
tiene que, antes de toda educación, hay una imitación inconsciente, 
casi un contagio, en donde "se esboza un esq~ema del destino futuro, 
tánto niás · intenso cuanto más . temprano". Sobre la l.nipronta de esas 
primeras experiencias, se desarrollarán l~s propensiones esenciales. 
Esas disposiciones básicas determinarán luego las preferencias concre­
tas; "convirtiendo la existencia en una manifesta-ción homogénea de la 
esencia. Y en Ciertos cqsos, como. en el de Leandro Gómez, se conden· 
sarái:i en actitudes que tienden· irresistiblemente a un más allá de la con· 
veniencia ·pasajera, de las utilidades y agrados momentáneos. El he· 
roísmo nace ·entonces coino una desmesura, como ·una "exaltación", 
cual,idad con que todos cuantos lo conocieran caracterizaran a Leandro 
Gómez, y que .lo elevan ·por sobre las ·motivaciones deleznables de Ja 
vida egoísta, para servir ideales superiores que prolongan; convertidos 
casi en obsesión, aquellas direcciones inicial~:;. El héroe necesitará en­
tonces convertir su necesidad en hecho, en hazaña. El éxito no le im­
porta; "no es el éxito lo que determina su heroísmo; sino .el impetti 
de sus actos", dice precisamente Scheler. 
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CAPITULO ll J 

AÑOS DE LUOHA 
BAJO LA EGIDA DE ORIBE 

En su adolescencia y juventud vivió Leandro Gómez los años 
u:nso_s del ~ominio lusitano ·y brasileño. Pudo recibir en ese período, 
ul mismo tiempo, una educación cuidadosa que completó con lecturas 
frecuentes, tal como lo atest1guan los numerosos libros que se encontra­
ron como de ~u. pertenencia eJ! ~mbas ca~itales del Plata, libros que nos 
rcv~lun su af1c1on por los clas1cos espanoles, en la que incluso se ha 
crCJdo poder rastrear el origen de su estilo de elaborada altisonancia 
y gil-os castizos que singularizarán en tiempos de guerra ·sus manifiestos 
y sus partes . 

. En 1824, como tantos otros orientales que padecían las limitacio­
ucs 1mpuestas por el régimen imperial, decidió emigrar a Buenos Aires. 
El pasaporte que utilizó en esa ocasión lo describe como "de estatura 
baja", "cuerpo delgado", cutis de "color blanco", con profundos "ojos 
pn~dos" y "cabello rubio": Seguía al emigrar el camino tomado por 
0!1be, frustr~das las tentativas de independencia que encabezara el Ca~ 
bildo ~onte~1deano, y en las cuales Oribe fuera pieza de primera im­
portan~Ja. S1endo como era un adolescente de 14 años, la personalidad 
de Or1be, p~r 1~ demás, con cuya familia tnvo tempranos y frecuente~ 
contactos, eJercto desde entonces decisiva influencia, influencia que· en 
nííos posteriores se evidenciará con rasgos elocuentes. 

Aunque desde temprano debió abrirse camino iniciándose en acti­
vidades comerciales que conocía a fondo por su experiencia de auxiliar 
en tareas menores en el negocio de su padre, no pudo permanecer co­
mo espectador indiferente de los acontecimientos que conmovieron en 
132!) a In ciudad de Buenos Aires, entre ellos la noticia de la decisiv:l 
victori!t de Ayacucho, festejada con grandes demostraciones populares. 
P~f!tcnormente la Cruzada Libertadora de Lavalleja y, ya a fines de 
fil iO, In declaración de guerra contra el Imperio del Brasil. 
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· Empleado en . un comercio desde 1825~ adquirió. nuevas ex¡ierien, 
c~as en un registro importador, por lo .que años después estuvo en con­
diciones de establecerse por · cuenta propia, en cuya gestión pasó por 
alternativas que, aunque no suficientemente conocidas, se sabe le apa­
rejaron no pocas contrariedades y quebrantos. Su situación material 
pareció sin embargo encaminarse mejor al establecer sociedad en no­
vieahie de 1833. con su hermano Francisco, cuyo negocio giraba en 
Montevideo, encargándose Leandr o de la sucursal porteña. En febrero 
del 36 fallecen en Montevideo dos de sus hermanos, víctimas .de la es­
carlatina, dicíéndole su padre D. Roque al notificarlo: "Tú no te afli­
jas, porque lo que Dios manda, cebe cumplirse". Sobrevinieron de 
nuevo circunstancias adversas ; factores imprevistos, relacionados con 
la situación política en que se vivía, obligaron a liquidar el negocio a 
fines de 1837, lo que dio lugar en Montevideo a algunos "comenta· 
rios injustos, ligeros y calumniosos". En un suelto publicado en "El 
Universal" del 16 de enero de 1838, Leandro rebate esos intundios, 
poniendo eri claro "hasta la evidencia que la causa de los quebrantos 
sufridos habían provenido de pérdidas reales, y no por mala versación 
ni falta de inteligencia de parte de '[su] hermano, como así de la poca 
subsistencia a que están sujetos los mejores cálculos, ya por las repe· 
t.idas variaciones de los cambios, como también por otros motivos que 
están al alcance de todos· los que se dedican a la azarosa carrera del 
comercio". Avalaba su alegato el testimonio de comerciantes responsa­
bles de Montevideo, Platero y Ojer, tcdo lo cual permitió a Lea:ndro 
reivindicar la conducta de su hermano Francisco en un informe que 
hizo firmar por escribano. 

· Pero eran otras las inquietudes que ibap predominando entonces 
en la actitud del joven Leandro. Su vinculación con la familia de Ori· 
be se iba estrechando en esos años. Siendo Oribe presidente, tuvo oca­
sión de expresarle su solidaridad en aquellos .problemas en que las ins­
tituciones legales debían enfrentar la influencia creciente de Francia y 
de -Inglaterra, consustanciado con las mismas intenciones de naciona­
lidad y autonomía que habrían de constituir en adelante un. credo in· 
declinable. Incorporado a la Guardia Nacional como soldado e.n no­
viembre del 37, alcanzó el grado de alférez en la Primera Compañía 
en 1838, para ser ascendido a teniente pri~ero el ~3 de octubre de 
ese mismo año. Su nombre desaparece al resignar Onbe el mando ·pre­
sidencial al día siguiente de · recibir Leandro Gómez dicha distinción, 
abandonando el país junto con quien resumía en ese entonces con más 
fidelidad sus ideas políticas. Junto con él emigraba su hermano An­
drés, revolucionario en julio de 1832 bajo el mando del general Gar­
an contra el presidente Rivera:. Dado de baja entonces, Andrés Gó-
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•u•• ,r, llt•llt• 11 lll!lnnr con Oribe, ya con grado de teniente coronel, como 
"1~" f\lttlo ni .Jt:~tndo Mayor en octubre de 1838, para obtener su baja 
,,J rl, tlo ,Ji,:il'tlllll·o y emigrar a la Argentina. 

f,,.jwt tlu !H:rmnncccr inactivo, Leandro intervino en diversas ges­
¡¡,,,,,. políLit;n~, vinjando de incógnito en varias oportunidades entro 
ll u t' ltitfl 1\ i•••::~ y Montevideo, a fin de promover y coordinar los movi­
tuil•ulo•t ruvolucionarios que intentaban llevar a cabo los partidarios de 
C lrlh ... St·gúu afirma el Dr. Ferreiro, efectuó incursiones en el interior 
clc•l pni11 "parn establecer enlaces y reunir nuevos prosélitos en favor 
ti• ttttrt t:nusa que identifica con la patria, causa nacional, causa de 
Arl ii(HH". Mientras su hermano Andrés sirvió en el ejército federal de 
.l<dtttgíill en julio de 1839, peleando en Cagancha, para recruzar el 1.(1 
clo t•ucro del 4.0 el Río Uruguay e incorporarse a Oribe en Entre Ríos. 
) ,c·nttllr·o se limitó a militar para. ese entonces en el ejército de Oribe, 
ndttando en la campa.ña contra el Ejército Libertador. Durante dos 
nÍÍo!t, por lo menos hasta mediados del 41, continuó en sus trabajos 
wndicntcs a restaurar el gobierno de · Oribe, sin que la índole secreta 
tlo toles intentos nos haya permitido· precisar con más detalles en qué 
consistieron sus interv·enciones. 

En la colección que perteneciera ·al Dr. Luis A .. de Herrera existe 
unn carta del 16 de junio de 1841, remitida a Oribe por Leandro Gó­
mcz desde Buenos Aires, que nos revela cuáles eran entonces sus acti­
vidades : 

"Mi · distinguido amigo: hace tres meses que. he tenido la satisfac. 
ción de dirigir a V.E'. mis comunicaciones, en rcáz5n de haber estado 
en el campo, de donde regresé hace un mes a Montevideo. En la pri· 
mera oportunidJad de fines de ésta le. dirigiré las noticias exactas que 
he adquirido de nuestra campaña para su conocimiento y satisfacción. 
Sólo me circunscribiré a participarle qzte no siéndome posible perma~ 
aecer ya por más tiempo en nu.estro país, en donde he cumplido con 
mi deber trabajando en sostén de nuestra sagrada causa y en lwnor 
tle V.E., de quien me considero un fiel .amigo, hice un viaje a esta 
C"pi.tal a fin de evitar la repetición de las. persecuciones que he iufri­
llo antes de ahora y que me inutilizarían. Durante mis temporadas en 
M ontcvideo he visto a la respetable fam ilia de V.E. incesantemente. Y 
11 mi partidia de allí la d'ejé perfectamente bzcena. Su esposa, mi Seiio­
m Do1ía Agustina, me entregó la adjunta que le incluyo, suponiendo 
que pasaría a unirme a V.E., mas habiendo reflexionado debidamente, 
ht; srtSpendido el realizarlo, esperando que el Se1ior Presidente se i/iig­
mrra avisarme si me considera con aptitudes suficientes para serle ú,til 
r' s" lado con los ú.nicos títulos de un joven Patriota amigo decidU!o 
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yfiel a V.E., que aspira al honor de m.erecer su confianza proponién­
dose darle una prueba de su decidida adhesión a su. persona y ·a .la 
gran causa a cuyo frente se ostenta V.E. cubierto de inmarcesible glo· 
ria. En fin, amigo y Sr. Presidente, dígnese comunicarme francamente 
su modo de pensar a este respecto, en la inteligencia que no encontrará 
en mí una capaciclad pero sí la mayor act~vidad, y el ardor de un jo-
1/en animado del deseo vehemente de comprenderlo .para servir a la 
Patria y a V .E. 

Dirijo al Sr .. Gobernador de la Provincia de Córdoba un estuche de 
servicios de mesa y otros utensilios para que se sirva dirigírselo a V.E. 

Mi seiiora Doña Agustina me lo entregó para qu,e lo remitiese 
al Salto a don LeandTQJ Velázquez con el objeto ife hacerlo pasar al 
otro lado del Uruguay y tenerlo a su disposición", etc. 

Luego de acusar recibo de dos ..:artas de Oribe fechadas el ·4 de 
febrero y .el n · de marzo, así como otra de "uno de los mejores ami­
gas" de Oribe residente en Montevideo, le comunica que ha escrito 
a "porción de Patriotas· que (le] comunicaron cuanto convenga a nues­
tra causa y a V. E., ~an identificado con ella. De todo le daré noticias 
con oportunidad". Le trasmite saludos de "Artagaveytia y otros patrio­
tas", y le reitera sU:s "sinceras felicitaciones por sus victorias gloriosas 
que ocuparán una página preferente e:n la Historia de las Repúbticas del 
Plata y ofrecerle a la .vez mi sincera y fiel amistad, con que tiene eL ho­
nor de saludarlo su amigo y aleTÚ() servidor. Leandro Gómez!' , Carta 
expresiva par varios conceptos, y reveladot·a de su actitud y disposi­
ciones, así comó de su devoción por la que llama "gran causa", la de 
Oribe, en aquellos ·años .de imprevisibles inminencias. 

No participó pues Leandro de la campaña de Oribe a l¡¡.s provin­
cias argentinas, en las que tuvo intensa intervención su hermano An­
drés. Peto en el 42 sentó plaza con el grado de capitán en las fuerzas 
que actuaron bajo su mando en Entre Ríos. Intervino así en la ·ardo­
rosa y sangrienta victoria de Arroyo Grande, obtenida por Oribe 
sobre las fuerzas coaligadas de Rivera y Entre Ríos, y que le abriera 
las puertas de nuestro país. Por algunas resj:mestas . .de sus amigos Ig­
nacio Oribe y Carlos Anaya, en las que se leen entusiastas expreSÍO· 
nes ante lo que allí se· ·denomina "brillantísimo . y valiente. ejército'', 
se infiere que Lcandro Gómez les había enviado un detallado relato 
del v.ictorioso encuentro. Actuó en dicho combate como ayudante de 
campo de= Oribe, mereciendo la distinción de figurar en el parte co­
rrespondiente por su honroso comportamiento. Hizo asi sus pl'Ímeras 
armas poco después de la muerte de su padre, Don Roque, fallecido 
en mayo del 42, a los 74 años de edad. 

13 



El 1!> du 1'tlbrcro de W43, el ejército del brigadier general Manuel 
(h'iiJI) poníu s itio n Montevideo. Junto a él estaba indeelinableniente el 
cu jJiltm Lcnmlru Gómez, a quien conservó como su ayudante, distin­
ción quo da Ic de la confianza que inspiraba a su jefe. Leandro Gó­
ruc•:t. dil;Lriouíu su tiempo entre sus obligaciones militares y sus fun­
ciollcl:l en In Aduana del Buceo, según consta en numerosos despa· 
dtOK y permisos de su firma. Por varias notas de T~más Guido, se 
suhe que se encomendaron a Leandro Gómez diversas misiones con­
fidcncinles de importancia. En 1845 fue designado Capitán del Puerto, 
:~i 11 CJUC se conserven referencias de especial interés acerca de su actua­
•:iúu en nquellos ocho largos años que duraría el asedio de Montevideo. 
Desempeñó en ese período numerosas comisiones con inalterable efica· 
e in, valiéndose muchas veces ele su ayudante Manuel Cabrera. Viajó 
u llucnos Aires como agente confidencial, quedando constancia del 
último pasapatre que se le expedíera el 20/VIII/1847, extensivo a su 
sirviente negro José Terán. Esos viajes se interrumpieron en agoste 
del 4.8, fecha en la que Leaudro Gómez contrajo enlace con Faustina 
Lenguas, hija del general Pedro Lenguas, en la iglesia de San Agustín 
de la Unión. Los casó el P. Domingo Ereño, con quien conservará 
larga amistad, actuando Oribe como padrino. Dio pruebas en esos 
años de gran actividad y valentía en muchas ocasiones, obteniendo va~ 
ríos éxitos en acciones de guerra. Su temperamento exaltado y el 
calor con que defendía sus ideas no dejaron por otra parte de provo­
car desavenencias y choques con algunos compañeros de causa, tal 
como años después, sin especificar circunstancias, se le habría de ob­
servar por aquellos mismos que le prodigaban sus elogios. Su amigo 
do muchos años, Avelino Lerena, expresará así en 1884 que "la Guerrc 
Grande fue una época vertiginosa en la que comprometió su fama''; 
pero -agrega~á- después de cada "error irreflexivamente cometido, 
borraba la huella al punto con alguna acción noble y generosa". La 
paz de 1851 lo encontró así "sin carrera ni posición social", como 
una consecuencia del "rechazo de sus enemigos políticos y el de,svio 
de sus propios correligionarios', No hubo sin . embargo de arredrarse, 
sino que confió siempre en su propia condueta y en su sinceridad 
incuestionable, para lograr lo que Lerena llama "su rehabilitación". 

Firmada la paz el 8 de octubre de 1851, Leandro Gómez vol­
vto a desempeñar durante corto tiempo sus actividades ·civiles. Du­
rante el gobierno de Giró no abandonó empero su empleo militar, fi ­
gurando en el 52 co:q:¡o agregado al Estado Mayor General. Desde mar­
zo ele dicho año representó al mismo tiempo al proveedor del ejército 
Avclino Lerena, junto a quien . emprendel"á diversas actividades co­
mnrcinles. 

. . . Bajo ·la presidencia de . Giró, prop1c1~ a sus ideas y a sus_ sentí· 
mientos, partidistas, Leandro Gómez, que en 1842 había conseguido en 
la Argentina la espada que la provincia de Córdoba regalara a Arti­
gas en 1815, la ofreció al gobierno· de la república, acompañándola 
con una nota en julio- del 53. Lo indujeron a hacerlo entonces algunas 
frases laudatorias que se pronunciaran en el Senado, y que señalaban 
un comienzo de reivindicación del héroe, cuyo nombre padecía aún 
los estragos causados por la campaña de difamación iniciada por los 
políticos centralistas de Buenos Aires. Gómez rendía un verdadero cul­
to a quien consideraba, como dice en su nota, "uno de los primeros­
guerreros de la Independencia Sudamericana", y al ofrecer su espada, 
expresa que en sus manos "fue el terror de los enemigos de la Inde­
pendencia y de la soberanía". Por Artigas -agrega- "todos los hijos 
de esta tierra deben sentir la más profunda gratitud y veneración". 
El culto de la grandeza -de Artigas se acentuó en Leandro Gómez a raíz 
de. investigaciones y .lecturas de -documentos que había realizado con 
particular empeño, así como del testimonio de antiguos soldados que 
en esos años era posible todavía entrevistar. Señalaba Avelino !..ere­
na que la adquisición de la espada de Artigas la había concretado en 
momentos en que padecía verdadera pobreza; "compilador activo" 
- agrega- recuperó asimismo muchos "documentos históricos" de in­
dudable ''alor. En su veneración JlOr la personalidad de Artigas, se 
ratificaba ese modelo que preanunciara, tal como ya hemos expresa· 
do, en sus experiencias más tempramas. Artigas se le aparecía, no 
tanto en su genialidad, cuanto en su dimensión heroica, como defen· 
sor indeclinable de la independencia de su pueblo y de su existencia 
solidaria; las murallas de Montevideo, junto a las cuales naciera, ad­
quirían una significación trascendente; eran la -defensa, la indepen· 
dencia y la fuerza puesta irrevocablemente a su servicio. 

El ofrecimiento de la espada de Artigas no pudo sin embargo con­
cretarse. El motín de julio del 53 y la consiguiente caída de Giró, lo 
obligaron a desistir de su actitud. Desde 1851 se vivía un procese in­
interrumpido de inestabilidad política. Dentro -de esa serie de motines v 
conmociones cuya historia no corresponde detallar aquí, Leandw GÓ­
mez no constituía por cierto pieza principal, aunque no dejara de co· 
laborar con todo movimiento nacido en tiendas blancas, en especial 
aquellas que tenían a Oribe como conductor. . 
. Fue a raíz de una de esas conmociones que Giró, en setiembre 

. del 53, debió buscar asilo en la Legación de Francia haciendo aban­
dono del gobierno, luego ele reclamar en vano del Embajador del 
Brasil el apoyo que, de acuerdo a lo estipulado en los tratados del 

·51, debra conceder d Imperio a la!! autoridades constituidas. Aducía 
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d roprc:scutnnlc del Brasil que el gobierno de Giró no había cumplido 
¡wr 1\ll parto con las prcmesas formuladas, considerándose . incluso 
•¡tm d nlcjnmiento de Oribe, de viaje entonces por España,. no parecía 
11Íilo un expediente poco definido. . · 

Como consecuencia de la caída de Giró, Leandro Gómez fue dado 
do bnju ul poco tiempo y, sofocado en enero del 54 un movimiento re­
volucionnrio de los blancos en el que · no tuvo prácticamente tiempo 
,·lo intervenir, debió reiniciar sus actividades comerciales. Se trasladó 
purn ello u la ciudad de Salto, en donde estableció sociedad ·con . Le­
re u u, dedic-ándose principalmente a la compra de ganado vacuno y 
culmllnr. Sus actividades fueron como siempre intensas, realizando 
uumcrosos viajes por el litoral uruguayo y argentino. Adquirió al poco 
tiempo el saladero -propiedad de su hermano Juan Ramón, y logró así 
una situación de .relativo desahogo. Fallecida su primera esposa, de la 
cual tenía dos hijos; Leandro y Faustína, el 19 de . marzo se casó en 
segundas nupcias con Carmen Lenguas, hermana de Faustina, eón la 
cual tendrá otros dos hijos, César Andrés y Luz Elena. · 

Lejos estuvo de perder contacto .con- los círculos y personalidades 
políticas que buscaban una coyuntura favorable para socavar el poder 
que ejercía entonces Venancio Flores. Ausente Oribe, Gómez entró 
en conversaciones con los sectores principistas del Partido Blanco, . así · 
como los representantes del sector colorado denominado "conservador", 
nombre que expresaba el deseo de "conservar" los príncipios liberales 
postulados durante la _D efensa de . Montevideo. Fue así que el 28 de 
agosto del 55, con los conservadores José M. Muñoz y. Lorenzo Batlle 
como cabezas visibles del levantamiento, la .conjunción principista se 
apoderó del Gobierno previa .ocupación del Fuerte, en ·tanto Flores de­
bía salir a campaña en busca de apoyo. Los revolucionarios· contaron 
con la indisimi.Ilada complicidad del Brasil, inveterado defensor de 
todo movimiento que creara problemas al Gobierno, con· lo que bus· 
caba· ·alentar sus propias conveniencias, . que . no eran otras que·· la ocu­
pación permanente del país. Fue· así que el elemento "doctoral", como 
empezó a calificarse ·a sus componentes,· pudo hacerse cargo del poder 
sin mayor esfuerzo. Como expresión de sus propósitos de una unidad 
ajena a toda · divisa, fundan entonces el "Partido Nacional", siendo 
Leandro Gómez un·o -de los firmantes: del Manifi8$to, junto con colo­
rados como Manuel Herrera y Obes y Luis Lamas, y blancos como 
Luis de Herrera y J oanicó. Creía ver en dicha -emergencia una posibi­
lidad de solución para ·disidencias que .amenazaban socavar la inde­
pendencia de la patria. · Participa también en tal sentido en la constitu­
ción de la "Unión Liberal", tendiente .a eliminar "los odios y preven­
ciones de partido" y establecer un régimen de efectiva .t olerancia. Se 
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l'cincidía de ese modo en la experiencia del 52, año en que se fundara 
con idéntico programa la "Sociedad Amigos . del País", fracasada: a 
poco de nacer. · 

Es de señalar que Flores solicitó en vano, entre tanto, la ayuda 
del Brasil, remiso en cumplir con los compromisos contraídos, del 
mismo modo que Berro, cuando era Ministro de Relaciones Exteriores 
de Giró, l'eclamara también dicho auxilio, lo que interesa consignar 
aquí a c11enta del enjuiciamiento que deberemos hacer de los sucesos 
que ocurrirán una década después. Si la situación de Flores llegó a 
tomar en el 55 un sesgo favorable, se debió al inesperado regreso d<! 
Oribe, con quien, a poco andar, firmó sorpresivamente, en el · mes 
de noviembre, el llamado Pacto de la Unión, réplica de la unión doc­
toral, como decisión de liquidar también los odios de partido. El Pre­
sidente en ejerdcio ·como presidente del Senado, Manuel B . .Busta­
mante, recibió en esta ocasión -el apoyo del prestigioso binomio roji­
blanco ; volvió entonces a entrar en efervescencia el recalcitrante grupo 
do los conservadores, del cual Gómez; adscripto a Oribe, debió sepa­
rarse, y se llegó a pelear en las calles de Montevideo; todo tei:minó, al 
menos por el momento, co:ri el fracaso de los insurrectos. y la definitiva 
desintegración de la "Unión Liberal". Anotemos al margen que, mien­
tras los principistas creían posible una "fusión", los caudillos, más 
atenidos a su respectiva singularidad, no concebían sino un "pacto", 
como única manera de que todo siguiera como estaba, aparentando 
superar de hecho un partidismo que no podían superar como senti­
miento. 
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CAPITULO 11 1 
LA .PRESIDENCIA DE PEREIRA 

~1 triunfo de <?ribe y Flores aparejó como solución inmediata la 
elecc10n como Presidente en marzo del 56 de Gabriel A. Pereira en 
quie~ ambos cau~illos crey~1:on encontrar un instrumento dócil, a~ro­
vechandose ademas el prestigio de que gozaba el nuevo mandatario. Y 
et~ ~uanto a Leandro Gómez, su vinculación con Oribe facilitó su pro­
pasito, que no era otro que el sumarse a los sostenedores de Pe. 
reira, cuyo programa. de concordia y de fu~ión satisfacía sus deseos 
de paz y acuerdo nacwnal. La suprema autoridad de Oribe había sido 
si.empre. pa~a él criterio decisivo, y a su consejo se atuvo entonces 
c?n sohda~Idad total, ente~diend? en buena lógica que, en aquellas 
Circunstancias confusas, mas vaha atenerse a una personalidad qu~~ 

. conocía y cuya . r~ctitud a.dmiraba, antes que a principistas que . habla­
ban de· paz y VlVIan continuamente en guerra. 

La nueva situación política le permitió por otra parte volver a fi­
las, obteniendo en febrero del 56 los despachos de sargento mayor 
~ra~u.a,do de. caballería con destino ~n el Estado Mayor, lo que no le 
ImpidlO seguir desarrollando sus achvidades comerciales. · · 

~1 . momento pareció propicio a Leandro Gómez para reiterar su 
ofrec1m1en!o de la esp~da de Artigas. La memoria del héroe resurgía 
en esos anos con crec1ente fervor. El parentesco de Pereira con Ar. 
tigas, el trabajo publicado en 1850 por Isidoro. De-María, también 
emparentado con e] héroe, y la devoción que, de un modo u otro s~ 
manifestaba en no pocos de los orientales, creaba ·un di m a favor;ble, 
aún cuando no se había concretado ·todavía la exhumación de docu­
mentos que, años después, habrían cle poner en evidencia el SÍ<>'nificado 
trascendente que tuviera Artigas como defensor de los más ahos idea· 
les de republicanismo, soberanía popular y federalismo. Las palabras 
Patria e Independencia eran las que Leandro Gómez unía entonces con 
especial énfasis, al asocb.r el nombre de Artigas con dichos ideales. 
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En la nota del 8 de noviembre que dirige a Pereira, Leandro Gómez 
llama a Artigas "Patriarca de la Libertad e Independencia de mi Patria". 
Con fecha 17 de noviembre, Pereira agradece dicha ofrenda, y lo fe. 
licita por "el noble civilismo" que trasuntaba dicho gesto. La espada 
- dice- "simboliza en parte las glorias del Patriarca de nuestra Inde­
pendencia, el Fundador de la nacionalidad Oriental". 

Fue así Leandro Gómez uno de los principales reivindicadores de 
Artigas, e-R momentos en que, distraídos por las contiendas cívicas q~e 
trastornaban casi a diario las calles de Montevideo, los restos del pro­
ccr habían permanecido olvidados en la Capitanía de} Puerto, en ~on­
de habíim sido depositados luego de que fueran tratdos desde lhtray 
por el Dr. Estanislao Vega, enviado por el gobierno uruguayo. A un . 
mes del desembarco, en un editorial publicado en "La Nación", Gómez 
pedía que los restos de Artigas no se dejaran un día más "en el rin­
cón de la oficina pública" en que yacían abandonados, que se decreta­
ran "unos funerales modestos" y se los hiciera conducir al cementerio, 
mandando esculpir "en la misma losa que servía de mausoleo en la 
Asunción" las siguientes palabras: "Siempre patriota, siempre honra­
do, siempre pobre hasta en el sepulcro". En su emotivo alegato agrega­
ba que se trataba "del primero y más heroico campeón, del primero y 
más eminente ciudadano, d,'e la primera y más grande de -nuestras glo­
rias, del que fue siempre modelo de abnegación y del más puro pa· 
triotismo". Nada consiguió sin embargo Leandro Gómez por el momen­
to, en aquellos tristes días en que la diplomacia brasileña continuaba 
enconando a los orientales en sus luchas internas, tratando de provocar 
la circunstancia favorable para poder hacer presa de 1mestro territorio, 
so pretexto de la anarquía que ellos mismos fomentaban. Y fue inútil que, 
poniendo por encima de todo su sentimiento patriótico, alzara su voz y 
exhortara a rendir a Artigas el homenaje de su pueblo: ni el pueblo ni 
el gobierno tomaron entonces ninguna determinación, y dejaron que 
durante muchos meses los restos del prócer continuaran arrinconados 
en la Capitanía. · 

Recién en noviembre del 56 se trasladaron los venerados restos del 
Protector al Cementerio Central, realizándose entonces solemnes exe­
quias fúnebres en la Matriz. Leandro Gómez publicó entonces en "La 
República", el 20 de noviembre, un fervoroso escrito exaltando la per­
sonalidad de Artigas, diciendo, con visionaria intuición, que la vida de 
Artigas "formará parte de la edz~cación de nuestros hijos". Textos como 
el de Francisco Berra, aún años después, continuarán difundiendo un"l 
imagen falseada del héroe, presentándolo a nuestros estudiantes. como un 
ambicioso y un malvado; pero tal cual lo previera Gómez, los traba-
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jo.~ de Carlos .M . .Ramírez, Fregeiro, Eduardo Acevedo, Zorrilla. de Sa:n 
.Mnrl.ín y tantos otros, logmrían al fin restablecer la verdadera magni· 
tuJ de nuestro héroe nacional, en lo que coincidirán, por otra parte, los 
mús cmu1entes historiadores argentinos. Momento·, éste, en la vida de 
Lcandro Gómez, que no fue mera efusión de sentimientos ocasionales, 
sino manifestación profunda de su más auténtica personalidad, forjada 
en el culto de valores superiores, a los que su temperamento arrebatado 
obligaba a elevar por encima de toda otra consideración o conveniencia 
de Ja hora. · · · 

Tuvo LE!imdro · Gómez participa~ión ·activa en las campañas politi· 
cus del presidente Pcreira, en una época, sea dicho ele paso, en que el 
primer mandatario era en cierto modo el primer elector, haciendo va· 
ler la influencia que emánaba de su cargo. Se conoce una carta que 
Leundro Gómez enviara a Pereira el 29 jXljl856. Aprovechando un 
viaje que debió efectual' a Maldonado, le encomendó Pereira que son­
deara las posibilidades electorales de sus propios candidatos ; la res­
puesta vale como testimonio elocuente de la índole de tales gestiones. 
y de los entretelones a que debía recurrin e en aquellos años de inci­
piente y en cierto modo desvalida democracia: "Corno amigo de V. E. 
- escribía- cumplo con el deber de manifestarle que a pesar del ·em­
peño del señor don Juan Barrios de Rocha y el Sr. Cnel. D. Antonio 
Acm"ia, de ésta, con algunos otros ser"iores, el candidato de V . E. por este 
dept.o. no saldrá electo, según los datos que he adquirido de este últi-
1110 señor )' de algunos otros sujetos, a no ofrecerse algún incidente que 
haga mudar este estado de cosas ya demasiado adelantado. Esto ha sido 
para mí: tan~o m;ás extraño cuanto que se me aseguró en la misma casa 
de V. E. que el /efe Político de aqu~ había dado seguridades a V . B. 
qz~,e no podía temer sobre la expresada candidatura. Hoy ya no hay 
tiempo para nada, pues los amigos de V. E . ni ·siquiera han recibido las 
listas impresas de los electores por qz~ienes debían votar y que debieron 
1·emitirle en tiempo de esa. En tres o cz~atro días salgo para Minas a 
concluir el negocio mercantil que allí nie lleva, y en breves días regre­
saré a ésa, y entonces ofreceré a V. E. y a su señora Doña Dolores mis 
afectos personalmeme. Y o hubiera des~ado, Sr. Presiden-Le, que V. E. 
hubiese confüulo en los sentimient.os de lealtad de su atento y respetzto­
so amigo .Q.B.L.M. de V. E.- Leandro Gúmez". 

. En la frase final se trasluce ]a . prevención con que Pereira con· 
trolaba las actitudes políticas de Leandro Gómez ; y es que conocía 
bien su antigua amistad con Oribe, de cuya tutela supo Pereira des­
ligarse. Resumiendo la situación, digamos pues que Pereira, hombre 
de más personalidad de la que muchos le atribuían, se había desemba­
razado de los andadores, Flores y Oribe, atinando a actuar con habili-
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dad y pru·dencia, y según algunos con "suerte", poi }o que Flores, sin­
ti~ndose aíslado, sin el pan y sin las. tortas..' no hab.1a encon~rado o~ra 
salida que la que llevaba a la Argentm~, yendose a Entre. R10s en JU­
lio del 56. Tiempo después pasó a n~~carse a B_uenos A1~es, en don· 
de habría de constituirse cm puntal mllttar . de Mttre, no sm antes ha­
ber sido . dado de baja por Pereira a J?edia~os el .59. En cuanto a 
Oribe, aún sin romper abiertamente, mtento seg~lt agr~pando en 
torno de s~ a sus incondicionales, haciendo valer su Jnfluencia para la_s 
elecciones del 56, en las que contrapuso sus candidatoa a los de Peret· 
ra. Por declaraciones epistolares del ministro Pannhos, se .sa~e que 
lle"Ó a entrar en "conversaciones privadas" con agentes ~rasilenos so­
br~ "objetos políticos", ratificando así, aunque algo el~s¡~ramente, los 
rumores de tentativas revolucionarias que, como era tactlca usual en 
los brasileños tendían a socavar la autoridad constituida. Pereira lle­
gó a dirigir ~ Oribe severa_s adve;te~ci?,s, h~ciélndol?, "responsable d~ 
cualquier alteración del sostego pubb~o . On be deb1o mante~,erse en­
tonces al maraen en su quinta del M1guelete, en donde fallec1o en no-

b '· ' viembre de 1857. · ·,:~' 
Menudo conflicto debió habérsele presentado a Le~ndro Gómez a~­

te la virtual segregación de Oribe consumada J?Or qUien, co~~ ~erCl· 
ra no era sino su hechura. Agradecido a Pereua por las distinclones 
qde le confiriera, su adhesión a Oribe fue. ~in duda más .fue~t~, Y ates­
tigua la situación penosa por la que debw pasar lo. 9ue dua Lerena 
años después: "En 1857 Lea.ndra Gómez fu~ un sacrt/tcado de la cam­
paría", sin más aclaraciones. Aunque ma~~uvo su grado en.t~~ces e;1 
el escalafón militar, lo cierto · es que debw buscar una posJcton mas 
ceO'ura dedicándose a diversas actividades comerciales, en tanto su pa­
dr~ político, el Gral. Lenguas, hacía gestiones ante Pereira para qu; 
le concedieran un puesto de receptor en el puer to de Salto. ,Efect~o 
ne"'ocios entonces con el saladero que su hermano Juan R~~:mon tema 
en o el Cerro, adonde enviaba con frecuencia tropas de nov1llos desde 
Salto. ' . 

Como expresión de la multiplicidad de actividades a las que su 
carácter desbordante lo impulsara siempre, consta el destacado papel 
que le cupo en 1857 en Montevideo, en donde durante los cuatro meses 
en que cundió la fiebre amarilla desarrolló una intensa labor en au­
xilio de la población de la capital. Según nota suscrita por el em • 
bajador francés Mamefer, le llegó por intermedio .~el ~i?is~~·o Wa· 
lewsky " el agradecimiento de S. M. Napole6n Ill , d1stmc10n que 
habla a las claras de los méritos acumulados· entonces. 

A comienzos del 58, la fa~iión conservadora organizó un. nuevo 
movimiento revolucionario bajo la jefatura · de César Dfaz. Fracasado 
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un primer intento de. ocupar Montevideo, en donde contaban con el 
mayor ,n~mero de partidarios, la internación en campaña los condujo 
a un rap1do descalabro. La derrota culminó con el famoso fusilamien­
to de Quinteros, en donde más de treinta jefes y ofi:ciaies, incluidos 
los generales César Díaz y Manuel Freire, perdi·eron la vida, en un 
hecho cuya culpabilidad no ha podido ser nunca seriamente delimi· 
tada. 1-~ubo una orden de suspensión impartida por Pereira, y hubo in­
terven?IOnes, entre las cuales la de Luis de Herrera, atribulado por 
la rcc1ente mue~te de uno de sus hijos, que se consideraron decisivas 
en 1? consumaciÓn del cruel ajusticiamiento. Se atribuyó la culpa al 
Partido Blanco, pero pudo argüirse que tanto Pereira como Medina 
que fue el brazo ejecutor, provenían de filas coloradas. Lo cierto e~ 
que la llamada "Hecatoml>e de Quinteros" no dejará de utilizarse co­
mo argum.ento de combate, y habrá así de servir, cinco años después, 
como motivo, o como pretexto, para el movimiento revolucionario dt 
Venancio Flores . . 

En cuanto tiene relación con Leandro Gómez no tuvo en reali­
dad ningrma intervención en dichas circunstancias.' No así su herma­
no Andrés, quien, como Ministro de Guerra, hizo lleO'ar a Medina lu 
orden "de pasar por las armas" a jefes y oficiales hasta la clase de 
coronel, quintando a los oficiales de clase inferior, remitiéndose para 
ello a un decreto del 1.0 de enero. El 2 de febrero Pereira enviaba 
ol·den de. suspender la ejecución, mientras ese mismo día Andrés Gó­
me:; ordenaba: "A pesm· de las órdenes que haya redbido V. S. pos­
tenores al acuerdo que se le remitió, V.S. procederá a mandar fusilar 
en el acto mismo de recibir ésta a todos los rebeldes que comprende 
t¡}. acuer.do del Gobi~rno del 30 de.l ppdo."; agregaba que debí&n ser 

mmeduttamente jztstlados cztalesqutera que hayan sido las condiciones 
en que cayeran en su poder"; "d Gobierno· no retrocederá en su re· 
solztción de justicia"; "V .S . dará cuenta inmediatamente ele sz~ eje­
cución". Todo con .impresionante contundencia, lo que no olvidarán 
los que combatirán en 1864 contra los efectivos que tenían al mismo 
Andrés Gómez como Jefe del Estado Mayor. Berro no se quedó a'trás: 
al abrirse las sesiones del Senado, expresó que enviaba en nombre 
del cue~p~ sus "cordiales felicitaciones al Presidente P ereira, y sus 
agradectm~entos por la firmeza y energia con que [ ... ] . ha sabido 
vencer y escarmentar la rebelión". Enfasis que puede en parte expli­
carse por el clima .de pasión en que se vivía entonces. Y que tenía 
un antecedente cercano en el propio César Díaz, quien pocos días an­
tes e~cribía a Tomás. Go.mensoro: "Es preciso usar el rigor con lo.s 
enem~gos y con los tndtferentes [ .... ] E3 preciso que corra sangre 
[ ... ]y lwsta es moral que no se demore el castigo de los crimina-
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les [ ... J No haya lástima, no, con esos bandidos que nos degollarán 
a todos si pudieran; severülad, amigo, y mano de hierro con es~ ca· 
nalla. { usile Ud. a :todo el que no quiera plegarse a nuestra.s ideas". 
Y habíd sido también César Díaz quien, . siendo Gobernador delegado 
en el 53, dictara un decreto contra Berro, promotor de la llamada 
"reacción de Noviembre", ordenando . su aprehensión y "pasarlo por 
l.as armas, . sin más justificación que la identülad · de su persona". 
Como se ha dicho, pues, no eran los hombres los culpables, sino ·Jos 
vientos tempestuosos que corrían en aquellos años. 

El 1.0 de marzo del 58 Leandro Gómez era promovido a teniente 
coronel, sin que por eso abandonara sus negocios ganaderos, en es· 
pecial en Entre Ríos, según consta en su correspondencia con Leonar· 
do Olivera y los estancieros de Tacuarembó Tristán Azambuya y Juan 
M. Puertas. El 7 de abril de ese mismo año debió intervenir como 
fiscal militar en un proceso por asesinato de dos industriales fran­
ceses, siendo los culpables dos oficiales de milicias de Canelones, con­
denados a muerte por el tribunal que integraban Gómez, Medina y 
otl'Os jefes. La sentenciª se ejecutó en la Plaza Treinta y Tres, enton­
c:es Artola, con la asistencia de tres mil franceses e italianos. En ese 
mismo año fracasó un proyet:to de vasto alcance, entre cuyos soste­
nedores estaba Leandro Gómez junto con Luis Lerena, Guani, Basa. 
i1o y Patricio Vázquez, integrantes de la "Empresa de Balización del 
Uruguay". Viajó con tal motivo a Paraná, se obtuvo la aproba.c:ón 
de la Cámara de Diputados argentina, pero el gobierno de la Confe· 
deración negó su asentimiento, aduciendo la imposibilidad de aumen­
tar los gravámenes que pesaban sobre el cabotaje. Por esos . años in­
tervino asimismo en la empresa que tuvo a su cargo la pavimentación 
de la Plaza Constitución. 

El establecimiento de los ferrocarriles en el Uruguay tuvo tam­
bién en Leandro Gómez un importante propulsor. Participó en efecto 
a fines del 58 en la organización de una empresa junto con Hocquard, 
Carlos Navia y Pablo Duplessis, con el propósito de construir un fe. 
rrocarril de Montevideo a La Unión, eri donde se pensaba concentrar 
las tabladas. Aceptada ·dicha propuesta por decreto ministerial del 14/ 
IV /1859, las circunstancias políticas desbarataron la iniciativa, así 
como tantas otras, en tiempos en que las disidencias políticas eran un 
serio impedimento para aunar voluntades en empresas de algún aliento. 

Electo· Berro presidente, Leandro Gómez, que el 29 de febrero 
había sido ascendido a coronel graduado de Caballería, llegó a con­
tar con la total confianza de la superioridad, y a figurar en el Estadc. 
May()r .General en julio de ese mismo año. Se le encomendaron en esa 
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vpocn ·diversas cornlSlones de carácter reservado, recibiendo el 12 .de 
enero de 18<:!1. el nombramiento de Oficial Mayor de la Secretaría de 
Gucr~·? y Manna. Se hizo además .acreedor de expresiones de congra­
Luluclon por pa,rto del Gobierno, por intermedio ·del ministro Cnel. 
Diego Lamas, a raíz de su decidida y eficaz intervención en el incen­
dio que se produjo en el edificio del ministerio en la noche del 11/ 
IV / 1861. Dicha distinción no impidió sin embargo que pocas serna­
n~s después, el 3/Vl/1861, se le declarara cesante como Oficial Mayo.c, 
siCndo reemplazado por el coronel Pantaleón Pérez. Tan arbitraria 
sustitución, sin motivos a la vista, provocó en Leandro Górnez la con­
siguiente reacción, según se advierte en la nota escueta y punzante 
que hizo llegar a su reemplazante: . "Dígnese V .E. agradecer a S .E. 
el Presiclente de la República el haberse anticipadO a mi deseo". 

Pagó tributo en aquel momento a la política de neutralidad y 
complacen~ia con el gobierno de Mitre que indujo a Berro, con el 
apresuramiento en que solía incurrir, a eliminar de sus cuadros a 
cuantos pudieran inquietar por su extremosidad al presidente argen­
tino, ya por ~~ hlanquismo. demasiado .neto, ya por mantener alguna 
clase de relacton con UrqUiza, con qUien Leandro Gómez mantenía 
antigua amistad. As;í Íu·e que en el mes de junio eliminó de su 
elenco ministerial a Eduardo Acevedo y a Villalba. Berro se sabía 
estrechamente vigilado por el Dr. Pico, agente de Mitre, y fue par11 
desvanecer toda suspicacia que designó ministros a Pantaleón Pérez, 
Arrascaeta y Antonio M. Pérez, quienes, por otra parte, tampoco ha­
brían de durar mucho. Empezaba a manifestarse de ese modo la de­
bilidad en los mandos que habría de caracterizar al Gobierno en esos 
años. 

• • * 
Entramos a considerar ahora la etapa final de la vida de Lean­

dro Gómez. Abarca apenas poco más de un año, pero fue en ese 
corto período cuando su personalidad se manifestó en toda su no­
table singularidad. Muy poco hubiera significado para la historia si 
nos atuviéramos a los cincue{lta años que llevaba vividos. Había dado 
muestras ya, es cierto, de virtudes y cualidades peculiares que hÍ.· 
cluían su propensión a adoptar resoluciones a veces excesivas, pero 
no se le habían presentado circunstancias que le permitieran· reve· 
larse e.n su dimensión más cabal. No era hombre de política, sino 
de acciÓn; no era un pulseador de lo posible, como cabe definir a 
los políticos, sino un defensor ,incondicional de realidades superiores; 
en todo caso un defensor de lo imposible, es decir todo lo contrario de 
un político. No intentemos por lo tanto ·indagar su indo le en los .,te­
jemanejes·· de ·la ·estrategia partidaria, pues si llegó a enzarzarse en 
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ellos, fue para pasar por sobre ellos, atento a una devoción ·que se 
llamaba Oribe, pero cuyo nombre esencial era Artigas. Aunque ser­
vidor leal en menesteres menores, fue al suscribir inicilitivas más am­
biciosl'ls, como la Unión Liberal o el Partido Nacional, cuando estaba 
más cerca de lo que él mismo era,, aunque esas vastas empresas, fue­
·ran políticas o materiales, ya se tratara de partidos, balizas o ferro· 
carriles, fracasaron como casi todas las que acometiera. Su vocación 
no era el triunfo en campos restringidos, sino en ese ámbito más am­
plio que ·prometía la perduración de su ideal. Su adhesión a la Ley, 
a la Independencia y a la Patria, será de ese modo inquebrantable. 
De ahí que se nos aparezca fundamentalmente como el actor de un 
episodio; la defensa de Paysandú será la .peripecia que revelará por 
entero su personalidad, un acontecimiento al que parecía estar pre­
destinado . . 

· Es así a ese singular episodio que nos referiremos con especial 
atención. Y no sólo porque en él se expresara plenamente su perso­
nalidad, sino también porque se trata de un momento culminante de 
nuestra historia, al evidenciarse allí virtudes eminentes de los orien-

. tales, con la connotación de valentía que todos reconocían entoncP-S 
en los habitantes de este suelo, de esta "tierra de valientes", como la 
denominara el brigadier Martín Rodríguez en 1826. "Acuér·dense de 
que son orientales", recordaba Lavalleja a sus hombres en 1825. Y 
bien se entendía entonces que ser valiente es cualidad que incluye 
todas las demás, pues nada, en ningún terreno, puede llevarse a cabo 
sin alouna clase especial de valentía. Empecemos pues por describir 
en sus

0 
r1¡1sgos principales la situación de hase, aquella confabulación 

de circunstancias que condujo a la revelación de Leandro Górn:ez co­
rno un para,digma de valor intemporal. 
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CAPITULO .1 V ~-
~- . 

LA REVOLUCION: DE VENANC10. FLORES 

Vcnancio f )ores había conquistado en sus años de exilio la valio­
sa consideración de .. Mitre .. Puesto al servicio del ·Gobierno de J3uenos 
Ai~es en su ~ucha. co?tra _la Confederación Argentina que tenía a Ur­
qulza como Jefe Indiscutido, Flores había combatido en 1859 y en 
1861~ cabiéndole destacadísima actuación, en especial en las batalla.> 
d~ Cepeda y en . Pavón, decisiva esta última para la. consolidación de 
Müre como Prestdente de la Nación al fin unificada. 

La seguridad -de contar a partir de entonces con el tácito visto . 
bueno d~I gobierno a~ge~tino, a~í como el del_ I_mperio del Brasil y 
en espectal de la provmcia de R10 Grande, decidió a Flores a volver 
a su país en son .de guerra, aún sin contar con el asentimiento d" 
prácticamente ninguno de los dirigentes más prestigiosos del Partid; 
Colorado. . 
. ~~ invasión de, Flores tu:v~ la particul_aridad de producirse en una 

si_tuacton que pO'dnamos cahficar paradóJicamente de hipotética. N•J 
chspo~~a en ef~cto de un ejército, sino de algunos supuestos que le 
perrnltlan conflar . en que podría conseguirlo en plazos más o meno:; 
J)reves. Venia además a combatir a un vobierno que . dentro del país 

, · d E t> ' ' no tema cn~rmgo~, encona os. 1 gobierno de Berm se ejercía, en 
efecto, a satisfacc10n de la gran mayoría .de los orientales, tal com<J 
!o reconocía Ferr.eira y Artigas en "El Pueblo"; afirmando que a "la 
epoca de desquic1o" seguía otra . de "r.eorganización", bajo gobernan­
tes con "integridad e inteligencia". "El Comercio del Plata" señalaba 
el arribo de 1.200 inmigrantes en un solo día como prueba .de la 
confianza que inspiraba la nueva ~ituación. Mucha pren~a arn-entina 

t b 1 " , . l 'b 1 11 t> ano a a as pracbcas 1 era es y protectoras que imperaban "en h 
económico y comercial", la desaparición de "la fiebre partidista", y 
el "sentido venturoso" -acotaba. "La Confederación"- con que reac-
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cionaba el Estado Oriental. La población del país se había duplicado 
en diez años, el campo se. había repoblado., el ganado abundaba, el 
comercio se intensificaba. · · 

No todo, sin embargo, era p~; y armonía. No pedí~ serlo, en un 
pafs tan hondamente socavado por disensiones, intereses y recuerdos 
:recientes que exacerbaban toda discrepancia. Berro sólo podía aspi­
.rar --como él mismo expresara- a "echar los cimientos"; no. podía 
ser aún "la hora de edificar". Imbuido de ideales superiores que 
intuía con claro criterio, vivía más en las cosas que para las relacio­
nes personales. Veneraba la Ley como el marco augusto de una or· 
ganizac~ón que soñalla . ecuánime y racional. Era por lo tanto anti­
partidista y anti-caudillista, con una inflexibilidad que no pudo de­
jar de susci tar las consiguientes reacciones. 

l!illtre los blancos, el grupo de Olíd, caudiilo y· estanciero, se re­
belaxá contra él, y Berro lo destituüá. Con igual estrictez destenar:i 
al obispo Vera en · octubre del 62, en defensa de los fueros del Esta­

:do. Se opuso así a la conciliación entre la Iglesia y el Estado como 
se l1abia opuesto a la conciliación entre los blancos. Su culto imper­
sonal por los valores y por las condiciones que consideraba indispen­
sables, unido a su carácter pronto, lo predispusieron a pr(..>eipitar con· 
flictos que 1mdo haber soslayado fácilmente. 

La virtual amenaza de los colorados conservadores exiliados en 
Buenos Aires, y sobre todo la de Venancio Flores, lo obligaron sin 
embargo a proceder con especial cautela. Decretó amnistías que fue­
ron consideradas insuficientes. Cambió ministros que pudieran dis­
gustar a Mitre. Dejó enfriar la simpatía que convocaba Urquiza, la~ 
tente opositor de Mitre. Conocía además los propósitos expansionis­
tas de Mitre; bastaba leer la prensa mitrista de esos días: "El Partido 
Blanco --decía "La Tribuna" a fines del 61- es el mismo Partido 
Federal, sus mismas tendencias, sus mismos crímenee- y sus . mi~mas 
infamias", y está además "al Servicio del partido vencido en Pavón". 
"La Nación Argentina" adoctrinaba en octubre del 62: "Las naciona- . 
lidades americanas deben tender ·a ensancharse, porque ésta es la ley 
natural"; deben así ·procurar ·"la anexión de las repúblicas limítro· 
fes" y derogar el "localismo" que propiciara '!la independencia de la 
República Oriental. ¡Triste fecha!". 

De este modo se abría a Flores vía libre para una empresa a la 
que todo parecía predisponerlo. Sabía que no contaba con la apro­
bación de lo.s consei·vadores, peró no era de los conservadores, ine­
xistentes en campaña, ·de quienes podía esperar ayuda militar. Con· 
taba en cambio con la segura cooperación de importantes jefes orien· 
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lllles, en tanto los jefes blancos, entre los cuales los .más ·temibles 
Cl'On los "nmapolas", aparecían desorganizados y divididos. · 

Y estnb_a además su carta principal: el Brasil. No era un secre­
to ynra, nad1e las miras ·del lmper.io respecto al Paraguay, entonces el 
pm~ mas desarrollado de América Latina, y para cuya sumisión ne­
cesitaba . canta~ en el Uruguay con un gobierno aliado. Los proyectos 
tlc ~~ores ~e BJUSt~h~n a esos propósitos como anillo" al dedo, en una 
?caslO.n mas. prop1c1a que nunca para aplicar la inveterada táctica 
Impcnal de Incomodar al gohierno -est.ablecido. Tenía ahora otro mo­
tivo: la tácita alianza de Flores con Mitre, y el peligro de que Ar­
ge~tma se le ~delantara en s~s afa~~s de anexión. En cuanto a -pre· 
textos, los habla en abundancia. Mas de lf,O.OOO brasileños se habían 
radicado en el país, a favor de la protección que les garantizaban los 
trata'dos del 51. Habían ocupado de ese modo 45.000 kms. cuadrados 
con 428 estancias, la cuarta parte .de nuestro territorio nacional la 
mit~d. del ~o,~te del Rí? ~egro. Algunos casos aislados y díscutihles 
de v10lenc1a ~ontra subchtos brasileños, proveerán al Imperio de un 
n,rgumento efectrst~. Pero _había otra :sitaa.:.:ión más importante para 
Fl?res: la presencra en R1o Grande, JUnto a la frontera, en el Cua­
rmm Y en Santa Ana, ;del brigadier Canavarro, así ·como la del gene­
ral, ~ouza N~tto, fastu,osos señores feudales de gran poder material y 
políti~o, duenos ad~mas d~ numerosas est&ncias en el Uruguay, y que 
necesitaban un gobierno onental que amparara sus vitales intereses. So. 
lamente en Paysandú, Souza Netto era dueño de 18 suertes de estan­
cia. No es así ·de extrañar que corriera por su exclusiva cuenta la 
pre.paración. Y, equipamiento de regimientos enteros, los primeros que 
se mcorporaran a Flores. En resumen, tanto el Brasil como Araenti­
na necesitaban un gohier;11o amigo,. que no obstaculizara el . proye~tado 
ataque al Paraguay; amigo, ademas, que no lo fuera demasiado del 
o!ro: pue~ ni · ~rgent~na po~ía aceptar que el Brasil recuperara su Pro· 
vmcia Ctsplatma, 111 Brasil que se recompusiera la .alianza riopla. 
tense que lo derrotara en ltuzaingó. Berro no era así sino un obstácu­
lo. a eliminar, y demasiad~ hizo Flores, arrastrado por los aconteci­
~~e~tos, con pr~ervar .al fm y al cabo la independencia del país, con­
vtrhe.ndo en Tnple Abanza. la triple desconfianza que perturbaba las 
relaciOnes entr~ los tres patses. · 

La invasión se pro~ujo el 19 de abril de 1863, por el arroyo Ca­
ro.co~es, al norte ;de~ Rw _Negro. Apenas tres acompañantes trajo el 
c~udillo colorado, qmen deJara una carta a Mitre lamentando, al anun­
ctarle ~e s~ entregaba a su "destino", que no le hidera llegar el 
apoyo m~edtato de. que se sentí9; merecedor. La corrección con que 
Berro habta mantemdo la neutralidad durante los conflictos de Mitre 
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con Urquiza, hacía que una ayuda franca de Mitre apareciera como 
demasiado desleal. Flores debió · por tanto dar su primer · paso con· 
fiando en que sus previsiones habrían 'de cumplirse. Y así ocurrirá, 
aunque no dentro de los plazos breves que tal vez había esperado. 

La proclama de Flores no conten_ía sino las reclamaciones previ­
sibles sobt·e los "vejárn.enes" que la "tiranía" infligía a muchos com­
patriotas, en tanto "se aplaudía y continuo.ban los escándalos origi­
nados de la bárbara Hecatombe de Quinteros". ·Se enarbolaron ban­
derolas blancas ostentando una cruz roja, con lo cual se incorporaba 
el motivo religioso a propósito de la destitución del vicario Vera. Em· 
pezaba así la que llamarían "Cruzada Libertadora": Apa11e su pro. 
arama reivindicatoria, carecía de propósitos constructivos expresos. Lo 
que traían eran hombres, un caudillo, un cintillo y tina cruz. Y Be­
no, en cambio, rehuía todo cintillo y todo cau·dillo; y en cuanto a 
catolicismo, lo practicaba más y mejor que los colorados, que . eran 
casi todos masones. No podía ofrecer además una resistencia homo­
génea; sus jefes usarán divisas distintas: los oribistas, blancas; el 
ejército de línea, celeste; Timoteo Aparicio, los colores del pabellón 
nacional. Y reunirá católicos y ateos. Y alineará caudillos con doc · 
tores. El ejército disponía solamente, en el 61, de 900 plazas, en su 
gran mayoría vagos, -criminales, o negros que habían cambiado de 
esclavitud. Su mayor reserva era la Guardia Nacional, distribuida en 
los pueblos, totalizando 16.500 milicianos. Su armamento ·era anti­
cuado; recién en el 61 Diego Lamas obtuvo fusiles ·de fulminante pa· 
ra -casi todos los infantes. 

Al invadir Flores, Diego Lamas, entonces jefe político de Salto, 
dejó pasar al pequeño grupo revolucionario sin atinar prácticamen­
te a nada; hasta se dio el caso de que uno de sus comisarios, infor­
mado -de la cercanía de Flores con ocho compañeros: postergó su per­
secución un día por asistir a una penca y no perder el depósito que 
ya había efectuado. Flores pudo así acercarse a lo. frontera norte y 
recibir el aporte de· las tropas preparadas en Argentina por el Cnel. 
Cáceres, y en el Brasil por Canavarro. Borges, Aguilar, Caraballo, Gre­
gario Castro y otros jefes de gran fuste; pronto incorporados, llega­
ron a . congregar mil hombres, muchos -de ellos brasileños; unos in-
vasores, y otros ya afincados en el pnís. · 

El Gobierno, -entre tanto, dividió la campaña en -cuatro grandes 
zonas, asi,gnando a Diego Lamas la jefatura al norte del Río Negro, 
en donde .pronto sería sustituido por Lucas Moreno. La entrada -de 
Flores, aunque ~euda, no dejó . de constituir ~a :sorpresa . . Se ín­
tensificaron las gestiones diplomáticas en Buenos Aires, obligando .a 
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Milrc u decir que no y que sí, a negar que ayudaba a Florea_ pero a 
nfinnur que era un militar a quien apreciaba altarn.ente y que no ne~ 
cc1:1iLuou uyuda alguna. Lo admitía así como beligerante, hasta que, a· 
ruíz uc ruidosos incidentes entre barcos orientales y barcos argenti­
IIOH que lmíun pertref(hos para Flores, la ayuda, ya a fines del 63, , 
gn hará ostensible, desde la isla Martín García a-doptada. como base. · 

E11 vano gestionó Beno el apoyo de diplomáticos· extranjeros, y 
soorc todo del Paraguay, cuyo pre5idente López no se mostraba dis_-' 
puesto a jugarse por quien, como Berro, había pecado en su concepto 
do excesiva blandura, a título de neutralidad, ante quienes López de- · 
nominaba "anarquistas" de Mitre. Se esperó si·einpre el apoyo del Pa­
raguay, a cambio de la ayuda que podría prestarle después el Uru. 
guay. Vana espera. Y para colmo, Berro debía enfrentar las cada vei -: 
más apremiantes reclamaciones de los brasileños por cualquier motic 
vo, mientras con la mano que le quedaba libre debía mantener a dis- · 
tancia a los diplomáticos ingleses y franceses que urgían el pago de 
viejas deudas, buscando así consolldax su .predominio económico en 
un país cuyos productos y {:omercio pod~an telles tan beneficiosvs. E!l 
cuanto a la otra carta que Berro podía esperar que se volcara- a su 
favor, la del poderoso entrerriano Urquiza, si bien era de suponer su 
oposición a Flores ·por su extracción mitrista, la denota del célebre 
"Chacha" Peñaloza, q11e había levantado· el poncho contra el presi- • 
dente, lo llamó a sosiego, e incluso .en junio .del 63 llegó a eñviar a 
Mitre una nota ·de total adhesión, 10' que no impedirá que su hijo 
Waldino invada por ese entonces nuestro país para enfrentar a Flores, 
llevando sus hombres un pintoresco atuendo, con gorras de manga y 
camisetas y chiripáes punzó con peto blanco. . 

Aunque en un principio se desestimó el peligxo que suponía la 
invasión de Flores, Berro no. dejó de adopta~· una política de apaCigua­
miento adaptada a cada una de las circunstancias mencionadas. For­
malizó la amnistía ofrecida a los colorados ·expatriados por Pereira. 
Su diplomacia intensificó contactos. Derogó en agosto del 63 la des" 
titución del vicario Vera, y logró que regle!:'ara desde Buenos Aires. 
Constituyó equipos ministeriales que no Inquietaran al Brasil ni a la · 
Argentina. · · 

Pero la guerra fue tomando cuerpo. Flores vencía en Coquimbo ·_ 
en mayo del 63 a un ejército en el que Olid y Servando Gómcz a-do­
lecieron respectivámente de imprevisión e irldolencia. La conscripción · 
obligatoria aumentó sus efectivos, pero sus ejércitos, pesados y mal 
dispuestos, nada podían contra un Flores que, dueño ya de abundan­
tes caballadas, con no más de dos mil hombres, se 1{:8 escabullía fá­
cilmente, peleando .donde y cuando se le· _antojaba, a-qnque, eso sí, sin .: 

30 

fuerzas suficientes 'como para atacar Montevideo. En sus cartas ·a Be­
rro y a su concuñado Cándido J uanicó, . Leandro Gómez ·intentó alei-· 
tar sobre el "completo desquicio" que imperaba en los ejércitos gu­
bernistas, la necesidad de reunir los grupos dispersos y de crear una 
fuerza organizada al ·norte del Río Negro que ·impidiera a Flores ~'pa­
sarlo y repasarlo cuando quiere". 

Alrededores da Paysandú y de su recinto atri_ncherado <1l. 

: 
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CAPITULO V 
LAS ,PRIMERAS INTERVENCION;ES 
DE. LEANDRO GOMEZ 

Veamos ahora la parte que le tocó a Leandro. Gómez en aquella 
situación. Tanto Leandro como sus hermanos Andrés y Juan Ramón 
fueron colaboradores del Gobierno de Berro desde el primer momen· 
to y en puestos de responsabilidad. Andrés había sido designado el 
30/I/1863 Inspector General de Armas, será Ministro de Guerra el 9/ 
VII/1864 con Aguirre como Presidente, y finahnente Jefe del Estado 
Mayor desde el 20/IX/1864. Juan Ramón integró desde 1861 una im­
portante Junta Consultiva integrada por blancos y· colorados, integran­
do después la Comisión Nacional de Víveres. En cuanto a Leandro, 
tenjente coronel desde el 59, actuó como adjunto al Estado Mayor 
del ejército de operacio'nes en campaña, abandonando así las ocupa· 
ciones civiles que estaba desempeñando en Montevideo. Insistía en· 
tonces en "el dominio ·de los ríos", que para él era "el triunfo"; y que 
además podía influir en las decisiones de Urquiza, con quien mante­
nía amistad, y que le había enviado una carta de felicitación al ser 
designado Oficial Mayor del Ministerio de 11!- Guena. 

El 25 de mayo del 63 el coronel Lenguas, ~apostado en Salto, 
comunicaba al Minis~ro de Guerra Cnel. Miró que el Cnel. Basilio 
Pinilla, Jefe Político de Paysandú, le había pedido "un Jefe" para 
que organizara la defensa de la ciudad, con las miras puestas ya en 
Leandro Gómez, de quien se ocupaban algunos corresponsales colora­
dos, llamándolo "Leandrejo", "el de las 500 onzas", aludiendo así en 
t~·en de vituperio, aunque sin explicitarlas, a circunstancias pasadas 
de quien consider~ban un calificado contrincante, . 

Pronto habría de demostrar Leandro Gómez que por algo se ha­
cían tan intencionadas referencias sobre su persona. A mediados de 
junio del 63, las fuerzas de Flores, luego dn tomar por el sur y apo­
-derarse de Florida, se corrieron inesperadamente . hacia el Salto es· 
quivando al poderoso ejército de Anacleto Medina, y allí, cerca del 
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Abanico conmemorativo de la Defensa de Paysandú. ¡ · Co­
mandancia Militar y Plaza Constitución. Este edificio era CO· 
nocldo como "La Azotea de Paredes". Las fotogratas de Pay. 
sandCI que aparecen en este volumen fueron tomadas el 

3 Qe enero de 1865. 
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pfl 'lo V<lt'a en el arroyo Las Cañas, sorprenden el 25 de junio a la di. 
l'ir•ii'•H de Diego Lamas, cuya caballería .. se dispersa íntegramente sin 
Ju•lNu·. Quedaron entonces los infantes que debi~ron batirse en reti:­
milu contra los mil hombres que traía Flores, logrando llegar, luego 
do ·nzfn·oso itinerario y sin mayores pérdidas, al :pueblo de Constitu:: . 
c· i{tll , en donde atacaron y desalojaron a la guarnición que habían de­
j rulo los revolucionarios, .para pasar luego a territorio · argentino, des­
do 41onde repasaron el río cruzando a Salto: Según el comunicado de 
1 ,um:1s, fueron solamente cien infantes y 133 guardias nacionales de 
e :n hall ería "los que tuvieron el coraje de echar p.ie a tierra. resueltos 
till OS y otros a sostener el honor de las armas del ejérci!tó nacional". 
l .oli jefes que permanecieron en el ·campo de batalla en heroica y de. 
t~ Í (I II a l resistencia, fueron, además de Lamas, los coroneles Leandro 
( ;úmcz, Lucas Píriz y Juan E. Lenguas, en un "hecho glorioso ·que 
rc·c:ogerá más tarde nuestra historia nacional", según . reza el Mensa-
.i e: con que el Gobierno pidió a · la Asamblea el ascenso para dichos 
jdcs. .. ·. . 

Desde julio del 63 Leandro Gómet fue puesto al frente de la di­
visión de Salto, cargo de responsabilidad, en una región en donde las 
nmenazas provenientes de los dos países · vecinos se hacían sentir con­
l.inuamente. De su prestigio, y de la consideración _en que lo tenían 
:ms propios adversarios, hay pruebas sobradas; correspondencias que 
1.n1nscdbe Conte en "La Cruzada Libertadora" · mencionan como lo::~ 
jefes más temibles, "séquito" que según los· autores respaldaba ·al 
l;obierno, a ·"Lucas Moreno, Olid, Carnes, Leandro Gómez, ·satélites de 
Oribe, y Medina, el traidor y verdugo de Quinteros". Ya en mayo del 
ó3 una carta anónima de un informante comunicaba con preocupa­
ción que "el célebre Leandrejo Gómez, el de los parches y moñas del 
Cerrito, anda por allá haciendo sus habilidades", respaldando en · el 
norte a Lamas y a Lenguas, a los que dichoN.N. califica de ·~maulas"~ 

En setiembre del 63 · no quedaban al norte del país sino Salto y 
Pa·ysandú en manos del Gobierno. Fidelis Pais da Silva, con su ejér­
citti de brasileños que había invadido dos meses antes, campeaba por 
sus respetos en la zona norteña. Noticias. de algunas victorias · guber­
nistas que fueran llevadas a Paysandú por el "Villa del Salto"," sus­
citaron ruidosos festejos, con un desfile encabezado por la banda de 
música, con dianas, cohetes, tiros de cañón y "salvaje grita", según 
relataron las patrullas de Flores, que atribuyeron la dirección de aque­
lla ; :"canibólica efervescencia" a "Leopoldo Arteaga, segunda edición 
de su tío el bandido Leandro Górnez". ' · · · 

Pocos días después, el 15 de . octubre, Lamas y Waldino eran de­
rrótados en Puntas del Salto sufriendo muchas muertes y dispersión. 
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Fue en esos días que "Landrejo" se incorporé a la· plaza de ·Paysan­
dú, cuyo mando estaba a cargo del teniente . coronel Benjamín . Villas· 
Lons. Ante la ineficiencia de Lamas, se encomendó >a Lea"ndro · Gómez . 
en esos días la ·· Comandancia Militar de Salto, todo un. presente grie. 
go ante la conducción irresoluta de las · fuerzas que podían provenit· 
desde la lejana M<mtevideo. Gó.mez tomó sin embargo todas las pro­
videncias para poner. la región en estado d:e guerra. El 27 de ·octubrt:. 
efectuó una salida llevando ·incluso dos cañones; más de. <'Jo!~ mil. si­
Liad ores apostados en las .cercanías no aceptaron . dich.o desa-fío, .pr'C­
firicndo . replegarse y guardar a buen recaudo. los cinco. mil. cab.allús 
que tenían reunidos. Gómez . sigu ió. ·entonces por tierra hasta Salto, -en 
donde, según Jos~ C . .13ustaman.le, que. militaba <;on Flores, "siguió. 
hacic.ndo de .las. suyas", desempeñando· ·~el mismo djgnísimo ·papel. que 
en Buenos Aires y el Cerrito", agrega irónicamente. · . . 

.A prinGipios de noviembre vueJve Leandro a aparc<:er en Paysan­
dú, en cuyos alrededores acechaba Francisco Caraballo. En una· de. 
sus inr;ursiones Leandro Gómez logró tomar prisionero a un oficial 
brasileño. Lo reclamó el vicecónsul brasileño en Paysandú, y desaten­
dió su pedido Leandro Gómez, fundándose en que el .prisionero tenía 
dos entradas en . la cár~el .. como l.adrón y como cuatrero convicto . y 
confeso, sin . contar que. un dia .antes ·de su arresto había escrito. a su 
herJ!lano instándolo a degollar a un servidor del Gobierno. . . 
. El 3 de .. noviembre, Gqmcz, junto con . Píriz, Waldino y Aznmbu·· 

ya, hizo una nueva salida . que. determinó el alejamiento de los sitia ­
dores. Versiones. de fuente florista .dan fe de la eficacia· ele estas ,in~ 
tervenciones; e:a una carta del 22/XIlí l863, se informa desde Salto 
que . había pasado . más de un mes. sin ·.que ningú~ acontecimientQ 
de·. importancia .viniera a perturbar "la. quietud en que nos dejó , {a 
ausencia de Leandrejo, que · .aTJ.da haciendo prodigjos por Paysand(t'~. 
Y algo de .eso había, ironías. aparte, desde que . d Gobien10 resolv,ii} 
sustituir .a Villasboas. por Leandro Gómez a fines del · 63 como C<>­
mandante Milit&r de Paysand~, .reconoci~ndo una situaciÓ!l de h~dw, 
ct:¡ya dire~ión ya (~staba virtualmente .en manos de ·quien -·se hah~n 
constl~uido en el más eficaz de los jefes que podían Qponet·se tierra 
adentro .a los avances revolucionários. 

Paysa.ndú, ahora: con Leandro Gó1~ez, a su fren te; no era la : pri­
mera vez que · debía : afr.ontar el asedio de · un ejército . . Ya en . 1811', 
en efecto, Francisco Bicudo hab.ía debido pagar coil. su vida la defen.· 
sa · llel pueblo ante el ataque de· los españoles, muriendo junto ·con los 
cin.cuenta ·patriotas que se · habian atrincherado heroicamente ~n la ..pta. 
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v.a. En 1325 era el coronel La~una quien atacaba y tomaba la <!iuda.J 
p111' pocas horas, abandonándola después a fuerzas brasileñas. En lo~ 
•·omicnzos de la Guerra Grande, en 1843, las fuer.tas federales de 
( lri l11: la ocuparon sin resistencia. Y a fines de 1846, fue Rivera quien 
ln¡~rú reconquistarla para el gobierno de Montevideo, luego ~e varias 
hnraf' de bombardeo a cargo de la escuadra francesa, rompJ.endo su 
r·"pada el jefe de los defensores, el heroico Argentó, al ser tomado 
pr.i~ionero. "La población era un volcán", dice Rivera en su parte. 
·l luho 314 .muertos· en total, siendo la gran mayoría de los clefenso­
n·:-~, pero corresponde agregar que, ocupada la plaza, no huho ni una 
h"la ejecución. 

Pa ysandú tardó desde entonces en recuperarse. Recién con. el e o· 
1 IJncl Pinilla, jefe político en el 60, entró en un frnnr:o cammo de 
pro~reso. Su población era en 1863 de unos 5.000 habitantes, sobre 
17.000 que tenía todo el departamento, que comprendía al actual de 
Hío Ne<>ro. El cuadriculado de su caserío se orientalla sobre la sua­
ve loma
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que apunta hacia el río, del que distaba unas veinte cuadra~, 
1:unstruyéndose un ancho camino arbolado, o calle Real, entre el puer · 
ro y el pueblo que recibió ese año el título de ciudad. Levant? Pini· 
tlu edificios como la Jefatura, la Cárcel, el Teatro, el Hosp1tal, la 
Aduana, que se destacaban por su volumen y su buen estilo arqui­
·rectónico. Hizo colocar el primer empedrado de cuña en algunas ca-· 
lles todas hasta entonces de tierra, por las que entraba una vez por 
!'c~ana la diligencia que venía desde· Montevideo, grl!-n acontecimien ­
to, luego de Jos cinco o seis días que duraba el viaje. Algunos faro­
les -a nc:eite atenuaban con, su luz amarillenta la oscuridad de las noches 
!!.in luna. 

Pinilla estalla en todo. Hombre culto, ~xperimentado, de 60 años, 
ariundo de Maldonado, se vio mezclado de joven en los conatos Te­
volucionarios contra el dominio imperial. Residió en Buenos Aires, 
fue amigo de Rivera, ·aunque militó indeclinablemente con los blan· 
cos. Jefe Político de Paysandú en el 33, intrigas aviesas hicieron que 
a poco lo sustituyera el coronel José M. Raña. Volvió como interino 
y fue diputado en el 35. Estuvo en el campamento de Oribe cuando 
la Guerra Grande como proveedor del ejército, y en el 57 volvió a la 
Jefatura de Paysandú, en donde su obra de organización fue extra­
ordinaria. En el 60 dio inicio a la construcción de la iglesia. Se le 
veía arremangándose la levita para acarrear ladrillo y calicanto, ejem­
plo que todos se .veían obligados . entonces a seguir. Organizó una 
banda de música famosa, dirigida por José Dehali, hijo del autor del 
Himno Nacional, banda que desfilaba unifonnada y . seguida por el 
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ltalnllón de morenos y por el mismo Pinilla, gallardaJ?ente monU¡do, 
~o ic·mpre expansivo· y cordial con todo el munde. Iniciado el asedio 
ele: Paysandú al comienzo del · 64, Pinilla ocupó su lugar .en los -pues­
lo~ avanzados como un soldado más, y allí se le veía en los encuen­
tros más encarnizados. 

RECINTO FORTIFICADO· DE PAYSANDU 

Comandancia Militar. 

2 Torreón: Baluarte de la Ley . 

.3 . Iglesia Nueva. 

A Pirámide de la Libertad. 

5 Hospital. 

6 .Iglesia Vieja, 

7 Escuela-Hospital de Sangre. 

8 Cuartel de la Gdia. Nacional. 

9 Jefatura de Policía. 

10 Banco Mauá. 

11 Cantón Azambuya. 

12 Aduana. 

13 Ancla Dorada. 
14 Cuadra de la Artillería. ·· 

15 Mercado. 

16. Casa de don Maximiano Rivera. 

17 Unea del Cnel. Emilio Raña. 

18 Aljibe polvorln. 

19 Punto donde fue herido L. Pfriz. 

20 Línea del Cdte. Aberastury. 

21 Puntp do_nde detuvieron a Leandro Gómez y compañeros antes de lle· 
varios a donde fueron ultimados. 

22 · Lugar del fusilamiento. 
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CAPITULO VI 
------------------'--~----'··- .~· -

EL PRIMER SITIO DE PA YSANDU 

. Ant~ la proximidad de las fuerzas de Flores, Leandro Gómez ha­
hu~. enviado ch~sq~,es al Salt~. ordenando el embarque 'de una· com­
pama del batallan Defensores , más conocido como el batallón "Len­
~uas", p_or. el nomhre. de su jefe. D.icha compañía ~e eltlbarcó para 
1 aysandu Junto con cwn hombres de caballería en el Villa del Salto, 
lJ.evando a remolque un pailebot con dos cañones. Avisado Flo1:es de 
antemano, había apostado un cantón en varias azoteas ·cercanas al 
puerto, desde donde en la madrugada del 8 de enero recibió a los 
viajeros con algunos cañonazos que causaron varias muertes. Lue .. o 
de desembarcar algunos heridos en la cercana isla Almirón, cua.rent:t 
hombres lograron cruzar a las cuatro de la tarde en un· barco a vela 
y desembarcar cerca del puerto, entablándose {]e inmediato :un primer 
combate en el que huho muchas baj.as de ambas .partes. Los otros 300 
hombres que . traía Lenguas, conminados a retirarse por el vap(;>r de 
~u erra argentmo 25 de Mayo luego de intercambiarse ·un fuego nutri­
?o, tuvi.eron que acatar dicha orden por no precipitar un · 'conWcto 
mternaClonal para cuya eventualidad no se disponía de instrucciones. 
Debe agregarse que, posteriormente, el 25 de Mavo desembarcó cin­
cuenta infantes, dos cañones y cinco cajones de fu~iles para el ejérci-
to florista. · 

Apenas se apercibió {]el desembarco de los cuarenta soldados dd 
batallón Lenguas, Leandro resolvió salir de 'inmwiato en auxilio de 
aquellos hombres, a los que rodeaban fuerzas muy superiores manda­
d~s ~or .Regules y Carab~llo . "Hice una salid~, -d!ce en su parte al 
dm siguiente- con 1¡10 mfantes y 30 caballos , y 'se puso en moví· 
miento la infantería enemiga (como 2!JO) 1 de 800 a 1()00 de caba­
Ueria que nos cargaron en la retirada de una mali,era bntsca, . pero 
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··onsegui realizar la operacwn con un riesgo inmenso. Hace ·tres días 
tJI.te -c~!amos si.tz'ddos r.igurosamentc. , Moriremos todos antes de ren-o 
d 1.T110S . . . 

Así, con espartana: brevedad, y como si ·fuera . una noticia más, 
t()munica la que ya era una firme determinación. El trayecto . -de la 
c;iudad al puerto debió hacerse a paso de · carga, llegando en · contados 
minutos y acorralando. a las· guerrillas en. las casas altas ·del lugar, 
t uyas ·P!lertas y ventanas habían intentado tapiar con colchones ob­
tenidos de un hotel cercano. Los floristas fueron desalojados a ba­
bzos, lo que permitió el desembarco del destacamento gubernista. Los 
defensores tuvieron una pérdida de treinta hombres entre .muertos y 
heridos-, habiendo infligido ta.l vez roá;> a los asaltantes. La caballería 
Ja mandaba el sargento mayor Estomba y el ala izquierda llev.aba' al 
frente al coronel Pinilla, quien x·ecibió un balazo en una mano. Du~ 
nlllte una hora debieron combatir durament\l para regresar a la ciu­
<lad· por la calle · Real con Leandro Gómez .abriendo camino, veinte 
cuadras rechazando cargas continuas de caballería y una nutrida ba-· 
lacera, ·a lo que tespondían en algunos casos desde las 1..anjas latera'­
les, ·amagando contracargas para despejar el trayecto, lo que al fin 
se logró a pesar de. combatir en la proporción .de uno contra quince, 
no ·~in trenzarse más de una vez e)1 sangrientas luchas cuerpo a cuer­
po. Cubiertos de sangre entraron en ·la ciudad llevando consigo los 
heridos y los muertos. Como dijera uno de los .:Combatientes, "ni un 
muerto cayó en poder del enemigo". Flores. los .persiguió "hasta las lí­
neas. de 'fortificaciones del Oeste -le escribe al jefe político de Socia­
n.o, Braga- que. defendía nuestro valiente amigo·. el Cnel. Pinilla, 1 
fueron ¡:echaza<ks de un #todo terrible". . . : 

. A todo esto, .Servando Gómez anunciaba con fecha 14 de · enero 
que había cruzado el Río Neg.ro por el Yapeyú y por Mercedes, apres­
tándose, siempre lerdo, a socorrer Paysandú, en .. donde el .asedio con­
tinuaba qon intensas guen:illas, una de ellas a raíz de una salida que 
eíectQara Lucas Píriz a .fin de desbaratar un peligroso avance de )os 
sitiadores. El día l3, creyendo Flores que la defensa nQ podía :seguir, 
envió un parlamento exigiendo que la plaza se rindiera ·dentro . de las 
24 horas, amenazándola con . atacarla y ofreciendo garantías ;para la 
,,ida y propiedad de todos y permiso para los que quisieran emigrar; 
en. 1 ~ frase . final deslindaba responsabilidades. '.'Caerá sobre V. S. la 
sangre que se ·derrame por au obstinación'~. Un corresponsal anónimo 
afirma que la respuesta de Leandro Gómez fue · la misma o parecida 
queJa de Cambronne en Waterloo.- Su contestación v~rbal, según otros, 
fuo de que "atacase cuando quisiere, qzte lo recibirían. en las puntas 
de las bayonetas". Gómez comunicó después al ministro. Pére.z que 
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·Flores· había '~prretend;~do ridículamente amedrentarlo) como si las hom­
bres d'e, corazón que guarnecen este pueblo )' yo a su frente, que de. 
fendemos la, más justa de las causas, supiéramos otra cosa que vencer 
o morir". Tal era su "obstinación". Uno de los cañonazos de los si .. 
ti adores entró ese día · en ·la habitación misma que ocupaba Gómez, 
quien siguió tomando .sus disposiciones como si nada l1ubiera sucedido. 

El .coronel Lenguas, entre ianto, cansado del acosamiento con que 
el 25 de Mayo trababa sus movimientos, decidió embestir de frente • al 
barco argentino, al que obligó de ese modo a retirarse. Pudo así de• 
sembarcar el día 13 los 360 hombres que traía a. bordo, refuerzo que 
consolidó la situación de Paysandú. Enterado Flores de esta novedad:, 
así como de la proximidad de Servando Gó:rnez, el 18 de enero decide 
abandonar el sitio, luego de lanzar algunos cañonazos a modo de des~ 
pedida a la ciudad qué había resistido tan denodadamente todos sus 
intentos. 

Muchas de estas peripecias las conocemos por las crónicas ágiles 
y fieles que enviaba Rafael Hernández, ·hermano del autor de "Martín 
Fierro", joven entonces aunque ya periodista de . gran capacidad, ·y 
que ;posteriormente tendría una larga y destacada actuaciÓn en di'­
:versos campos de la política y la ciencia. Había ido a Paysandú atraí­
do por ·la dignidad e ideales. que allí se defendían, dejando páginas 
de insuperable expresividad. En carta del 21 de enero inclúye algu· 
nos datos de interés: "Después de 18 días de riguroso sitio en que el 
Sr. Flores no consintió pasar al pueble1 ni un animal ni una botella ae 
agua a . pesar de la espantosa seca que reinaba, jurando renair o ma­
tar a la pOblación áe hambre y sed, se ha visto al fin forzado .a tomar 
las de J!illadiego". "Afortunadamente no ltemos tenülo que soportar 
ni defecciones ni tibiezas. La guarnición de este pueblo, más entusias­
ta cuanto más crítica fue la situación, puede decir con orgullo que le 
ha tocado la parte más activa en el hecho de armas más glorioso de 
que hay ll}emoria en los fastos de la guerra de estos países". Se que~ 
maron mas de 30.000 cartuchos; jamás, rii de día ni de noche, pa~ 
saron . tres horas seguidas sin pelear. Fuera de las trincheras, todos 
los pobladores emigraron, a la isla o a Entre Ríos, y sus casas fue­
ron saqueadas y destruidas. Las· altas torres de la nueva iglesia os~ 
ten tan la huella de los cañonazos. ·Y el héroe principal -dice Her­
nández- ha sido Leandro Gómez, por "su actitud y su energía" y :pot 
su capacidad · "para colocar la plaza · en actitud de resistir tres' meses 
más las. estrecheces del sitio". 

Alejado Flores, la seca también llegó a su fin; grandes aguaceros 
clausuraron un período de tres años de escasísimas lluvias, lo que . se 
aprovechó para acopiar buena pro\>isió:ri de agua. 
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En nota del 16 de enero, el ministro de Guerra comunica ·a los 
sanduceros · que el combate del día 8 "ha sido uno de .los sucesos que 
más . han ilustrado nuestras armas. en la presente guena"; informando 
que todos los cuerpos de guarnición ·.de Montevideo habían dado un 
viva a "esos valientes hijos de la Patria". En días en que. todo pa­
recía tan inseguro, ·la exitosa defensa de Paysandú había retemplado 
los ánimos de .los . gubernistas . . Se destacó también la caballerosidad 
con. que Gómez . había accedido a un pedido de Flores de que recib~e· 
se y atendiese a algunos h~ridos d7 los colorados~ contest~ndo ese. :nlS· 
mo día "al señor Flores , a qmen negaba as1 todo titulo m1htar, 
agradeciéndole que le hubiese devuelto dos · de los defensores heridos 
que habían sido tomados prisioneros. · . • · · 

. . Al día siguiente . de su alejamiento, estando Flores acampado . a 
cuatro leguas de Paysandú, salió Gómez en su persecución, entablán­
dose varias escaramuzas con algunas partidas enetnigas, entre ellas la 
de Caraballo, quien debió fugar en dirección a Tacuaremhó. Mien­
tras Flotes desaparecía; Leandro Gómez tomó contacto el día 20 coil 
Servando Gómez, quien, después de una entrevista junto al Sacra, par­
tió en seguimiento de los insurrectos, tan infructuosamente como siempre. 

· .· Pocos días después se conocía el decreto del 23 de enero por el cual 
se premiaba "la heroica resistencia"; concediéndose a los combatientes 
una medalla con la inscripción "Defensa de Paysandú", de oro para 
las jefes, de plata para los ofichiles y de b1'once para la tropa. "Mu­
chas glorias le esperan a· Ud."~ escribía premonitoriamente Berro a 
Leandro Gómez en carta confidenciat comentando· Gómez en una ilo· 
ta que apareció en "La Situación", q~e la confianza presidencial '~de­
be ser correspondida con la consumación, de l{l gran obra que tenemos 
a mana: la salvación de Paysandú". De.sJe ese día encabezará todas 
sus notas con la leyenda "D'efensa de Paysandú", expresión que siin­
holizaba ya para él un ideal al que se obligaba a servir con decisión 
irrevocable. 

Comunica así el 24 de enero que, mientras "la guarnición descan­
sa . d!e las fatigas pasadas, yo me ocupo de hacer reparar las trincheras 
y demás que tiene relación con la guerra". A Wlas catorce manzanas 
se. reaucía el recinto atrincherado, la parte . más alta de la población, 
cu)•a edificación cómpacta permitía una mejor defensa. Fue necesario 
cavar trincheras . en quince· bocacalles, así cerno, en algunos sitios · bal· 
díos, zanjas de tres metl'Os de profundidad por tres de ancho, cons­
truidas con ladrillos asentados en barro, en tres de las bocacalles for· 
mando semicírculos salientes. Como únicas entradas, se improvisaron 
en los ~xti'emos de la calle 18 de julio, a seis cuadras uno de otro, dos 
portones de hierro con un puente levadizo que se echaba sobre el foso 

41 



por medio de roldanas. Los ·cercos y alambradcs linderos fueron as- · 
pillcrados, reforzándose los puntos débiles. En muchas manzanas . la 
única · resistencia la oponía la propia pared, cerrándose . las abertura:; 
con colchones y con fardos de lana. · : . 

En la esquina sudeste de la Plaza Constitución se levantó un to­
n·eón de ladrillo y cal . de . unos ocho metros de altura, eon una larga 
rumpa de acceso a la ·parte superior. El "Baluarte de la Ley", como lo 
b:mtizó Leandro, ser~ía 'no .sólo de atalaya, junto con l~ iglesia cuya 
cupula y sus torres mconclusas .eran el punto más alto del sitio for- · 
tificndo, sino también como emplazamiento para tres toscos cañones 
de calibres 6 y 8. En su parte inferior estaba ubicado el polvorín. La 
Comandancia Militar, en donde estaba instalado Leandro Gómez, se 
constituyó en un viejo edificio del ángulo nordeste de la plaza, cono-
cido como "la azotea de Paredes". · · 

Flores había tomado rumbo al este, para doblar luego haciá _ el· 
norte hostigado .por Raña, a quien Leandro, luego de hacer que re­
montara la caballada indispensable, ordenó el 25 de enero salir en su 
persecución. . 

. Llegaba entre tanto a su fin el p~ríodo presidenCial. No. l1abían 
podido realizarse las elecciones en noviembre· del 63, pero Berro, dis· 
pue~;to a cesar en el mando, resolvió convocar a un grupo de .carac· 
terizados ciudadanos, quienes estuvieron de aéuerdo en cumplir con 
l;;ts exigencias constitucionales y recabar del Presidente del Simado que 
quedara al frente de la situación a pesar de las disidencias, desercio­
nes y destierros que dificultaban el funcionamiento de dicho cuerpo, 
y dd· levantamiento de Olid, jefe "amapola" que, por decreto del 23 
de enero, fue exonerado de su cargo militar. . 

Leandro Gómez hizo llegar a Berro· su aprobación de lo actuado 
entonces. En carta fechada el 14 de febrero le expresa: "Ha Llegado a 
r:nis manos La Tribuna de Buenos Aires del día J.f), en que aparece la 
publicación de distinguidos ciuifadanos que V. E. llamó a su casa con 
el objeto de prever .la situación que asumiría el país despz¿és del 1.0 

de marzo. El proceder digno, · honorable y . patriótico de V. E., con ese 
paso, es el · timbre más granil.e c.on ·que se ha elevado en su .vida IJlF 
blica, y tanto el Señor. Jefe Político como la guarniciá¡¡. y el pueblo de · 
Paysandú, y yo entre eUos, nos honramos en declararlo así; y .viva 
V. E. seguro que, sea quien sea el que representé al .Gobiemo después . 
de aquel día, será obedecido, aculado y defen&do por las , fuerzas que 
tengo a mis órdenes". En carta de igual fecha enviada a su ámigo 
N in Reyes, llamaha la atención de los amigos sobre la ruina . a que 
estaba expuesto el país si el gobier.no no ponía remedio a tiempo. Es­
cribo también a su hija, por cuyos estudios en Montevideo se interesa, 
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y le dice: "creo que puedo decirte q~e re_a}iza~ .la ~ Lendré __ la d~cha 
de verte y manifestarte cu.artto es m¡ cann-o hacta t~ . A su. hl)O Cesar 
ie dice que pronto lo verá. . · 

· ·: Con fecha 13 :de marzo emitió Leandro Góme:t una "Orden Ge­
n~ral" en Paysandú, en la que elo~iaba ~·~a n_tarclw. acert~da" .de~ pr~~ 
sídente cesanje, por ha:ber logrado la umon áel gran partdul,o n

1
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contra "los infames traidores ql~e llevan por negro pen on a anar• 
quía y el bruto caudillaje". Informa además que el gobierno acababa 
de hacer llegar "gran cantidad de proyectiles ele· guerra'~, ·COn lo que se 
a·segura qtie "el pueblo de Paysandú no será nunca p•soteado por ~l 
1;aso de los caballos die la horda de los bandidos traidores que acaud•-

. lla el imbécil Venancio Flores y el grupo que forma el Comité de trai­
dores de Bu.en.os Aires". Reafirma en ot ra Orden · su confianza en el 
nuevo presidente Atanasio C. Aguirre; dice que "el cambio de perso­
nas· nada significa", y que pronto llegará a su culminación "la política 
4álvadora" que restaurará " el imperio de las instituciones". 

El 28 de mayo, casi junto con la guarnir:.ión de Tacuarc~Jbó al 
mando de A.zambuya, rearcsaba el · coronel Rana de .·su campana por 
e.1 departamento, que hab'ia re~orrido ~asta sus líi?itcs .con el Río ~e~ 
gro, llabiendo desbaratado vanas partidas revolu~IOnan_a: luego de m· 
fli<>irles altrunas muertes v .de haber capturado siete pns¡oneros en los 
co~bates de Queguay' y Áxroyo Grande. Flores, que a fines de marzo 
había amacrado con volver a Paysandú, ·estaba entonces ,por el sur con 
unos 1.800. hombres, cada vez más movediz.o; luego ·de sustituir. las 
~·esadas carretas por carguer~s . para transportar· su artillería .. Gó~;:z 
había lanzado una proclama apenas se creyo en la nueva aproXImacton 
de Flores· encabezada '·'Defensa di.' Paysandú, Marzo 28 de 1864"; 
anunciaba' la· cercanía .·de Flores y .concluía con una exhortación: 

:'.Mis bravos compañeros: .wn los mismos cobardes y traidores q_ue 
un · grupa ele vosotros hizo lu.dr despavoridos en el puerto de esta cz:u­
dad; son los mis ni os que a balazos arra jásteis de nuestras líneas; son 
los ·mismos, en fin; que siguiendo su, destino fatal, encontrarán la muer-

. t.e o la fztga; ü . es que intentan . ?,tacamos. Soldados todos: . Cada ztno 
en szt puesto, prontos a las armas· . . , . . , 

· . Durante varios meses .. mantuvo Leandro Gomez una Situnc1on de 
latente -conflicto ·<;on las autoridades militares, en especial con el .Co­
·mando del Litorar que tenía su sede· en Salto. Debió. en más ~e una 
ocasión contradecir órdenes del ·coronel Lenguas, urgido por . Cll'C~­
tan.cias que, en vir~ud de la l~ntitud e incoxlVenjentes de las comm;u­
caciones de entonces, se veía obligadó a .resolver. por C1l.enta propia. 
"Influía en su actitud la prevenció11 con que la Guardia Nacional. solía 
r~ibir . . en esos años. las dircct~vas que le imponía el ejército regular. 



Respetuoso empe~·o de la ley y de toda nutorida~, Leandro Gómez Ii1<> 
podía avenirse con esa situación de forzosa desobediencia. Y fue asi · 
que, apenas se alejara Flores de la ciudad, resolvió .:presentar a: t~~ 
nuevas. autoridades nacionales una me¡poria en pro de una módificá­
ción que c.onsideraba indispensable . . En .marzo fue con ella a Monte,_­
video el coronel Pinilla, no bien restablecido aún ·de su herida en u~a 
mano. Largos. meses, hasta agosto, debió prolongar5e su gestión, ti.a~ 
hado por la morosidad .de un ministerio que adolecía -de insidiosas d¡, 
visiones. Gómez solicitaba el cese del Comando del Litoral, e.l..envio 
de per trechos, la concentración de .los efectivos y el pago regular de 
los haberes, atrasaclos entonces en seis meses, incluido el suyo propio. 
Ante aquellas· demoras y oiJ?lsiones, llegó a pensar que el Gobierno n Q 
era merecedor de . tanto sacrificio, aunque públicametlte hacía cuanto 
;podía por mantener alta la moral de la tropa, a la qne asistía en sus 
necesidades con solicitud verdaderamente fraternal. En carta a Pinilla 
le relata las penurias que padedan los familiares de sus soldados, pax.a 
quienes lograba "raciones abundante-s" a falta d~ un sueldo que no 
les llegaba nunca. '-'El guardia nacional no· tiene como alimentar ·a su 
farnilia", . escribe, y es natural entonces que piense ~n desertar, por 
hallar la manera de ganar algo para que sus hijos cáman. En marzo 
pudo conseguii· una suma de. 2.300 pesos abonada a Pinilla por VillaS:. 
boas con destino a los efectivos de Paysandú, a quienes se -distribuyó 
ense/?uira . dicho envío. Más de una vez agregó Leandro parte de su 
prop10 sueldo para aumentar en algo esos aportes, que en el mes de 
julio se redujeron increíblemente a "una .astilla" por soldado, con l~ 
que se suponía podrían entrar en calor en ese invierno. No había ya 
c~mercian~ e? Paysandú, todos ellos extranjeros, que concediera cré­
~~t.os, .Y s1 Gomez pu.do solventar .los gastos que ·demandaban las for­
t1frcac10nes, fue gracias a la dadivosidad de algunos amigos pudien­
tes, entre los cuales el comandante de guardias nacionales Federico 
Aberastury, también estanciero, fue quien efectuara los aportes más 
considerables. "Ruita tarea" la suya, le escribe al P. Ereño el 19/Vi¡ 
1864, ,~ue hacía quince meses había asumido costándole "grandb dis· 
gustos ; desea la paz, pero no efímera como la del 51. fuente de un 
cú~ulo de males! y nada espera de la Argentina y d~l Brasil, pues 
- dice- las tradiciones de esos gobiernos nos aleccionan tertiblemen'­
te; "pero nuestros amigos de Entre Rtos, ¿permanecerán impasibles 
ante la invasión de Flores y e·l Brasil?". · · 

Eq. carta del 3 de agosto se lo dirá al propio Urquiza. Empíeza 
por expresarle su resolución: :" Esté seguro, mi querido amigo, que n<) 
he de ceder una ünea"; aurlqne sólo tengo 800 hombres -aare"'a-, ll . l . o o con e os plenso sepu tarme en las ruinas de esta ciudad, antes de 
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·ve:r deshonrado. el Pabellón de . esta pobr.c Patria{'. Y despué's~ "E! 
pueblo de Entre Rios a cztyo frente ind~dablemente está V ~E. no ha 
ele · mirar impasible· que sus hermanos orwn:al.es luchen· solos Y. a muer~ 
te . con los soldados esclavos de un l mperto que pretende so¡ztzgan:as 
(: ·.• .]Hoy .mcumbirá el pueblo oriental y mañana lLnd l~~h.a sangrz.en~ 
a:r, del pueblo argentino ·hará correr la sangre. de sus ht¡.as a torren,-, 
tes, [.o que no sucedería así si el pz¿eblo a~gentti'W y ~l onental se. rcz;; 
ueh, como debe ser, y por ello e.:-cpresen olvidar las paswnes d~ partido -
Pero Urquiza optará por la paz, abandon~ndo a Leandro Gornez. a su 
suerte, como había hecho Ramírez ·con Arti~as. 

. La situaciÓn de estrechez material no fue el inconveniente ma­
yor . padecido en el penoso invierno del 64: Lo . realmente g~ave fu~ 
h\: a.ctitud que . adoptaron entonces los gobiernos de Argentma Y' el 
BrasiL A la "neutralidad" oficial, a la ayuda más o .menos solapada 
qu~ se hacía llegar a los revolucionarios, sucedió en .efecto una f~an­
ca ·actitud de apoyo. El 6 de mayo llegaba ¡¡ Montev1deo el conseJero 
Saraiva. Y á no se trataba· solamente de la presión fronteriza. de Netto 
y. Canavano; ya no eran únicamente los intereses de .los·· riogr<;lnde~­
ses los que ·se intentaba defender: ahora era el In~peno el que h~!)la 
s'uyas las reclamaciones interpuestas por el. propio ~ouza Nett~ . en 
Rio de J á.neiro en donde urgió ·que ·se tomasen medtda.s correc~v~s. 
L()~· socorridos '".63 casos" de . "atr.opellos" a brasileños ocurridos en 
12 ·. <!ÚOs, y que se denunciaran como motivo princi~a~ no pasaban d,e 
se;r 1m ridículo pretexto. El propio ':icecónsul br~s~l~no en ~aysandu, 
en :ese mismo mes de mayo, reconoCia en nota dmgida ~ Pmllla que 
"~( .proceder de esa jefatura para con. los brasileños ha sido siempre 
~egulado en justicia", .no existiendo "quejas graves que hacer· a.nte 
fa . . autoridad". Lo mismo expresaron otros vicec~nsules, y podían· .ha­
be):. agregado alabanzas a la pa~iencia con que se toleraban exces~s 
de·. algunos brasileños que ahusaban de la . prudente complacencn 
oriental. . . . 

· ·. . El cambio de actitud imperial tenía su explicación: la presión de 
J~ ;diplomacia argentina, la visita· en .~aiZO .?~1 64 de} ~r~ustro. Jo~é 
Mánnol a Río, según informaba el m1mstro Ebzalde al l;lllmstro .1~gles 
en Buenos· Aires, llevando instrucciones de averiguar ~asta ~uand.o. 
ihan a tolerarse los . "serios perjuicios" que "las conmociOnes l.ntcstl­
nas" del Uruguay causaban a "los numerosos residentes argentiD;OS Y 
br¡1sileños", y "~i sería posible l!egar . a un arre~lo con el gob1eiJo 
brasileño para una acción encamm~da a po~er .f.J.?- al deso:den e~s­
tente en la República Oriental Jl1ed1ante el eJerciCIO de su mfluencta, 
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o, ·. si fu_:se neces~rio, m~d~a~te la }uerz~~' . .. Será el prO}lÍO Mármol 
q~1en, anos ?espues, e-~r~b1ra que la alianza con el Brasil no pro­
viene _.de abn~ de 1~65, smo -de ~-ayo_ del · 64.". Y tan ~ra así, que no 
fu; so~o ~ara1va qmen se aparec1o, smo que en los tmsmos días, sin 
n1as ·dilaciOnes, la escuadra brasHeña del vice-almirante . Barón de T a-. 
mandaré entraba en el Río de la . P lata, y los ejércitos de Neito v 
Mena Barreto se arrimaban significativamente · a la frontera. ' . 

· P?r ·debajo · de los pretextos invocados, operaban sin ·duda moti­
vos mus profundos: aq~ello_s ·.propósitos anexionis.tas do vieja data que, 
para g uardar las apanenc1as, los llevaban a aprovechar los Iitirrios 
mte1:no_s de nuestro país, ~n acciones que, como explica el gen~1·ul 
bras1leno Bormann, pretend1au uo ser sino "g;uerras de intervención". 
"á ·-faVor · de ·un partido", pero no contra la ~aCión. Paralelamente. 1~ 
ihterv~nc:ión argentina, nacida también del cálculo y de la neceslcÍa<l. 
se _ten1a que .c_ontraponcr a lo que pudo ser ·anexión lisa· y llana·· d~ 
par~Q · del B:asJl. Y el ac~erdo diplomático buscado ·tendía a impedir, 
segun ·ya v1mos, ~ue la mf!uencia de m1o · u otro país ilredomina ~·a 
\:on .exceso. Todo tnd~ce a pe?sar que Flores :rio deliberó muy a fon­
do una ayuda de carac~er . nac.1onnl, un conflicto de país-es que ·menos­
caba!.a -~~estra so!)erama ; espe~ab~ solamente lo que en un principio 
cons1gmo . es oecn·, el. ap~:te mdtspensable, la ayuda en hombres y 
pcrt:echos, Y la consohdac10n de su poder una vez establecido en el 
Golnerno. Pero los acontecimientos fueron irremisiblemente ·más · all.á 
Y_ · F1ores · r:o podía desaprovechrir s~s consecuencias. Argentina y Bra: 
stJ , n~ pod1an ~u~dar atrás upo ·de otro, y así "fue que ·la revoluci6n de 
Flores ~e convuhó en una lucha entre naciones. El caudillo colorado 
no fue ento?ces sino un _instrumento que les siivió a los dos países 
para - determinar un cambw en la política oriental eliminandó un rr0 • 

bic~no que les era reacio. Para Mitre, era i ndispe~sable eliminar t:do 
posible brote de f ederalismo, todo vestigio de · oposición que evocara, 
aunque fuera de lejos, la memoria de Artigas y de su insobornabtP. 
autonomismo. En ese sentido, Uruguay y Paraguay eran igualmente 
lo~ enemigos natos. Pacificado el frente interno con la neutralizaCión 
de Urq!li.za, la batalla M?ía diri~irse en esos dos países vecinos que 
pretendJan escapar a . su . míluenc1n.. No corresponde· aquí ahondar ' en 
tales· prohleinas, ni aludir a las derivaciones a que dieron ]u.,.ar· "taleS 
como la Triple Alianza contra . el Para~uay · y, . al fin -de cu~t~~. la 
preservación de' nuestra independenci¡¡: No es creíble :que lo aconte­
cido· ·haya entrado en ·las previsiones de Flores ni de nadie. Pero ·li­
mitémonns =ahora a .. nuestro tema, ··ael . que s"ólo . hemos salido un : ins· 
Urnte a· fin de señalar los factores que gravitaron eri el · desarrolio :de 
una revolución que estal)a ya por entrar en su fase decisiva. · . · 
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La misión Saraiva dio lugar a breve tregua y a negociaciones que 
1111 podían conducir a ninguna solución. Inútilmente nuestro canciller 
.lunn José de Herrera rebatió punto por punto las reclamaciones del 
llrn!!il. Los dados estaban echados. Tamp<Jco· se log1'ó· la participación 
cid Paraguay, cuyo gobierno apenas si pudo insinuar una ayuda que 
mucho se esperó, pero q ue finalmente no se concretó. Ln intervención 
L11·usileiía fue tomando ·entonces un carácter cada vez. más apremian­
lt:. El 4 de agosto, luego de un cor to viaje a Buenos Aires, Saraiva 
pi·escnta un ultirnatum al gobierno oriental. Formulado en estilo arro· 
¡:unte, daba un plazo de tres días para que se acordaran las satisfac­
··iones exigidas, pasados los cuales "el ejército brasileño estacionado 
t:n la frontera recibiría orden para proceder a represalias". Aguirre 
devolvió la nota por improcedente, y Saraiva comunicó entonces que 
~e impartirían órdenes de inmediato a Tam<mdaré y al ejército de b 
frontera para que tomasen- a su cargo la protección de sus connacio­
n¡.¡les. Por su parte Fl~res, ·luego de · apo.yar la . actitud .. imperial. in ten·, 
sificaba sus oper:aciones. . . . . . . . . 

. Elizalde y Saraiva íirmab¡1n el . 22 de agosto un protocolo por. el 
cual. .s.e dupa al .Brasil atribu~iones para interveni r en nuestros as~n­
t.qs internos. El clima de guerrq subió. de punto. Asambleas multitu-. 
dinar.ias llevadas a cabo en Montevideo culminaron .en votos de unión 
naoi"~n~l y de. iu~ha coJllra el. invasor. Tres 1~il asi~entes a · Ja con~ 
OO!ltración efectuada en el Teatro Solís aprobaron por ac~amación .la 
unificación de los dos grandes grupos en que estaba dividido el Par~ 
tiqo Nacional. Toma~tdo la .bandera de .Artigas co:q¡o emblema. los 
oz:adQres proclamaron la necesidad- de "unirse éomo un solo hombre",; 
upii>n que tendría que abarcar a .todos los orientales . . Terminado e' 
acto,. UI)a gran columna de .. ~anifestantes. se. dirigió haci~ el clomicilio 
de . .Aguirre, en. donde se expresó a . viva voz el · deseo ge:neral de que 
se procediese con .toda decisión y . energía. El Presidente, . asomado al 
halc.ón, prometió actuar con la .. energía que correspondía a la grav?·: 
dad .. de las circunstancias. Se enviaron representantes al Paraguay. S.~· 
recurri~ a los servicios del gener~l argentino Saa., euvo nombre ve!~~ 
dadero era Shaw, pero que er.a m~s .conocj~o como ~'Lanza .Seca" ,, a: 
ra~rl¡. d~ un . famoso parte en el que anunciaba haber corrido .. al enemi~ 
go "a. lanza ~eca". Dicha elección ~stuvo lejos de ser un acierto . . y 
vino .ll culmin;:tr :l.a serie de er-rores que. -se cometier~n al desíg~ar · pa-, 
ra~ nt mando general.. primero .a Servando (!ómez, que Y!l .no era .. el 
cap~l.án ; alei1a y .. comb.ativo. de. c,uarenta años -atrás; después a Luca~ 
Moreno.-: ueor_ que .Deor :· .luego 9tra .vez · a Servando Gómez -::on An!l~ 
cleto Med-ina,. despl azándose al pqc6 tien!Po. a Medin(l". ~L único rea]­
mente útil. na~a terminar con el irascihlP. Si! a. (lli(> ·ni." siquiera CQll· 

taha con la huena voluntad d~ muchos jefes orientales. 
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CAPITULO V 11 

EL SEGUNDO SITIO 
· ....... . 

. ~ ' •· 

·. 

: Siete mil soldados brasileños se aprestaDan entre tant{) a invadi.I' 
por. :el norte, mientras la escuadra de Tamandaré remontaba el Uru~ 
guay. Dicha in~asión en~e~orizó ~ una opinión ·oriental que hasta· 
enton?es se mamfestara t1b1amente. No flie por a~r que un periódico 
estudiantil se titulara "Artigas"; A1·tigas ...:..decían- es el "símbolo 
del pensamiento que preside su ·fundación''; "el padre glorioso· de es-· 
ta independencia que amamos"; · "Queremos la Patria como Arti .... as 
l'a concebía'' -decía finalmente- "digna de su fundador";· eran ~a­
si los mismos términos, los mismos sentimientos e · ideales, de Lean~ 
dro Gómez. · .. · · · · · 

Frie coincíd~cia, pero significatiya, que el mismÓ día, 4 de agos-' 
to, en que Sara1va presentaba su· ultJmatum, Flores ·ocupaba Florida. 
La •deciSión de tomar la ofensiva se manifestaba de ·ese modo simul· 
táneamente. Los siete · jefes de Florida tomados prisioneros fueron fu­
silados. Irritado Flores por la muerte de su hijo ·venancio; · intento 
justificar su cond~cta por "el silencio -despreciativo ·con que se ha 
mirado la indicácion qUe hice al Gobierno <le hacer ·menos ·cruel ·la 
guerra"_; "Nos llamaron· cobardes, cuando· fuimos tólerantes"; · "einpie~ 
cen pues a sentir la guerra". El espíritu de· re·varicha, la sombra de 
Quinteros, empezaba · a imponer sus duras consignas. · 

· Leandro Gómez expresó su respuesta en una orden· del día emi~ 
tida el 25 de agosto·: "Debemos jurar en presencia de Dios y á lii vis·~ 
ta de nuestra patria amenazada morir mil veces luchando cori. extflln· . 
jeros y traidores, sin mirar el número, antes iF.e consentir que la li~ 
bertad del pueblo orient(il y su indepen.den.cia sean pisoteadas:': .. 
Como escribía a B. Vidal, a Francisco Gómez, y a M.· de Espína Cii 
esos días; él peleará "hasta morir" · por "conseroar la ·lndepim:aim:cia". 
"ltasta donde me ayude Dios". 

·. ~· ' 
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l>t~spluz-.ándose con rapidez, Flores se apoderó de Porongos y el 
~·1 1 dll ngoslo de Mercedes, cuyos defensores efectuaron una evacua­
; • 11~1 Jlenn de dificultades, bajo el fuego enemigo y con mucha esca-
r r/. de <;rnbarcaciones. Ante un pedido de auxilio del coronel Jere· 
111lnn Olivcrn, Leanclro Gómez debió resolver una situación difícil, por 
, 11 11 111(1 Tamandaré había ordenado que los dos barcos orientales, d 
t :c' tllll:nl Artigas que estaba en Montevideo ~- el ~~lla del Salto. en 
1c1111 n:c del Río Uruguay, fueran desarmados e mmoviliza?os, procedwn­
ilu ndcmás a bloquear .los puertos de Salto y Paysandu, ante lo cual 
IA·ntulro Gómez le hizo llegar una enérgica 1espuesta: "El_ Coman4an­
¡,. Militar del departamenlo ele Paysandú ~-O reconoce mas . ~toridad 
,111,1 lct rlel Presidente de la República y, fmne en. el cum.pltm~ento de 
, 118 dd1cres, la fuerza material, la amenaza en jtn, no le. C.flltsa · ~tr? 
•/•••:lo que una profunr!a y firme indig~ací;ón,, ~. en este caso n~ el 
11i lu.t fz,erzas a sus órdenes se arredraran Jamas . ~ 

No pudo detenerlo entonces la presenc!a de tres c~oneras del 
Imperio; respaldado por el hecho de ,.que a u~ _no se ~ab1an rot_o las 
1,·1nt:ioncs entre los <los países, ordeno al capltan espanol Tudun que 
e11 :11dicra en auxilio de· la guarnició~ mercedaria, con la ex.presa re-
1·mncndación de "salvar a todo trance la bandera de la pettria que Ud. 
¡111 tomado por suya"; "¡Fuego contra los infames que nos qtáelfen 
humillar! Fztego, y si es necesario morir, nunca lo lwría Ud. con 
wús gloria"; "en el último caso, pegue fuego al buque antes de verlo 

11rc.m dé los enemigos", actitud que el .min}str? de Guerra, entonces 
"'" hermano Andrés, aprobó en todos sus termmos. 

Cumpliendo lo ordenado, el Villa del Snl~C: naveg~ ha.cia el sur 
lcnsta lleaar a las bocas del Río Negro, recog10 a vanos mtegrantes 
d1: la gu~rnición de Mercedes que venían en ~pequeñas e1_11:h!rcaciones, 
cksoycndo la orden de detenerse de un. a canone~a, brasil~na.! la qu.e 
nc'lemás efectuó un cañonazo intimidatono. El capltan bras1leno PerCI· 
rn Pinto se dirigió entonces a Paysandú el día ~7, desde donde en· 
vió una solicitud a Leandro Gómez -para que el Villa -del Salto 9ueda­
ta fondeado en dicho puerto, comprometiéndose en tal caso a··no hos· 
tiliznrlo. Gómez contestó al día siguiente aceptando la propuesta, aun­
C[U C se ne"'Ó a acudir a una entrevista que le pidiera Pereira Pinto, 
mviándol: en cambio una nota que~ según el capitán brasileño, esta-
1m "redactada en términos inconvenientes y altamente provocativos". 

A pesar de que Tudurí recibió órdenes de Gómez de cumplir lo 
tlispuesto, el capitán español optó por seguir de largo rumbo al nor· 
le, yendo finalmente a buscar refugio en el puerto argentino ~e Con_­

. cmpoión; no ·cumplió 'tle esa manera lo pactado, lo que Peret~a atn· 
buyó equivocadamente a informalidad de Lean-dro Gómez, quten, en 

49 



realidad, estaba:· indignado ante el . desacato de TudurÍ, enviand~ de 
inmediato al capitán de guardias. nacionales PedrO Ribero con ·cato.r.:. 
ce hombres para que se hiciera cargo de la embarcación y la n·aj:eta 
a Paysandú. Ribero cumplió con lo ordenado, y el día 6 de setiemb1·e 
pudo salir de Concepción al mando del barco. Al día siguiente, ani­
versario -del Grito de lpiranga, se cruzó con dos cañoneras brasile.ñas, 
las que abrieron amenazadoramente sus portalones dejando los cañó'­
nes a la vista. Ribero hizo formar su gente, mandó clavar un pabe­
llón patrio en la popa y otros dos en los mástiles y, aprovechando qtie 
el' río estaba • crecido, pasó po1· aguas argentinas entre las cañone-ras 
y -la costa, con lo que evitó' que lo cañonearan, . inhibidos los brasile­
ños · ~te la é':entualidad de un ·conf!icto con la Argentina. La gente 
de Ribero vema encaramada ·en las prcias con las espadas y m·ache­
tes desenvainados, gritando clamorosos vivas al Presidente de- la Re' 
pública y al pabellón oriental, e insultantes mueras a "los macacos 
rabudos, esclavos del Emperador del Brasil". 
· . No f~e tan fácil la continuación aguas abajo: la cañonera Jaqui­
tmhonha, apostada a una !~gua de Paysandú les lanzó un disparo a 
h.ala; rasa, contestando . . e~ V1lla del Salto con metralla y fuego de fu. 
s1~ena. El barco braslleno les lanzó entonces cinco cañonazos, y el 
V1lla del Salto, que por disponer de un solo cañón fijo no podía res­
ponder, debió virar y dirigirse a Paysandú; embicando en un bajo 
~unto al puert~ cuando era. ya la una de la tarde. Aunque las tres ca. 
noneras unpenal~s, embanderadas en ·arco como festejo por la fecha·, 

·estaban . cercaJ R1hero pudo desembarcar la tripulación; la artillería y 
e~ bagaJe, as1 como las t~es banderas, tras lo cual procedió a inoon­
di~r el b~r?o, ante la actitud pasiva -de los barcos enemigos, que si~ 
gmeron VlaJe al sur hasta la boca del Sacra. Leandro Gómez mientras 
t~nto, .enviaba a Aberastury con su batallón a proteger a l~s .expedí· 
c10nanos y a defender el barco en caso necesario. 

. El regreso fue tl'iunial. Se homenajeó en la plaza al' "bravo. y 
patriota oriental Pedro Ribero", cuyo valor y "serenidad ejemplar•J 
ensahó Leaodro Gómez en un "bello discurso" destinado a exaltar d 
"co~portami~mto heroico ~e _los h~jos de· nuestra amada patria", qtit) 
hab1an desafiado el .podeno unpenal con 10 que no era sino una cás­
cara de nuez, trayendo en sus hombros las banderas indemnes. lns 
que fueron solemnemente -depositadas en la Comandancia General~ Eu 
un~ breve misi':a. envi~da al cura Ereño, párroco de Concepción, gran 
amigo Y correhg10nano, expresaba Leandro Gómez sus sentimientos 
acerca del heroico episodio con real emoción: "Le escribo a Ud. llo­
rando de ·gozo ·y de orgullo"; "Ya no existe el Villa del Salto, pero 
hemos salvaao el honor de la bandera". 
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' 1 \~: ll ¡ .,05 de aquellos ruidosos fcstej os: fueron tm~1bién las ú~cr· 
, ,

1
,, tlt· Fl~rcs, que el día anterior, 6 de setiembre, hab1an rest~blecJ~O 

, 1 11¡1 ¡11 
u la ciudad, aunque manteniéndose a una legua ~e d1stanc1~, 

. .. 1m· d arroyo Sacra. Frente a su campamentq, en el R10 Urugu~), 
'"'' . ¡111 rcos argentinos 25 de Mayo y Salto desembar:aban p~rtrec o~ 
ltt•lio·o~. entre ellos dos cañones rayados de regular c~hbre .. Flores ap~o 
1
., o•hll · c.o;a situación para ponerse al habla con Perem1 P.mto, a qmin 
l.lw llegar su ofrecimiento para "todo aq~~llo que pu~Jerd ~enar .. a 
n•·•·•·!litlaJ de la fuerza naval a su mando · Aunque si? ec ara~10n 
" " .. 11erra y conservándose las formas protocplares de ngor, BrasJ\ Y 
1\ ..,~;·n~in~' intervenían abiertamente desde cnto~ces -:n apoyo de as 
fuo·r:r.u s revolucionarias. Así lo ·expresaba Pe~eua P!'llto en su . con· 

1, .. ,111ción a Flores, en la que revelaba tener _mstt·ucc1o?es de Ta~1an-
l · proteger muv · esuecialmente a qUienes habian demostrad.o , ul'n para , -- • .J 1 S G 

11
¡

111
pntia hacia los brasileños, "tales -como los que rouean a r. e.-

111'1'111". . • • . p 
!'ocas horas antes de que Flores inietara el asedw, llegaban a ay. 

111 111dú . 200 holl)h'res de la guarnición fugitiva de Merce?,es, ~ lo~ ize 
ludtía precedido su jefe el comandante Jua~ ~· Braga. E¿ mf~t-,ga e 
(.'nd. Gómez -escribía un corresponsal anommo- es un patn~ta_ be­
,,,.m.:rito que se hace cada día más recomenáable p~r--su, actw:daá, 

1/.·r:i.~cón J' probado valor; los soldados· de . esta guamu;r.on lo quzer~n 
mcí..~ cada día, lo mismo que los de Merceáes,. a los cua_les ha trata ~ 
1•1111w a hijos". En una proclama del 8 de setiembre, ·Gomez,. lue~? dv 
ununciar "gloria inmortal al valiente c~pit~~ don P_edro R~bero , ~e. 
dirige a quienes llan1a "hermanos y amtgos , exhort~ndolos a c_omba· 

1 ¡ r al "asesino y traúlor Flores y sr¿s hordas que, .~zervos del. mfa.mé1 
J(abinete brasileña, se han mostrado hoy alrededor áe_ est~ h~rm~o pue· 
11 " ''En vuestras hermosas frentes leo indepenclencw, mstúucwnes o )n . , ,, 
muerte. Nada os -pido, porque cada uno está en su puesto,· ... 

Al comunicar al minish·o de Guerra que Flores hahia illlCiado 

t:1 sitio y que el puerto de Paysand? .estaba o~upado ~or _la escu~­
lrilla brasileña L.eandro Gómez descnbia su nct1tud en ter~llnos rad1· 

:,alcs de vida ~ muerte, única alternativa que podía conceb1~ :par~ sus 
iclcales de patria y libertad: "Una tumba existe en esta herozca cuLd.ad 

11
1Jierla por la mano de sus defensores y en la que han. de cae! el ase-
. t '1.-r F'lores y sr~s hordas o en ella han de baJar cztb~ertos de 

.~ /.110 TQl(l,U ' • • l ' ' 
¡~forict [os soldados que defienden la independencza nac~ona a m~s or-
denes, puesto qz~e la lucha que ha ~e_ rtener lugar h~ de. ~er a mue~t~ 

.; nente". 1·n,.up' erable expl'eSlOil -de su cas1 deluante patno necesm .a¡ · · • ~ d d 
tismo, en la que identifica vjda y conducta al p~nto ~ue, ,e no po er 
ser así, Iu muerte se convierte :para él en una neces1dad · . 
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El asedio de Flores dio lugar en aquel mes de setiembre a di­
versas escaramuzas en las que cupo en general la iniciativa a los si­
tiados, manteniéndose expectantes los sitiadores, a pesar de contar con 
un ejército ~e 2. 500 hombres, con el refuerzo en armas y pertrechos 
que le procuraban los barcos argentinos y brasileños. El dí.a 20, una 
compañía de 150 hombres -de caballería y cien infantes hicieron una 
salida sorpresiva a las dos -de la tarde, atacando a las vanguardias ene­
migas que estaban al otro lado del Sacra, a las que despojaron d~ 
sesenta caballos, así como de armas, aperos y bagajes, luego de can~ 
sarles varios muertos y heridos. 

Al día siguiente, 21 de setiembre, el propio Gómez salió a camp<~ 
abierto al frente de 400 infantes y 200 de . caba1lería, con dos piezas 
de artillería, mientras · Pinilla quedaba con 300 hombres defendiendt) 
~a ci~dad. Fue un desafío formal, y a pesar de que llevaba fuerzas muy 
mfenores a las de Flores, no logró que éste se decidiera a combatir. 
Los sanduceros formaron en orden de batalla al norte del Sacra, frentn 
por frente al enemigo, con Aberastury al centro, Estomha a la izquierda 
y a la derecha Massaroti junto con el coronel Raña. I,a caballería era 
mandada ·por Leandro Górnez.,. y la infantería por el mayor Estomba. 
~ómez les dirigió una entusiasta arenga, la que fue respondida con 
V.!Ctores y aclamaciones. Los floristas llegaron a formar línea y el com· 
bate pareció inminente, pero se mantuvieron a tiro de cañón durante 
más de cuatro horas, sin adelantar sino algunas guerrillas que fueron 
r~haza~as. "En:tonces - dice Leandro Gómez en su parte- hice eles· 
/Llar. m¿ columna, :>' me retiré a la ciudad, desengañado de que el 
ases¿no (i'lores _no era. capaz de tratarse con los clefensores de la Inde­
pendenc¿a Naczonal cztanclo fonnan la resolución que yo había tomaáo 
de batirme a muerte con eUos". Al oscurecer, Flores .levantó por su 
parte e~ campo, y se alejó algo, tal vez. en previsión de una sorpresa, 
amaneciendo al norte de Paysandú, en la cuchilla San Francisco . . 

Llegó en esos días la noticia de una victoria obtenida por el · Cnel. 
Rafael Rodríguez en Don Esteban, cerca del Río Negro, sobre Máximo 
Pérez, que se había acercado con 400 hombres. En la Orden General 
con que el 24 de setiembre comunica esa victoria, termina Gómez des­
tacando que los vencedores habían >demostrado "el valor heroico, el va­
lor sublime de los hijos del inmortal Artigas, fnndador de la Naciona­
lidad Oriental". "Constancia, valientes hijos de Artigas", dice en otra 
frase. En aquellas invocac.iones, el gran artiguista que era Leandro Gó­
mez Rentía revivir la gesta de cuatro años, dell6 al 20, en la que el 
Jefe de los Orientales debió luchar contra el invasor norteño y el cen­
tralismo bonaerense. Las circunstancias ofrecían demasiado paraleli:!imo 
como para no sentirse continuador de la misma empresa, y como pnrn 
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rw \'Cr en Flores, no únicamente al enemigo, sino al "traidor", pues 
r·ru la rrloriosa tradición de Artigas In que sentía que Flores estaba 
r1•11 icion~ndo. La ayuda que le prestaban las cañoneras brasileñas en­
··iumlo lanchas armadas al arroyo San Francisco, era así, como lo ex­
prt'!«tha en su comunicado · del día 27, un "ul~rajc a nuestra nacionali. 
tlmL" Ull "escándalc inaudito" ; que "Uet•aba por objeto proteger y am­
¡t(/1'1/; ·al a~esim: r traid~r _Flores y S~ _hordas, a¡,xiliarlas _con muni-
1 i.ones. vestuan.os y rectbtr carne dwrzamenl~ de los hac¡,endas que 
1111md~ban robar a aquél". "Sin ese auxilio, ese traidor ya hubiera szv 

1•11mbido", y ese auxilio --termina diciendo- "algún día /¡a de em· 
¡•on:01iar al Imperio Brasileño". . • . 

El sitio de setiembre no duró sino qumce dias. La sabda de Leandro 
(;úmez el día 21 tuvo la virtud de mostl'ar que Paysandú disponía de 
r·f<~ctivos y de espíritu suficientes . como para que la empresa de. npo­
dt•rarse de la ciudad pareciera demasiado dificil. Enterado ademas ~? 
<¡ue Servando Gómez volvía a acercarse a ~aysan.~ú, Flores resolvHl' 
un día levantar el sitio y efectuar una nueva Jncurslon por el sur, para 
aparecerse a mediados de octubre en el Cenito al frente de l. 500 
hombres. El alejamiento del jefe colorado . dio lugar a una nueva pro· 
dama de Leandro Gómez: "A la vista de ·vuestras l4nzas y bayonetas 
no han !techo otra cosa que dar la espalda cual la han dado ante vosotros 
sientpre los traiáJores y cobardes." ~'El desafío a muert~ a que. l?s ha· 
béiS provocado el día 21., ha si~o bastante para desammar al vtl ase· 
sino de Florida, pue$ que sólo un pueblo indefenso · e inerme era capaz 
de avasallar". Y termina diciendo: "Mientra.s tanto, entJa.inad vuestras 
espadas, poned en pabeUón vuestros fu.,siles, y aceptad del coronel Gó­
mez una sonrisa de cariíío, una . demostración más del profun.Jo afecto · 

1 JI que os pro esa . 
La tre"'ua que síO'níficó para Paysandú el alejamiento de los re­

volucionari~s. no desv~neció · sin embargo la intranquilidad que supo­
nía la acti tud agresiva de los· dos países vecinos, pues si bien no se 
había pronunciado ninguna declaración de guerra, la situación .de la 
ciudad. expuesta a hostilidades, que ya se hacían sentir, bloqueada COrnO' 
lo estába por la escuadra brasileña, y las dificultades que suponía la 
Iletrada de a)O'ún socorro desde el sur, obligaba a permanecer en cons­
ta;te pie de ~uerra, prontos para :ualquier .cont!~gen~ia. En carta d:l 
11 de octubre a su hermano FranclSCO, le dH!e: a mt me encontraran 
en mi pue.~to hasta ma:rir". 

En ese mes de octubre, los conflictos con el Comando <lel Litoral 
establecido en Salto y con su titular Dionisia Trillo, resurgieron c?n 
particular intensidad. Alegaba el comandante Trillo que la ayuda m· 
consulta que se prestaba a Paysandú desde Montevideo vulneraba sus 
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derechos propios, como responsable principal de la región. Pero pese 
a las fundamentadas exposiciones que elevara ante el ministro de ,Gue­
rra, general Andrés Gómez,. éste no · solamente aprobó lo actuado por 
su hermano Leandro, sino que acusó a Trillo de indolencia y descuido 
de sus obligaciones, en lo que pudo !¡er una con&ecuencia .de su pre­
cario estado de salud: El conflicto quedó resuelto el l 0 de noviembre, 
al resolverse la destitución de Trillo y al designarse en su lugar a 
Lcandro Gómez como Comandante {}el Litoral, asignándose la jefatqr.a 
de Salto, poco después, al coronel José Gabriel Palomeque. . 

En esos mismos días, el 20 de setiembre, se concretaba en Puntas 
del Rosario el convenio firmado por Flores y Tamandaré. La alianza 
militar era así Wl hecho concreto. A los 2.500 hombres con que ha­
bía llegado a contar Flores se agregaban los 7. 000, de los cuales 
2. 500 de caballería con doce haterías de campaña, que tenía listos en 
la frontera el mariscal Mena Bar reto; y estaban además, navegando ya 
en nuestras aguas jurisdiccionales, las doce naves de guerra de Ya­
mandaré. El gobierno oriental, por su parte, disponía de .los l . 500 
hombres que mandaba ·Lanza Seca al sur del Rio, Negro, los 2. 500 de 
la guarnición de Montevideo, los mil de Leandro Gómez en Salto y 
Paysandú, y las pequeñas guarniciones .que guardaban otros pueblos. 
El ataque al Villa del Salto del 4 . de setiembre, demostraba que no se 
consideraba necesaria una declaración formal de. guerra. La respuesta 
de . Aguirre, al enviar su pasaporte al ministro Loureiro, y al desco­
nocerles represeo~ación a los cónsules brasileños, no hacía sino confir­
mar la situación de hecho. 

EMILIO ·RANA 
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CAPITULO V 1 ll 
.PÁYSAN,QU BLOQUEADA . 
POR LA . ESCUADRA BRASII.JEÑA 

La :(lrimera providencia ·adoptada por Leandro Gó~ez como Co­
mandante del norte del Río Negro, fue e&rechar relaciones con los 
comandantes y oficjales de dos cañoneras inglesa_s, surtas freu~e a Pay­
saudít, a las que invitó a un a~uerzo, p~onunctandose en d.1cha oca­
sión discursos alusivos a las CircunstanciaS. Intentaba de ese modo 
atenuar y contrarrestar el opresivo control que ill}ponía a l~ ciudad la 
cwuadrilla brasileña. La respuesta de Tamandare no se ~11~0 espera:. 
Cuatro días después del referido banquete, uno ·de los oÍlc1ales. bras1~ 
leños hacía conocer a la comandancia mjliter de Salto la orden Impar­
tida por Tamandaré, imponiendo el ~loqueo. a dicho p~er!o Y ~~ de 
Paysandú, bloqueo que empezó ese mtsmo d1a :por med10, de se1s· e~· 
ñoncras. La comunicación enviada entonces por Leandro Go~ez ~! ~1-
nistro rebosa de indignación contra un:a orden que ---<dec1a_; v:ola 
tle una manera atroz las disposiciones generales de todos los · p~r.ses 
cultos del globo", " acto de píraterw" al cual contestó en s~ .caracter 
de Jefe Superior del Norte, expresando: "no pu.edo · c_onsent¡r (al ~o­
mandante brasileño) que. erJ.tre. en este puerto _desp~ _de los . hechos 
iiUU!ilitos de las fuerzas ~mpena!e~ de mar r. tz.erra • m que fondeen 
cer~a ·de la costa, pues si lo h1c1era quedana expuesto a un ataq;te 
repentino que el Gobierno no podría excusar. En la extensa Y ener­
gica nota que dirigiera a · Tamandaré, le · advierte ~u e con el ?loqueo 
estaba perj udicando intereses particulares de extranJeros, a qu1enes el 
comodante brasileño -diera un plazo de doce días para · abandonar el 
puerto con sus barcos. Le señala Leandro Gómez que dicha "impertí­
tinente intimación" correspondía hacerla . ll, los. re~resentan~es eJ..'tran­
jeros de!!tacados en la capital, y que ·en el . mterm, el garanhz~ba to~? 
comercio "haciendo uso de todos los medtos· de qu.e pztedo d~sponer ~ 
A hiele asimismo a "la. vandálica e inicu-a vi.olación del territorio de· esta 
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república" que se estaba efectuando en Cerro Largo, so pretexto .. de-/ 
redam~ciones " calumnr:osas". "Asi, pues, Sr. Comandante, tengo qu.e l 
preven" a Ud. que rechazo ese inicu,o bloqueo [ ... ] secundando la1' 
miras del gobierno imperial, cuyas tradicione~; están grabadas- con .le, 
tras de sangre en el pechCJI de los orientales, que h{!]l, jz~<rado morir mil 
veces antes que consentir ver ultrajada la dignU!ad de su país y ata­
cada su indepe;'~encia". Era el espíritu de Artigas el que así revivía 
en toda su patetJca grandeza. Sin atenuar un solo sentimiento, agre!!:t 
que adoptó la "firme resolu-ción" de impedir todo bloqueo, respons~­
hilizando a los brasileños por "la. san.gre que tal vez pueda correr", 
como expresión de "la indignación pú.blica, tanto de nacionales como 
de extranjeros", que se pronunciará "de una manera terrible" contr:1 
"el acto in.justo" de la armada imperial "que bien pudiera m gobierno 
ocupar en acciones más honorables". 

Al mismo tiempo, durante una breve visita al Salto, difundía una 
vibrante proclama en su carácter de Comandante General ·que ernpe . 
zaba con las siguientes frases: . . . · 

"¡Soldados. del norte del. Río Negro! ¡Defensores de la lTldepen-
clencia Nacional! · . 

.Y o lo estáis viendo; las aguas del Uruguay en este puerto y en . el 
de Paysandz'i, se encuentran en este momento tu,rbias por la presencia 
en ellas d'e las cañoneras del Imperio Brasilero." 

Denunciaba después los propósitos "de vasallaje y conquista con . 
que pretende el Imperio dominar a la patria del inmortal Artigas; a 
la patria de esO's héroes que la historia gloriosamente denomina ya con 
el dictado de los Treinta. y Tres, y CU')'OS hi}os somos nosotros: nosotros 
en cuyas vena.s circztla la sangre altanera de nuestros antepasados y en 
cuyas frentes hemos escrito con esa misma .sangre: INDEPENDENCIA 
O MUERTE". 

Luego de extenderse en ardientes frases de exaltación nalriÓtir.a 
y .críticas al " inicZLo Gobierno Brasilero", termina diciendo~ . 
. "El Coronel Gómez mandb al Norte del Ría Negro y al Coronel 
Góm.ez no le domina otro pensamiento que la muerte o la Independen, 
cia Oriental, y ése es el vuestro, compañeros de armas, morir anle.! 
qlle ver a vnestros hijos y a vuestras mztjeres mbo.rizadas con la as­
querosa presencia de la .soldadesca, constituida en vil instrumento de 
la dominación de ese infame gobierno." 

. Y finalmente : "¡Guerra a muerte a los bárbaros que quieren do-
mmarnos y a los viles y traidores sns aUados !" · . 

Señalaba así apasionadamente el comienzo de una nueva etapa, 
en una guerra que ya no . era simplemente una contienda civil entre 
orientales, sino ahora una guerra internacional. No se limitaba a de·-
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1 
r.- rulcr la ley y las instituciones, sino .la soberanía y la. independencia 
111u:ional. La guerra civil y la personaJi.dad de Venaac10 Flore~ ~UC· 
daban relegadas ahora a un segundo plano, a una mera comphc1dad 
f'o tt los pl~1es del lmperiq. , 

.Una ·circunstancia dolorosa se p,rodujo entonces en Paysandú, en 
1111 ~cncia de Leandro Gómei: el ll de noviembre, luego de breve e~­
fc:rmedad, fallecía el coronel Basilio Pinilla. "Todo el pueblo parecm 
,,~lar de luto", escribía ·Rafael Hernáridez, "cada uno cree haber per-
1Jido un padre, un amigo". Al .dictar su testamento días antes, "se 
hubía despedido de sus ~mig?s y ~i,stribui~(J entre ellos todas sus ~1-
hnjas y objetos de aprecto, acompanandolas de frases afectuosas y aun 
u veces, admirable parece, espirituales y picantes". Antes de m01~i~ oyó 
repicar las campanas y las salvas con que se celebraba la nottcia dt~ 
una denota de Flores; pidió que se le ~ieran detalles, y lamentó. no 
:-c.,.uir viviendo para participar del triunf•J de su causa. Ya cast o 
pu

0
nto de expirar, formuló votos por la felicidad de su patria. M~ría 

c·on él un hombre de notable personalidad, un gobernante progresista 
u quien Paysandú debía casi todos los adelantos alc~~zado!:i . En ~u 
lu,.ar fue designado pocos días después como Jefe Poht1co Pedro Rl· 
be~o. de tan valiente comportamiento en el mando del Villa del ~alt?· 

·El bloqueo bi:asileño se hizo sentir ·en esos días con extraordmano 
ri.,.ot. De las naves extranjeras, sólo. una logró salir' de Paysandú, ~a­
pi~aneada por un español que zarpó izando el pabellón de su, patna, 
y a quien los brasileños no se animaron a Jctener. El ]Jarco Rw Uru­
<ruay que solía establecer contacto con Salto, intentó hacer llegar a 
Gerr~ correspondencia y pasajeros por la mala, no lográndolo sino uM 
vez, pues a la siguiente fue interceptado por los sitia.dores. El. ~inist~o 
Andrés Góme:u hizo llegar a su hermano Leandro .la aprobacwn de ~o 
actuado: "El Gobierno. Señor Coronel, no puede menos que aplaudtr 
con grata satisfacción, ' la ·actitu-d digna ·y enérgica, al mismo tiempo. 
en· q~e V. S. se ha colocado"; agregaba que la prohibició'? de acer­
carse a los puertos orientales que hicie,ra llegar Leand~o ~omez ~ ·.l?s 
comandantes brasileños, les demostrarm con elocuencia la deCISion 
con que estamos resueltos a· rec~tazar la agresió? injustifjca~le. q~~ 
acruel .gobierno hace a la soberama e Independencia de la Republica · 

El día 13 de noviembre, estando Leandro Gómez en Salto, en 
donde permaneció desde el 7 al 16 a fin de t_?mar to~a~, las providencia~ 
necesarias para el caso de un ataque enemtgo, exp1d10 tres proclamas 
encabezadas por el lema "Independencia o Muerte". Por propia reso. 
lución, dicho lema debía encabezar todo escrito oficial y usarse como 
divisa de auerra en· una cinta celeste. "Todo oriental desde la eaad de 

· 1& ·años ~ra arriba" debía concurrir a In Comandancia de Armas de 
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Salto o P aysandú al toque de generala, siendo deber de todo oriental' 
"desenvainar ·una espada, cargar un . fusil o empu-ñar una lanza, dejen~ 
der la Independencia Nacional y salvar sn dignidad y con eUa el honor 
~e las tamilias de los. habitan_tes- d~l Estado". Si alguien no lo cumpliere, 
adem~ de ser casttgado d~screc1onalmente por la antorúlaa superior, 

se pubhcará- su nombre por 30 días consecutivos con el negro dictado 
de infame y cobar de". También serían aceptados los servicios de 
"todo vecino a quien sea simpática la Independencia del P1wblo 
Oriental". · · 
. En la tercera de sus pioclamas del día 13; establece Leandro GÓ-

mez la prohibición de comunicarse con loa buques brasileños "sin al­
gún motivo inocente y plenamente . justifícado". Quien infrinuiese ' lo 
mandado, reconocida sumariamente su identidad y la verdad 

0 
del he­

cho,_ "será- inmediatamente pasado por la.s annas, 1' si fuese orierá~l 
/kvará a la vez al sepulcro el infame di{:lado de Traidor a la Patria". 
Igual. ,castigo corres~onder,~a. a quien estableciere "cualquier g~nero . de 
relac¿on verbal o epMtolar con Flores o con alo-uno de sus subordina­
dos, o con cualqiuer fuerza brasileña " que come~a la iniqztiddd de vio-
lar el territorio tfe la República". . ·. . 

· Al regresar de Salto . el día 16, Gómez dejó al Cnel. José G, Palo'" 
meque como comandante . del departamento, con precisas instrucciones 
P!lra la def!lnsa del pueblo; El 23 fueron avistadas algunas pru1idas flo· 
ns~s en las cercaníB;S. V ?lvian de una incursión relámpago ·a Mon­
tevideo, a donde hab1an sido conducidas por barcos brasileños en lo 
qu~ s~, consideró. como una me:a ·demostración de fuerza y d~ la li­
mitacton de med10s de los efect1vos gubernistas. Hubo a lgunas escara­
muzas y algún disparo de cañón, pero el jefe revolucionario no in­
tentó ninguna ofensiva fonhal contra Paysanclú, tomando rumbo al 
Salt_o. Dispuso ~andro Gómez entonces la salida de Lucas Píriz, . quien 
vema de ser des1gnado por decreto presidencial Jefe de las caballería3 
pertenecientes a Sal to, Paysandú y Tacuarembó. Flores salió al - en· 
cuentro de Pír iz con todas sus fuerzas. más de dos mil hombres de­
~iendo las caballer~as sanduceras reintegr arse a Paysandú el dí; 27, 
s~~ haber l~~rado mc?rporarse a la guarnición de Salto, cuya situa­
Cion era ~r1t1c~ . El. nguroso bloqueo a que la sometían Flores y la 
escu~dra Impenal, deter~inó su total aislamiento, al igual que en Pay. 
s_andu~ don~e no · se r~1hían cartas, oficios ni periódicos desde ha­
Cia vemte d1as. Y ~racras 9ue -el Gualeguay, barco "pirata" , como ·le 
lla~ahan, lo~aba mtro~u~1r algunas mercaderías al amparo del pa-
bellon . argentino o brasileno que izaba en tales casos. . . 

Drspuesto a apoderarse de Salto Flores hizo lle«ar una intima­
ción perentoria el din 28; dando a P~lomeque un plaz~ de c11atro ho~ 
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ras· para su rendición, ofreciendo garantías -para la guarnición y pa­
:-aportes para jefes y oficil:ilidad. Palomeque contestó que defendería 
d .pueblo hasta morir envuelto en la bandera, pero ante un nuevo ulti­
nHt~um convino en entregar la plaza, expresando que si bien tenía . L:1 
corivicción de que "morir en el puesto es In honra más estimable que 
puede conquistarse sobre la tierra", padecía " la desgracia de esta r 
contrariado, guerreado,_ hostilizado y aún notificado del bombardeo por 
poderes que no puedo resistir; y a esa razón obedezco, y obedezco no 
para salvarme, sino para salvar un pueblo manso que no merece ese 
~acriíicio" . Puso como única condición que se le concediera "el pa· 
l.tellón o.l'iental y todos los honores de la guerra", y que se ocupar1 
l(l jJlaza después de ser evacuada. 

· ·En nota elevada desde Concordia, a .donde fuera conducido por 
d barco argentino 25 de Mayo, Palomeque, que había salido de la 
ciudad envuelto en una bandera oriental, narraba· ló sucedido al Minis.­
tro de Guerra : disponía solamente ~ice- de 350 hombres contra 
1.500 atacantes, que contaban con cuatro piezas gru~as de artillería, 
un. buque con bandera nacional y tres cañoneras brasileñas. La pri. 
mel'a propuesta de Flores había sido rechazada1 conviniéndose. lu~go 
la t~ntrewa tal como se ha dicho, pasando entonces a Concordta 200 
soldados

0 
y 55 oficiales, "además de los treinta que nos encontramos 

detenidos a bordo del 25 de Mayo". F lores había entrado en la plaza 
antes de ser evacuada, violando lo convenido. Palomeque llegó a Mon­
tevideo varios días después, solicitan do ser j uzgado por un Consejo de 
Guerra. Resulta indudable . que Flores, enterado de que Mena BarretCI 
ya , había entrado por Cerro Largo, apuraba· sus ofensivas, a -fin de 
conservar paJa su movimiento un carácter lo más ~lacional posible. Y 
aú fue ·que, apenas dueño de Salto, orientó sus esfuerzos contra Pay­
sandú. 
. · ' La entrega de Salto sin pelear provocó e·n Leandro Gómez una · 
írreprimible ~dignación; tal como lo revela desde la primera frase 
ele ~::u proclama, que dice así: "He recibido avisa de que el pueblo de 
Salto ha siao entregado al asesino traidor Flores sin disparar zm tiro; 
el )mñado ~e! valientes que lo defendía ha sido traicionado ind~tdable· 
mente. AUí dejé a. mi salida para esta ciud!J,d un !efe que responderá 
de su conducta. Sin embargo, debo deciros qzte si yo lmbiese · perma· 
necido· en el Salto, o el bravo coronel Piriz hubiese llegado a ·tiempo 
can · -.m bizarra columna, a-quel asesino traidor hubiera sido rechazado, 
pe-ro mi presenc.ia entre vosotros era necesaria; vine, y aquí me te' 
n¿i_:s para pelear a vuestro frente cantra aquel· asesino 'Y la horda ae 
bandidos que lo acompaña". 
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"¡Soldados! UnulitÚ a las fuerzas de este departamento las de Sal­
to y Tacuarembó, mandarlas por el valiente Cnel. Píriz y los bravos 
campeones López, Azambuya, Benítez, Orrego, etc., constituyen un.u 
falange que ha de rega.r con sangre de los traidores el baluarte sagra·· 
do que se llama Paysandú, en donde el estandarte · de la Patria será 
sostenido con gloria, con dignidad, recordando al miserable que so· 
mos descem:liientes de aquellos grandes Orientales que nos entregaron 
la República libre e independiente, como la hemos de legar ,también 
a mtestros hijos, libre, independiente y sin mancilla". 

Les recuerda luego "el santo amor a la Patria y el valor tradicio· 
nal de los hijos del inmortal Artigas", evoca la hazaña del 8 de enero, 
cuando "un pwíado de · bravos entró a sangre y fuego en el puerto de 
esta ciudad por entre esas mismas hordas · que huían <l-espavoridas, y 
de esos mismos sold.ados vencedores que sois vosotros. Vosotros, a quie­
nés miro .. con placer y a quienes contemplo con orgullo." 

Nó hay duda que la rivalidad ·entre los guaidias nacionales y el 
ejército regular fue factor importante ·en la caída de Salto. La ambi­
gua referenCia de Palomeque a su "desgracia de estar contradado, gue­
rreado, hostilizado", alude inequívocamente a dichas disidencias. Una 
correspondencia anónima que transcriben Pons y Erausquin, expreaa 
que "varios cantones hubieron de sublevarse contra el Cnel. Palome· 
que", y que "todos culpan a ese jefe y lo califican de flojo y cobar­
de". Algunos · recordarían tal vez que ha jo la presidencia de Pereira 
había sido militante colorado. Al. aludir Leandro Gómez a "ese pu. 
ñado de valientes" que había sido traicionado, formula una censura 
que parece excesiva; la inferioridad en efectivos y en recursos era 
demasiado grande como para que todo intento de defensa no signifi· 
cara un inútil derramamiento de sangre. Lepro dice con cierta verdad 
que el de Leand:ro Gómez eu "otro sistema, otra tónica", pero esta 
expresión resulta sin embargo demasiado exigua .para califica¡· su sen­
tido de la heroicidad. En cuanto a la . tentativa de ayuda de P.íriz; 
las informaciones son contradictorias : según unas, Gómez le habría 
.dado orden de regresar a Paysandú antes de que llegara a destino; 
según otras, las más creíbles, habría sido rechazado por las fuerzás 
de Flores, que triplicaban sus efectivos. Menos aceptable es la versión 
de que había regresado al encontrar ya ocupado Salto, pues FltH~ 
entró en la ciudad el 23, y en carta de Hernández a "La Reforma 
Pacifica" del 27 de noohe informa: "El Cnel. Píriz se encuentra 1'0Y. 
aquí sin habeJ verificado su incorporación". 
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·CAPITULO IX ~-----·---· -----
LA ~PREPARACÍON .DE·¡_ ASALTO 
DEFINITIVO 

Debemos ahora referi rnos al episodio que signific~ la cu!ri~ació.a 
ele la vida ue estudiamos. Episodio en el que ~~dnamo~ eclr qu~ 

q . T do de su vida como expreswn de VIrtudes per 
~;e resume el stgnidlca . - 1 ' pc'Ional se convierten por ello 
. l eleva as a un mve exce , . ' . 1' 

5:ona es que, d' . sal en una circunstancia histonca va wsa 
mismo en para tgma umver ' . 1 lí 

, . im orten mayormente los procesos soola es y po • 
de por s1, sm .q~e P 'f t . • El oh)' etivo principal de la 
ticos que condicionaran su mam es aci~n. . t . dos pe. 
h:c:toria es cierto, es el proceso cumphdo por Cierto~ con ~I ' 

1~- serí~ despojarla .de su validez humana r~ducirla a _1d~olog1a / a uf-

sistema imperturbable de antec~dente~ m~~Ú~¡~io~c:~~~~~~fent::~or 
quier otra índole. Error opues o sen~ e . d actuando como 
Ba incidencia de personalidades, o h~r?~· nac¡eán o ~ ·t ara quien 

. b d un ensalmo Nuestra posiCion es m s mo es a, p -
Por o ra e · " · 'f' " es 

d l Poc:ibilidad .de explicaciones c1entt 1cas , pero 
pue a creer en a · - . 1 d t anc:figu-

, amb1'ciosa como expresión de conhanza en os po ereGs , r -
mas y 1 d Leandro omez es a 
Jadores de la presencia humana. e cas~ e f hacedor de 

es to de una deslumbrante elocuencia; no ue un . , 
Íl~~t:ria~ino a lo sumo un sufridor <:onscient?; más , que un al' dcclin, 

fu~. lo ~uyo una pasión . E;:;.ib; · ~a~::apod;r~v~=c~sih:st:ev;u~ ;un~ 
meJo;·es de nuestras edf:C o I;i ~us virtudes brillaron gracias a la au· 
actuo como corre~po.n ' . p 

0 
1 que podemos afirmar con 

sencia .de ?tr!l,s asimismo ne:e;:~~;Ó e:~ s~ vida, con sus .palabras y 
total convlccion, es ~e n~ de entreaa y sacrificio cuya validez como 
con su muerte, ese ex :em . 0 • • d . or sí incuestio· 
total rebasa toda contmgencia y sudgiere n~tmua:ae~ep exioencia, vivió 

l Al · · momento en to a su mas o o 
nab es. vivir su . d . al con·flmdir en una sola su voca· 
~"Í un momento XIUnca dausm a 0 ' ~' 1 camino que con· · ':' , ' d ., de muerte nos enseno e . 
ciOn del vi_ a y tasul'dvaodcacRJ~npetimos: no 'es la exaltación de un personaJe, 
duce a a mmor 1 • 
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ni la ~e un parti~o, ni la de una posición, lo que estamos intentando · 
pero. SI la exaltac1on ~e una posibilidad suprema de lo humano. La vid~ 
es Ciertam_ente co~phc~da,. X es de otras fuentes que debemos recoger 
otros motivos de _mspuaciOn, tal vez contradictorios en algunos ' as­
pectos con los aqut expuestos. P ero esas consideraciones irían más allá 
de. las que corresponden a la naturaleza especial de este trabajo e~­
cnto, por ot ra parte, en t otal sumisión a cuanto se conoce obj;tiva· 
mente sobre el tema que desarrollamos. 

La_ caída ~e S~~to, la p~~xi:Oidad de Flores, el bloqueo de Ta­
mandare. Y la mvas1on del eJercito de Mena Barreto, convirtieron a 
Paysandu en e! c~ntro en d?ndc ?~bían converger inexorablemente lns 
amenazas constgtnentes. Se mrensdxcó en consecuencia la fortificación 
do la ciuda~, o, mejor dicho, del rec into de catorce manzanas que ya 
hem?s ?escnpto, co~o red~ct? elegido para la última defensa. Se per. 
Íf-CCIOno el penmetro de trmchcras, agregando parapetos de t ablas 
clavadas . sob~e postes; se abrieron más troneras para los · fusiles en 
mur~s Y, tap1ales; s~ . agregaron fardos de . lana en . algunas ab!~r tur.as; 
se . d~s~nbuyeron fu~1 les, muchos de fulminante, otros muy anticuado!j, 

_ mumcwne~ y . dema~ . .pertrechos; se distribuyeron las responsabilida · 
de~ ent~e .Jefes, amohnres .y departamentos auxiliares, de víveres y de 
a.sJst~;nc1a a los _heridos. La población extranjera, sobr.e tódo los a1:­
genhnos, se habla retirado ya en su gran n'iayoria de las casas sitl.i;J'· 
das fuera o dentro del recinto. . 
. . . Li guarnición de Paysandú se componía de 742 hombres de mi~ 
hc1a, a los qu.e ·Se sumó el piquete que vino de Mercedes con su co. 
~~andante, el Jefe pol~ti.co de Soriano Juan María Braga, la_ cabaJlc.­
r.a del Cne~. Lucas Pmz, un destacamento de Salto, los cien urbano.s 
~e Paysandu al ma~do del ~~el. Tristán Azambuya y la legión argel.l­
tma . del .mayor RoJ.as, ~otahzandose 1.080 .defensores aproximadamen­
te, mclmdos sus diez Jefes y 81 oficiales. Los jefes principales del 
~tado Ma~or eran_ .los sargentos mayores Larravide y Torcuato Gon­
zalez Y el Jefe poltt1co y comandante de los GG. NN. Pedro Ribero. 
Ma1~daba la artiJiería el capitán Federico Fernández, fiel servidor del 
gobwrno aunque, era colorado; la infantería, . el teniente coronel Es. 
tomba; el b~tallon de GG . ~N . , :_1 comandante Federico Aherastury, 
y la caballena, el Cncl. .Em1ho Rana. . 

. . Todos los tes,ti~onios .coinciden en afirmar la disciplina y el ell­
tusi.asmo que l:n~Ia J_?~~ndido Leandro Gómez "con el espíritu incan­
sable que lo d1st:ngma . N u~ ca se registró un desacato; al contrario : 
apenas ~e re~uenan. v~luntanos para alguna empresa peligrosa, todo.s 
se of,rccJan sm · vacdaclOn;s, muy en particulax los guardias naciona­
les, brazo fuerte. y consc1ente de .aquella memorable defensa". No hn· 
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(¡Ía IlCCCsidad de las guardias que . se acostumbran en ' previsión de d~­
t.t•n;iones en las que nadie pensaba, aún en los peor~s mo~entos de! si­
l io. El compañerismo unía a todo~ en u.~ a un~ dad . mdestruchble, 
11yuclúndose unos a otros ante cualqmer conungencta: . · . 

La artillería no podía ser más precaria: ocho p1ezas ~t1guas, m­
o·luyendo las dos colizas de lllerro .qel Villa del . Salto, pieza~ reco~­
l''u;slas a la buena de Dios, con montájes improvisados. El p~1mer d13 
'1 uetfaron inútiles casi todas : unas r eventaron; otras rompteron las 
, .11 rciías al graduarse mal los r~trocesos . y quedaron . con las ruedas pa· 
r 11 arriba. Tres de ella.:;, dos p1ezas ant1guas de cahhre 8 .Y una de 6, 
1w habían colocado en lo alto del Baluarte de la Ley haJ o el control 
di recto de Braga. · . . . . , 

Las· fuerzas sitiadoras fueron en . un p:nnc1p10 los tres mil o mas 
hombres de Flores apostados hacia el este y al sur, a orillas del Sa. 
crn, con cuatro cañones rayados, de los más mo~ernos de .entonces, los 
!iOO brasileños de Neto, a los que se agreganan posten ormente los 
ocho 0 nueve mil de Mena Barreto, con sus cuarenta cañones, fuer· 
zas que se situarán hacia el norte, jm1to al San Francisc?, y los 600 
c:omponentes del batallón de desembarco, . apoyados por seJs naves ma­
yores y otras de menor porte, y algunos vapor~s ~e ruedas armados 
en "'Uerra, disponiendo todos de abundante artlllena de largo alean· 
ce ~ntre ellos el Reeife, buque insignia desde donde dirigía Taman· 
adré. Junto a ellos, algunos barcos que· oficiaban ele espectadores, 
como la fragata francesa "Decidée", una coi·beta española y otra it~­
liana y dos buques de guerra argentinos, el 25 de Mayo y el Guard1.a 
Nacional, a car•YO del almirante Muratore. 

Frente a la"' ciudad. alao al norte, junto a la costa argentina, hay 
una isla entrerriana d~ u; os tres kilómetros de largo, que empezó a 
conocerse desde entonces como "de la Caridad", y en donde se ha­
bían refugiado varias familias, las más argentinas, antes de iniciarse 
el sitio finaL 

En cuanto al comando aeneral de las fuerzas defensoras, de....«pués 
de caer Salto Leandro Góm~ reunió a los jefes y propuso para di­
cha responsabilidad al Cnel. Luc~s Pí.riz, por ~r el m~: antiguo Y 
por sus conocimientos de estrategia: NI que dec1: q~P; P mz se. opuso, 
aduciendo que la obra ya realizada en la orgamzae10n defenslVa por 
Leaudro Gómez imponía que fuera reconocido como jefe; le prome· 
tió total obediencia y agregó: "Si llegan a flaquear mis fuerzas, des­
de ya autorizo al Cnel. Gómez a que me haga levantar la tapa de 
los sesos", palabras que le valieron una aclamación general. Al acep­
tar el cargo máximo, Leandro Gómez ·reclamó entonces que, de no 
cumplir con su deber, hicieran con él lo. mismo que reClamara Lucas 

63 



Píriz. Se infundió así, desde el comienzo de las acciones, el senti·· 
miento de que la muette era un destino inscripto dentro de la situa­
ción, y que por sobre todo, vivos o muertos, estaba la dignidad de 
la conducta. 

Fotografla de 
.Leandro G6me:z 

6-4 

CAPITULO X 

EL TEROER SITIO DE PAYSANDU 

El primer día de diciembre los defensores de la plaza vieron aso" 
lllllr por las lomas del horizonte las siluetas de algunos jinetes avan­
zando lentamente. .Pronto se advirtió que se trata.oa de las vanguar­
dias del ejército de Flores, el que fue tomando posiciones junto al Sa­
c:m. Por tercera vez -la primera había sido en diciembre . del 63, y 
la wgunda en setiembre del 64- se ponía sitio a la · ciudad; A nadie 
c·abía dudas que esta vez se intentaría el asalto definitivo. Y Leandro 
l;(Jtncz sabía mejol' que nadie que empezaban días de muerte y des­
l.rucción. Como expresara en su proclama, nada pedía a sus hombres, 
en quienes reconocía "el valor tradicional de los hijos del inmortal 
A }·ti gas". · · 

Adoptó de inmediato las providencias más urgentes. Distribuyó la 
guarnición en cuatro cantones, Este, Oeste, ·Norte y Sur, cuyos jefes 
:;crían respectivamente Raña, Ribero, Aberastury y Azambuya, todos 
dios bajo la supervisión directa de Lucas ·Píriz. Determinó la · ubica­
ción :Oe los cañones, tres en el Baluarte de .la Ley, y los otros cinco 
en distintas bocacalles, dos de ellos en la que desembocaba junto a la 
iglesia nueva. Su cuartel general lo estable~ió en la Azotea · de Paredes, 
ángulo nordeste de la plaza, cercano al Baluarte. Pero lo más del tiem­
po· lo dedicaba a recorrer el recinto, atendiendo todos los sectores, 
asistiendo heridos y moribundos, tomando y ordenando providencias. 
Se le· veía siempre de casaca punzó, con una banda celeste en diagonal 
y pantalones blancos. 

· Al gt·ito de "¡Ejército a la vista!" lanzado por el vigía del Ba. 
luarle, sube Gómez, a quien Braga cede el catalejo. La esperada rea­
lidad aparece entonces a su vista. Miles de hombres aguerridos, aun­
que de aspecto heterogéneo, se distinguían al este y al sur ele la ciu­
dad. Los primeros días sólo hubo algunos disparos aislados de fusi-
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!ería. I.os sitiadores buscaban las ubicaciones más. propw1as, alguna.;; 
casas de azótea abandonadas por sus habitantes, para instalar allí ca­
ñones, fortalecían . reparos naturales y .enviaban algunas descubiertas 
en tren de exploración . 

. El día 3 se presentó un parlamentario con una nota enviada por 
Flores. Reiteraba la propuesta que enviara el ll de enero: garantía 
para la vida y propiedad de jefes, soldados y ciudadanos, y permiso 
para emigrar. Da un plazo de 24 horas. Leandro Gómez no vadla un 
instante~ en el mismo papel envía su contestación: "Le reitero mi res. 
puesta de entonces: ¡Cuando sucumba!" Y su firma: "Leandro Gómez". 
Nada más. Recibe Venancio' la respuesta y toma sus disposiciones; en· 
tre ellas, la primera, informar al almirante ~rasileño. Huhiera queri· 
do ahorrar la sangre de orientales; pero ahora le urge actuar. Taman­
daré, por su parte, envía su respuesta: comenzará el bombardeo y ·ocu­
pará después ia ciudad con su infantería de marina. Se abr.en los 
portalones de sus naves, puestas ya en posición. Envía su intimación 
a la plaza; anuncia el bombardeo para dentro de 24 horaf¡. Leandn' 
Gómez deja esa nota sin contestación; le dice al portador que no 
tendrá respuesta, como no la tendrán los cañonazos, pues sus cañones 
no alcanzan hasta el puerto. "Sepan -1e agregó- que nos bombardea­
rán impunemente". Nada pide; sólo establece hechos y responsabi-
lidades. · 

Pasan así dos días más, en tensa expectativa, el 4 y el 5 de di­
ciembre. Ya iban cinco días sin que se hubieran.' abierto las hosti1~da­
des. El día 6 era el día señalado por Flores para iniciar su otensiva. 
Desde el amanecer· se percibieron movilizaciones y aprestos y resana· 
ron algunas descargas cerradas de fusilería. Leandro Góincz, luego de 
recorrer las trincheras con su Estado Mayor, sube al Baluarte. a ob. 
servar al enemigo. Fue entonces que sonó el primer cañonazo, entran­
do la granada por la calle 18 de julio hasta explotar junto· a los mu­
ros de la iglesia. Dispuso entonces Leandro Gómez que la reserva cam­
biara de posición, saliendo de dicha calle para pasar al lado 110rte. 
Quiso el azar . que un minuto después, un nuevo proyectil que .venía 
desde la misma dirección diera contra el portón de hierro que cerra­
ba el acceso y se desviara en djagonal, atravesando .de lado a lado a 
la columna y matando finalmente al centinela del cuartel. Relata Or­
lando Ribero que "al pasar por dentro de aquellr.t masa de hombres 
hizo un ruítl'O extraño, como de trapos viejos o algo parecido, que se 
rasgaban; con la velocidad de su trayectoria había impulsado lin. re­
guero de miembros humanos, brazas, piernas, intestinos". Desde lo a1

-

to del Baluarte, y ante el remolineo que se produjo en la coltminn, 
Leandro Góme.r., blandiendo 'la espada, les gritó: "iFir1nes, carajo!". 
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Y un moreno que había: huscado refugio atravesando la plaza, volvió 
c•nlonces a la columna que se recompuso de. inmediato. Once de sus 
integrantes habían quedado fuera de combate, siendo recogidos los 
IHUcrtos y los heridos por los. ayudantes de sanidad. Se dio la orden 
de guarecerse sin demoras en un callejón que se abría al sur de la pla~ 
:.~a , al costado de la iglesia vieja. Allí quedaron todos sentados, comen· 
lando el suceso, esperando que se les llamara a ocupar algún puesto 
!le combate. Aquel rudo impacto, sufrido cuando apenas se habían un­
ciado las acciones, no había debilitado en nada el ánimo de los · mi­
licianos. 

Casi de inmediato se 'hacían sentir los cañones de gran calibre de 
Tamandaré. Al sentir la explosión a sus espaldas, Leandro Gómez se 
da vuelta y pregunta: "-¿Q1té sucede?". Larravide intenta una res­
puesta humorística: "-Son.los brasileíl.os que nos dan los buenos día.s". 
El Imperio asestaba así su puñalada por la espalda. Saben que atacan 
con impunidad. Ya lo habla dejado estableeido Leandro Górnez: los 
cañonazc.>s brasileños no. podrían ser contestados. El recibirá los ea­
ñonázos; el enemigo recibirá el juicio de la historia. A cada uno lo 
w~ . 

Inútil fne la intercesión de los capitanes de los barcos extranjeros; 
Tamandaré exp1~esó que era aliado de Flores, y ante el argumento de 
que no había guefra declarada, no se le ocurrió otra cosa que izar el ­
pabellón oriental, simulacro absurdo que no disimulaba lo insólito de 
su agresión, agravada por Ja impunidad eon que ll(,vaba a cabo el 
bombardeo. Por suerte para los defen;ores, bombas y granadas pasa­
han con mucha elevación, reventando en el aire sin causar daño algu­
no, aunque la diversión con que eran presenciadas cesó al corregirse 
la puntería. • 

Fuera que los sitiadores creyeran que la sorpresa del doble hom­
bardeo había quebrado el espíritu de los defensores, o fuera producto 
de un plan prestablecido, fuerzas importantes empezaron a converger 
sobre algunos puntos: la Comandancia, la Jefatura, la trinchera sur 
del Banco Mauá y la trinchera oeste de la ca1le Florida. Verlo y ba­
jar del torreón fue todo uno para Leandro Gómez, quien después de pro­
curarse la bandera de la Guardia Nacional, montó a caballo y, al fren­
te de su Estado Mayor, recorrió los puntos atacado:; arengando a su~ 
soldados, . al tiempo que la banda de música se desplazaba por 18 de 
julio tocando dianas, y sonaban en profusión en todos lados cometas 
y tambores. Ese estrépito marcial y exultante se sobreponía al estalli­
do. de las granadas que caían ahora dentro del recinto. Y era digna 
de verse la forma ordenada y. sin pausas con que avanzaban los ha-
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tallones enemigos, con las banderas desplegadas. Lucas Píriz recorrió 
por su parte los diversos }>Untos alentando a sus guardianes; su ]>re­
sencia recia y serena de hombre curtido en cien combates, era ya de 
por sí una expresión tranquilizadora de fortaleza y desprecio al peli· 
gro ; enemigo de discursos, se limitaba a decil·: "N o se acobarden, mu­
chachos, que le vamos a dar el vuelto al indio Flores, al Goy0 Geta 
y a los macacos". Aberastury repartió sus reservas entre los puntos 
más necesitados, y se dio orden de cesn:r toda descarga. El silencio 
total que reinó de pronto en el recinto no pareció desconcertar a los· 
que se acercaban, _quienes tal vez creyeran en un::t segura rendición. 
Por las lomas del noroeste, adelantándose a todos, queriendo sin du­
da ser los primeros en recoger los lauros del triunfo, venía un. gran · 
batallón •de 600 hombr-es de impecable levita azul con pantalón y co­
rreajes blancos, en cuatro columnas paralelas, cercanas unas de otras, 
la .banda de música al frente ejecutando alegres marchas, brillantes los 
bronces, redoblando tambores, y el pabellón brasileño ondeando al 
viento y al sol, a Jas once de la . mañana de un día luminoso. A casi 
cuarenta años de Ituzaingó, era la primera batalla que entablaba el 
ejército del Brasil, y lo hacían a modo de paseo triunfal, a campo 
descubierto, ante las miradas atónitas de los defensores. "Como obe­
deciendo a ztn conjuro - relata Zenón de Tczanos_:_ cesaron las luchas 
locales de cantón a cantón, para presenci.a.r aquel avance .que, niás 
que ir a una conquista, parecía que desfilaba marcialmente en una pa­
rada, en medio de la admiración de todos. N o se oía otra cosa que 
la música del batallón en Slt marcha hacia el nervio de la heroica de· 
fe'nsa". En el recinto todos se mantenÍan elitre tanto sin aliento, pre­
sagiando lo que iba a ocurrir, impacientes, las bocas de sus fusiles 
asomando por las aspilleras. 

Se les dejó acercar hasta a una cuadra, y de pronto se oyó la 
voz de fuego. El cañoncito de !1 6, desde la bocacalle, fue el primero 
en disparar, y enseguida una descarga {:errada partió de la Comandan­
cia, de las trincheras cei·canas y del cantón formado al costado nor­
te de la iglesia, así como de las ventanas de la sacristía situooa al 
fondo, en donde estaba apostado Estomba con cincuenta hombres. ·En 
total eran 107 los que debían resistir el ataque del br illante batallón 
de marina brasileño, fueron así 107 fusiles los que dispnráron casi a l 
mismo tiempo contra los incautos infantes. Al disiparse el humo; · SÓ· 
lo se vio un tendal de muertos y de heridos, y un abanico de fugiti­
vos que se desbandaban poseídos de un tremendo pánico, deshechas 
completamente sus filas perfectas, " corriendo como gamos a guarecer­
se entre los cercos de las casas y quintas más próximas" , sin que na­
die atinara n contestar el fuego recibido. Y así continuaron retirán-
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dose, de un muro al otro, hasta cerca del puerto, en donde intentaron 
recomponer sus filas. Algunos rezagados. que intentaran formar can­
tones en casas fronteras al recinto, debieron también desalojar sus po· 
siciones ante el· fuego cruzado que les llegaba de la iglesia y las trin­
cheras. Entre los atacantes venía un grupo de 39 voluntarios manda­
dos· por Gregario Castro, los que sufrieron gran mortandad, salvándo­
se su jefe gracias a su cota de malla. Así lo reveló el mismo Castro . , "M , qmen expreso a su regreso: e e11orgu.llczco como oriental de la de-
fensa heroica de Paysandú, por la bravura con qzte han peleado". · · 

Tan contundente como fácil \'ictoria no alcanzaba sin embar"o 
para disilnular lo precario de la situación. Se intentó no obstante ap~o­
vechar la momentánea confusión del enemigo; un grupo de veinte 
hombres al mando -del teniente Encina, sin orden superior, intentó así 
al emp~za!' la tarde ~na salida, obligando a fugar a una cincuentet;~a 
de hras1lenos que hablan quedado refugiados en casas cercanas, y tra­
):endo a su regreso, como trofeos de guerra, tambores, cornetas y otrqs 
mstrumentos, en lo que vino a ser el triste epílogo oo las marchas 
triunfales. Hubo ese día múltiples duelos calle .por medio, contra can­
tones que lograba organizar el enemigo frente a las trincheras. Uno 
de ellos pudo ser desalojado por un grupo, que salió con Lucas Piriz 
al frente peleando a sable limpio. Juan L. Cuestas dice en sus memo­
rias que "El bravo Lucas Píriz era el brazo, así como 'Leandra Gómez 
era el espíritz¿ y la cabeza, los das a cual más valiente". En otra salida 
se ~ogró desalojar la casa ·del receptor de aduanas, quien se había man­
temdo elll. ella con su esposa y su hija. Man:dó dicha op~ración el Cnel. 
Raña, ~on un grupo de guardias annados de lanzas y viejas tercero­
las; gu1ados por el capitán Cortés, lograron deslizarse sin ser vistos 
a lo largo de cercos vecinos hasta llegar así a la puerta de calle qu·e 
echaron abajo, infligiendo grandes pérdidas a los 50 brasileños allí 
guarecidos, mientras huían los restantes, lográndose así rescatar a la 
famí!ia que estaba en una de las habitaciones. Muchos jefes y oficia­
les, en acruel día de intenso calor, agravado por las explosiones y al"u­
nos. incendios, debieron combatir en paños menores, todos cargando 
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su 
fus1l o su modesto trabuco, con el facón en la cintura. El Cnel. Píriz, 
reacio a quedarse a la defensiva, hizo varias salidas a caballo, mon­
tado en pelo, con hmza y puñal, en procura de encuentros personales. 

El fuego de la artillería enemiga se había convertido entre tanto 
en el peor enemigo, prosiguiendo sin pausas con su atronador estrépito 
hasta las cinco de la tarde. Las parecedes de muchas cases, el Banco 
Mauá, el Anda Dorada y otras más, re:,-ultaron deshechas o troncha­
das,. los techos desplomados, las puertas arrancadas, saltando rejas y 
abriéndose boquetes que se trataba de cubrir con bolsas de tierra o de 
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harina,. o con fardos de lana. Ese día quedaron más Je cien defensa· 
res fue ra de combate, la mitad, por lo menos, alcanzados por la. arti· 
Hería de tierra, entre ellos el capitán Hernánclez, apostado en la .. Co. 
mandancia. Una hala de cañón le pasó entre ambas piernas quemán­
dole las pantorrillas, quedando así inutiHzado para el resto del sitio. 
En carta fechada el día 24 expresa f'..Star algo mejor; "fue una bala 
de cañón que me Uevó parte de la pantorrilla derecha, la renga, pero 
sin afectar el hueso [ ... ] Es lo qzte se llama u.na l!P.rida blanca, 'Y 
fJltC yo llamaré herida áe lujo, por ser más original". En cuanto a 
Lcandro Gómez, incansable, yendo de un puntó al otro, s~ salvó como 
por milagro al ser alcanzado y muerto el caballo que m''!ntaba por una 
bala de cañón. Teniendo en sus manos la bandera :nacional, se hacía 
visible al enemigo, habiendo entre ellos un tirador, un herrero inglés 
de apellido Ardiff, de gran puntería, que confesaba haber diri<>'ido 
contra él 150 disparos sin haber podido alcanzarlo, aunque matán~ole 
dos veces el caballo. Ese día Rañá resultó también herido de conside­
ración, no pudiendo asistir al pasarse lista al fin · de la jomada. 

Ll atención de los numerosos heridos estaba a cargo clel Dr. Vicen· 
te Mongrell, sacrifica,$lo médico español que, ayudado '.!Olamente por la 
viuda del médico Berengell, junto con su joven hija y tres hermanas 
de caridad, hizo milagros en el Hospital de Sangre improvisado en el 
edificio de la escuela, en una labor que debió desarrollar sin un res­
piro durante muchos días. Conocido como "el Padre de los pobres", 
atendía a todos, sin mirar divisas ni esperar recpmpensa3. Ni los peo. 
res bombardeos lo hicieron abandonar un momento su puesto . de 
trabajo. 

Una de las balas de mayor calibre lanzada a las rl,:,.; de la tarde 
por la escuadra brasileña, dio de lleno en la columna de mármol de 
Ca.rrara -de tres metros de alto que Pinilla había erigido hacía cuatro 
años. La coronaba un busto de la Libertad de poco más de un metro, 
el pri.mcr monumento de ese tipo levantado en el país, anterior incluso 
a la eolumna de la Plaza Cagancha ·de Montevideo. Construida en Ita­
Ha, había sido costeada por suscri.pción popular. Tenía un basamento 
cuadrado traído desde Buenos Aires, en cuyas caras se leía: "Erigida 
en 1859", "La Educación es la base de la Libertad", "La Constitución 
asegura todas las libertades" y "Conservemos la Constitución", leyen­
das que coincidían con los ideales de la gefensa. Al verla destruida, 
Leandro Gómez exclamó de inmediato: "Levantaremos nuevamente la 
estatua, sobre ztna pirámide hecha con las balas enemigas". E impar­
tió sobre tablas . a los jefes de cantón la orden de reco!\el' todas la.; 
balas que encontraran. Una parte del busto que coronaba el monumen· 
to fue donada posteriormente al almirante argentino MU1·atore. 

Una de las pérdidas más lamentables de ese día fue la destrucción 
<:así total ·de la artillería. Varios de los soldad()s que servían en las 
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·. lliezas ubicadas en la explanada superior del torreón . .resultaron muer­
lo~, y í~e necesari? que un guardia micional de Mercedes, Juan José 
I;}Iaz, baJara y sub1era por la rampa para transportar bs cartuchos de 
pólvora depositados .en el polvorín, hasta que él mismo dehió abando­
nar la tarea al ser alcanzado ·por ur.a gl'ana<la en una pierna. Ese pri· 
zner día cayeron sobre el recinto fortificado 2.500 bombas y bnlas de 
se!:énta libras, lanzadas desde las naves imperiales. Los muertos fueron 
sepultados durante la n~h.!; en algunos alj ibes y quintas linJeras. Como 
por tácito acuerdo, ningún disparo in!enumpió el sii~ncio de esa 
noche. 

Al amanecer del segundo día, 7 de diciembre, :;e 1einició el bom­
bardeo. A los cañones de Flores se agregaron otros traídos por los. bra· 
sileños desde los buques, batiendo sin descanso contr.t las trincheras 
de las bocacalles. A la menguada artillería de la ciud:1d, cuyo alcái1Ce 
no llf!gaba a las diez cuadras, le resultaba imposible replicar. Un des­
tacamento revolucionario se aventuró a salir y logró sit:tarse en algu­
nas casas fronterizas a la jefatura. Salieron en dos grupos mandados 
por Estomba y Ribero, asaltando dicha casa desde el zaguún y un muro 
lateral. La lucha se entabló a facón y a sable, reconquistándose el lugar 
a costa de dos muertes, luego de poner fuera de combate a quince de 
los sitiadores. No se verificó ese día ninguna otra jnte:ntona, conti­
mwndo sin intermitencias el fuego destructor· de los cañones enemigos. 

Las bombas y granadas con que se reinició el ataque al día si­
guiente, caían asi sobre una ciudad reducida en gran parte a escom· 
hros. Ca.Qa disparo con el que muy de tarde en _tarde contestaban los 
sitiados con sus pequeñas p1ezas, provoca~a como inmediata respuesta 
violentas andanadas de proyectiles enemiaos. La guarnición debía lius· 
car reparo entonces tras los muros semiderruidos; pero apenas alguna 
fuerza sitiadora se adelantaba, los defensores emergían entre los es­
combros y las paredes en ruinas, arrostrando la lluvia d~ metralla, gra-· 
nadas y cohetes a la congreve, que diseminaban metralla incendiaria, 
y que caía sobre ellos. Una ·de esas gra11adas dio de lleno en un muro 
de la base del Baluarte, abriéndole un boquete a pesar de su espesor 
de más de un metro. Si no estalló el polvorín, fue gradas a que sg 
atascó providenciahnente el tornillo de la mecha al dar contra el to· 
rreón, pudiendo así ser sacada cuando aún estaba caliente. Se resolvió 
entonces mudar el polvorín, acondicionando su contenido en dos alji­
bes que se· d.esagotaron y recubrieron con tablas. · 

Esa mañana se produjo una pequeña pausa, la que aprovechó el 
comandante de la cañonera francesa para dirigirse a la plaza a ofrecer_ 
!U mediación y gestionar una capitulación honrosa. Leand.ro Gómez, d~ 
pie y empuñando la bandera oriental, llamó a su . Estado Mayor, fijó en 
tierra el asta, y junto con tpE.os los jefes desenvainarm1 ~us sables y 
Jos elevaron frente al pabellón.""En una escena de sabor romano, aque-

71 



llos inflexibles Horacios juraron entonces solemnemente "vencer o se/ 
pu.liarse ba.jo los escombros de Pa')'sandú". El comanda11ie francés "es 
trechó en silencio las manos de esos valientes sin poder articular Ú.nll 
palabra, pero las lágrimas que corrían por sus mejillas atestiguah!uÍ . , ,, . . 
su emociOn . , 

· Los marinos extranj_eros lograron concertar ese día una suspensión 
del fuego para el día siguiente, a fin de permítir que salieran det re· 
cinto las familias y extranjeros que habían ·quedado, y a quienes e11os 
mismos se comprometieron a transportar a tierra argentina. . 

Un cañonazo afortunado abrió ese día una gran breclu1 en el cerco 
de troncos que rodeaba el corralón de la hacienda re:>ervada para el 
consumo de los defensores. Se incendió además su techumbre de paja, 
y s.e produjo la estampida de los animales, que huyeron en todas di­
recciones hasta perderse en los montes y cuchillas. Se perdía de. ese 
modo el alimento· principal ·de que se disponía; perjuicio irreparable, 
cortadas como estaban todas las comunicaóones, debiéndose recurrir 
desde ese día a la pequeña, reserva que se tenía de cunes saladas y 
otros víveres secos, y a las galletas . que podían fabricarse con la es. 
casa harina disponible. 

En la mañana del día 9,' pues, y merced u la intercesión de los 
marinos extranjeros, se pudo disponer de unas horas de tregua a fin 
de que evacuaran la plaza las familias que así lo dest>aban, aunque 
no eran muchas en verdaa· las que quedaban, dentro G(•l recinto. La 
despedida se efectuó COJl · la emoción consiguiente. ·.Madres, esposas, 
hijos, novias, se abrazaban a quienes pensaban que tal vez no vie1·an 
más. También abandonaron el recinto cuatro de sus defensores cuya 
decisión se había debilitado, sin que se les pusiera ningún obstáculo. 
Hubo en cambio diez o doce mujeres que decidieron quedarse a com­
partir las vicisitudes de la defensa, unas por no poder resistir el aleja­
miento de sus familiares, otras para servir en distintas· tareas, como 
enfermeras, limpiadoras, cocineras y para el acarreo de pertrechos . 
Entre quienes entraron ese día en la plaza estaban los padres de' Ri~ 
hero, quienes vinieron a cerciorarse por sí mismos de que sus cuatro 

·hijos seguían con vida: Orlando Ribero, padre del relator homónimo 
de· los sucesos de entonces, había visitado el campamento de Flores, 
de quien era amigo. Flores había pedido a Ribero que convenciera á 
sus hijos que no se sacrificaran inútilmente, pues la toma de la plaza 
em inevitable. Orlando Ribero, les dijo sin embargo, '11 despedirse: 
"Va')'an, hijos, a continuar en el cumplimiento de su deber; es prefe· 
rible morir antes que defeccionar de sus filas". "Y Orlando Ribero era 
brasilero", agrega su hijo al relatarlo. 

Los evacuados ·de Paysandú fueron, en su gran mayoría, tran.s~ 
portados en lanchones a la isla situada frente a la ciudad, en donde ya 

72 

' 

/ 
había muchas familias acampadas. La com1ston de socorros enviada 

IJor 1\guirre informó que eran 1.428, número en renlidatl mayor, pues 
os. niños se contaban dos -por uno. El gobierno les mandó alimentos y 
medicinas, pero la ayuda más importante vino de Entre Ríos, cuyos 
pobladores organizaron colectas, y de Urquiza, que envió desde sus 
estancias la carne indispensable. Los barcos extranjeros ('ontrihuyeron 
por su parte ron ·carpas . y toldos, y promovieron una colecta en sus 
legaciones de Montevideo, lo que permitió el envío de más alimentos 
y de vestimenta. Está demás describir la angustia con que, desde su 
forzoso observatorio, veían_ los familiares de los combatientes cómo 
caía sobre el pequeño recinto una lluvia continua de j)wyectiles, mu­
chos. de ellos lanzados . con grandes explosiones desde l.Js barcos bra­
sileños cercanos a la isla. Ese día L. Gómez aprovechó la tregua para 
escribir a su amigo el P. Ereño, que estaba en Con~epción; incluía en 
e u carta una frase impresionante: "El combate sigue. Antes que ren· 
dirme, he resztelto hacer volar a Pa')'sandú". 

· Una vez terminado el plazo acordado, lo que se anunció con un 
repique de campanas, el cañoneo de la ciudad recomc~zó. Muchas ca· 
sas habían quedado abandonadas, fuera y dentro de tn:acheras, dando 
así lugar a saqueos a cargo de patrullas que se ~delantnban con tal 
fin. Dentro del radio atrincherado Leandro Gómez hizo conocer la 
orden de pnsar por las armas a quien se sorprendiera robando en los 
comercios que habían quedado abandonados. 

JUAN M. BRAGA 
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El blanco preferido por los artilleros atacantes era el Baluarte de · 
la Ley. Un cañonazo certero sepultó en escombros a su jefe, el coman-. 
dan te Braga, a quien se dio por muerto. Pudo. salir sin embargo con al! 
gunas heridas, retomando su puesto co.mo. sí nada hubiera pasado. "Efl, 
la tarde del siguiente día -relata .Orlando Ribero- encontré al. e?· 
mmldante Braga que bajaba por la explanada con un libro en la mano, 
y le pregunté: ¿Qz~é hace, mi comandante? Nada, me respondió; me 
han inutilizacfo la última pieza que me quedaba; y por entretenerme es­
toy en mi puesto leyendo y cuidando la bandera. Y las balas de cañón 
enemigas continuaban desmontando el torréón". . 

Y mientras el impasible Braga continuaba leyendo su librito, los 
proyectiles enemigos pasabán junto a él y los d~fensores podían así ir 
amontonando grandes filas de balas de tres cahbres, y hasta 80 bom­
ha·s sin reventar, "palanquetas y balas acollaradas con cadenas, en tan 
grande cantidad, que el día 9 podía ya hacerse con ellas el pedestal del 
monumento, coma dijera Leandro Gómez". . 

Llegó así el quinto ·día del bombardeo, 10 de diciembre. Ese día 
Leandro Gómez envió una nota al presiden~e Aguirre: "Si la pólvora 
se nos acaba, las lanzas y bayonetas esCún aguzadas, las espadas y fa- · 
eones cortan y entonces el combate será cuerpo a cuerpo, pero Paysan~ 
dú, convertido ya en ruinas, no se rinde; tal es mi 11olu11tad y la dt! 
tod_os estos orgullosos y bravos orientales que me rodean, cuyo valor se 
reanim(t mil veces contemplando el Pabellón de la Patria que tremola 
en los edificios más altos de ro ciudad". 

/ 

CAPITULO X 1. 
UNA PAUSA EN LA LUCHA 

El 11· de diciembre sobrevino una calma inesperada. Los cañones 
y íusiles callaron, y los jefes extranjeros acudieron a saludar a Leandro 
Gó.rri.cz, haciéndolo objeto de efusivas felicitaciones, asombrados por la 
entereza con que conservaba su ánimo de resistencia en medio de aque­
llos montones de escombros a que se reducía la ciudad, sin transigir 
con debilidades de ninguna clase. . 

El día 12 Leandro Gómcz intentó comunicarse con Saa. Hizo sa· 
!ir para ello en la oscuridad de la noche un mensajero, dándole ins· 
!r).!cciones para que se deslizara sin ser visto entre los tfectivos ene. 
migos, comprara un caballo aperado con seis onzas que le dio, entre· 
.gam luego la nota a Lanza Sec_!l, y volviera con la respuesta. De ese 
modQ ganaría un galón. 

En la mañana del día 13 se ernpezó a sentir la escasez de fulmi­
nantes para la detonación de los fusiles. Los almacepes en donde se es· 
peraba encontrar, habían sido saqueados. Orlando Ribero recordó ha­
her usado tiempo atrás fósforos con excelentes resultados. Ensayé con 
su rifle, le sacó el pistón, puso un fósforo, apretó el gatil!o y salió el 
tiro .. Trajo diez cajones con 60 latas cada uno del comercio de su padre, 
y los sitiados pudieron entonces seguir efectuando disparos durante el 
oia utilizando fósforos, reservando los fulminantes . para los casos en 
que había que proceder con rapidez, de noche o fuera d;; trincheras. 

Ese mismo día el gobierno firmaba un decreto por el que se ele. 
vaba a Leandro Gómez al grado de General, declarando Benemérito3 
de la Patria a los defensores de Paysandú . 

. En la .tarde del 13 se vio venir desde el puerto un grupo al pare­
cer de señoras con hábitos religiosos; todos pensaro:..1 que con ellas 
venía el Vicario, como se había hecho creer. Al llegar a unas seis 
cuadras del portón oeste, doblaron hacia una hoc11callc y "empezó a 
disparar desde allí una pieza que los sitiadores habían traído disimu-
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lada detrás de la columna". Cada vez que en lo sucesivo sonaba · el 
cañón, los defensores gritaban "Ahí viene la bendición del Vicario", 
Fue necesario salir en dos compañías apoyadas por el cañón de. a 3 
colocado en el portón, para que el grupo de "seño·ras" E.e reple~Yara 
con su cañón a la rastra. "' 

Al día siguiente; "el Vicario" reanudó sus "bendichnes", pero 
ahora desde mayor distancia. Los sitiados habían aprendido a distin· 
p;uir los estampidos de cada pieza; cuando sentían así d !lilbido propio 
¡;le las piezas lisas, comentaban: "Ahí viene una empapelacla". 

Digna de señalarse es la activa participación que tuvo en la de­
fensa el jefe político Pedro Ribero; se le veía con frecuencia en las 
azoteas, desde donde avizoraba a los tiradores enemigos, cuya direc­
ción indicaba entonces a sus c9mpañeros. Acompañado') siempre por 
un ayudante que le sostenía la caldera con agua caliente, Riberü se 
cebaba serenamente el mate mientras las balas silbaban a su alrededor. 
Su camisa blanca lo hacía visible a la distancia, pero inútilmente los 
fusileros enemigos hacían fuego contra él; Ribero seguía tomando 
tranquilamente su mate, ante la desesperación de los tiradores florista!:, 
los qpe llegaron a creer que estaba embrujado y que rra invulnerable. 
Desde su hazaña con el Villa del Salto, en cuya oportunidad saliera 
ileso ante los mismos cañones brasileños, su fama iba creciendo, sin 
que él mismo pareciera dar ninguna importancia al peligro que cor.rí.a. 

E.se día Leandro Gómez informa al Presidente que c;ontinúan ·~con 
el enemigo a la vista", produciéndose "guerrillas diarias y amenazas 
de bombardeo", y sabiéndose que habían llegado desde los huqueo; bra­
sileños surtos en Buenos Aires más proyectiles para continuar "!a obr.a 
cobarde e infame iniquidad que se lama bombardeo". Paysandú, "sa­
queado, convertido en ruinas", ofrece un "espectáculo r;randioso por 
lo imponente y por la resolución que he tornado de perecer antes que 
rend~rme, lo que ha tenido eco entre mis bravos compañeros, Cltyo en· 
tluiasmo llega al delirio". Todos -repite- "estamos resueltos a mo· 
rir; tal es lo que suce<Je a Paysandú; l[,al es, señor, lo· que me suced~ 
a mí". "Lo que me sucede", dice como poseído por una inspiración .que 
le viene de lo alto, más allá de su propia voluntad. Informa además 
que los muertos y heridos no pasan de cien; "ningún jefe ha muerto: 
herido levemente en la cabeza, yo; el Cnel; Píriz u.na contusi6n". Aun­
que dice no tener noticias de Saa, deduce que está cerca <por los mo­
vimientos de los enemigos. Y en cuanto a los brasileños, "si se vinie­
sen tres o cuatro buques paraguayos desaparecería la escuadra brasi­
lera". A fines de ese día 14, llega al fin una noticia Rlentadora: el 
ejército de Saa había cruzado el Río Negro y se acercaba a la ciudad. 

Alenta·do por la buena nueva, el día siguiente, Góm~z, con Raña 
y otros jefes, hace una salida con 500 hombres y obliga a retirarse a 
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algunas avanzadas en~migas, incursionando después por la costa, de 
donde traen como botm de guerra mucho armamento, así como diver­
sos enseres abandonados por los floristas. Siguieron cuatro días de 
<.:.alma, no p~sando de 40 o 50 los tiros de cañón caídos en la plaza. 
1~ 1. Cnel. Pn~z pudo e~ectuar otra salida persiguiendo a las gnardia'.! 
:; li:Jadoras mas ae media legua, contramarchando luego por sospechar 
una cela.da,, tras lo cu~l el enemigo reocupó algunas pvsidones sin in-
tentar nmgun acercamiento. . . 

En carta fechada el 17, Leandro Gómez relata al presidente los 
sucesos de días anteriores: "Señor V .E. ya lo sabe, ven{!o. el .::jército 
cnal_ldo qniera que nos encontrará e~ nuestros puestos o habremos pe­
reculo t?dos. Desde el.1ri no ha habulo que una u otra (-{Uerrilla; pero 
en meil~o de estas rl(.mas, la actitud de mis valientes hermcmos mis 
queridos con:pañe~os, es imponente, He prohibido todrt r.ommiic~ción. 
con el enemlgo: vmo un parlamento y lo rechazamos; nadie se mueve 
de sus pues~os; nadie se descuida; el fusil, la espada, el revólver es su 
compañero. A cualquier hora del día o de la noch~ estamos p;onlos. 
Es m.agTJ.íjica señor la resolución de morir por la Patria '\' cuando se 
ha. toma1o esta 1·esolución, difídlmente se deja de triunfar';. 
. 
1 

Le mforma. además que de los "500 bandidos': de Netto se han 
w~ mu~,:~10~, . sa~tsfechos , del, saqueo. efectuado; que la e;;cuadra brasi­
l~na _esta .s1lenmosa, y que el ha vuelto a montar cuatro piezas . de ar­
ti.llen.a. P1de que ~e eJ..'tremen precauciones para hacerle llegar comu· 
nJ(¡ac~ones del gob1er.no, pues ptensa que algunas fueron interceptadas. 
In.orina que, por su parte, hahía hecho llegar las suyas por intermedio 
del vapor Uruguay. · 
. En la mañana del 19 se reanuda el bombardeo desde una bateria 

sltu;ula en las lomas del noroeste. Ocurrió ese día un incidente di<>no 
de relatarse. A las di.e.z de la mañana se estaba a punto de pasar por 
l~~ armas por resol~c1o~1 del Consejo de Guerra, a un artillero corren· 
tmo conocido por Nonta, sorprendido el día anterior cuando estaha 
r?band'! unas. botas en una zapatería abandonada. A punto de ser b­
sJiado1 ~:nparhd.os ya los último_s sacramentos por el P. Belando, el 
r~o, p1odto permiso a Leandro Gomez para hablar, quien asintió, · pre­
vnnenclQ que redoblaran los tambores si incurría en inconveniencjas 
graves. Desde lo alt~ del ~~ll!arte, Ñorit~, cargado de grillos, . arengó 
cntonc.es a sus companeros: Su·vales de ~¡emplo lo que me pasa por no 
cu~nphr con lo _ordenado _POr nuestro valzente general. Defiendan la Pa­
tr~a !!as:? rno;zr; por. m~ desgracia no puedo seguir haciendo fuego al 
enenugo . Qu1so el azar que un proyectil enemigo deshiciera en ese mo­
mento el an~amiaje ql!e se había ~rígido en lo alto de la iglesia, en 
donde se h11lna constrmdo un refugw ae madera para los vi<>ías. El J. e-
fdl . , ··¡>- l' l:l e ? os vigl~:· eapltan . ena, resu to entonces al~.anzado _POr una esquir-
la que le abno una henda en la frente y la meJ dla. Banado en sangre • 
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ha j ó . Peña entonces y se dirigió a Leandro Gómez: "-Seíior General: 
por e-sta sa-ngre que corre por mi cara, pido- ~racia para el reo"; ·a lo 
que Leandro Gómez contestó -de inmediato: '-Sí, capitán; ya le ha 
sido concedida". · · 

Y llegó el 20 de diciembú~, día en que, apenas aclaró, se ~dvírtió 
con gran sorpresa que las fuerzas de Flores habían abandonado el ase­
dio, permaneciendo solamente un escuadrón de caballería y el bataUón 
de marina brasileño, cuy,os cañones habían sido reembarcados. Lücas 
Píriz dispuso entonces una salida con 300 hombres, cayendo "como un 
rayo" --expresa Leandro Gómez- sobre los brasileños, quienes después 
J.e sufrir algunas pérdidas huyeron despavoridos para precipitarse finaL 
mente hacia sus buques, desde donde se hic.ieron algunos (lisparos de 
cañón para proieger a los fugitivos. En dicha acción; según el parte 
de Leandro Cómez, se tomaron 250 fusiles a los brasileños, habiéndose 
logrado además reco,ger y tropear hasta la pla~a 300 cabezas de gana­
do._ Algunos defensores llegaron hasta a arrojarse al río a fin de poder 
insultar de cerca a los tripulantes de los barcos brasileños, d~biendo 
intervenir algunos botes de españoles para devolverlos a b costa. 

Y a desde el día 13, en oficio que pudo hacer llegar a S a a, infor­
maba Leandro Gómez que había notado en los sitiadores preparativos p:t· 
ra retirarse, "tal vez creyendo o sabiendo la proximidad ae V .E. con 
su valiente ejército". Pedía además a Saa que lo informara acerca del 
punto en que se hallaba, y le informaba que Flores tenía cuatro piezas 
cle artillería y "como 1.500 hombres largos. pero muy desmoralizados 
con el rechazo y con el botín que llevan del saqueo". El {nturo pl'es¡­
clcnte Juan Lindolfo Cuestas, testigo ocular, recordaba a Leandro Gó· 
mcz como un l10mhre "violento, de gran excitación nerviosa", a qüien 
mia dolencia al pecho no dejaba dormir tranquilo. "Dormía se1trado 
en un banco de la plaza, envuelto en un amplio poncho de 1>icuña". "S¡s 
tos de enfermo se oía en todos los cztarteles y resonaba en el terreno 
sonoro dle la plaza". 

El día 20, en efl.-cto, Flores se dirigía _hacia el sur dispuesto a de­
tener a Saa, de cuyo avance había recibido informaciones. Pero dichQ 
avance no se realizaba con la celeridad que muchos. esperaban. ReciNdo 
el parte de Leandro Cómcz del día 13, el jefe argentino, tranquilizado 
acerca de la situación de Paysan_!)ú, decidió acampar en el Paso de Y a­
peyú, sohre el Río Negro, esperando la incorporación de la División 
San José y de la mvisión Laguna. El Cnel. Laguna había licenciado ;;u 
tropa con la esperanza de congrégar después un número mayor, pre>pÓ· 
sito que, lejos de cumplirse, facilitó muchas deserciones, al punto que 
al reincorporarse en Yapeyú al ejército de Saa tenía menos gente que la 
que tenía al separarse. Y en cuanto a los maragatos de Rafael Roclrí· 
guez, sólo le llegaron algunos, confesando Saa no entender la razóía de 
tal incumplimiento, cuya causa no era otra que la resistencia que .p-r0. 
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vocaba en jefes y soldados orientales el mando concedido a Lanza Sé­
ca. Viendo la cortedad de sus fuerzas, el 19 e~"l'rihió Saa a Servando Gó­
mez pidiéndole el envío del Cnel. Bastanicn con 300 hombres, indis· 
pensables para oponerse a los dos o tres mil hombres que !:'Uponía su· 
mahan los efectivos de Flores y de Netto. La desmoralización cundía 
entre sus tropas, y así fue que, hostigado por las fue-rzas de Máximo 
Pérez, debió desistir del cruee del Río Negro que ya había comenzado, 
para finalmente retroeeder y dejar librada a .su suerte a h guarnición 
de Paysandú. 

Al enterarse Flores de que Lanza Seca se alejaba, regresó a Paysan. 
dú desde el arroyo Rabón, dispuesto a dar el golpe definitivo. Durante 
cinco días, desde el 20 .al 24 de diciembre, sólo se habían producido 
algunos cortos bombardeos y combates de guerrillas aisladas. Recién el 
2'1 pudo regresar el oficial a quien Leandro Gómez encomendara entre­
vistar a Saa, quien, co~ fecha 15, mandaba decir que quedaba a la es­
pera de los refuerzos que solicitara. Como ya habían pasado nueve días, 
se pensó en la plaza que el ejército de Saa estaba a punto de llegar, 
festejándose esa Noche Buena · con la consiguiente animación. 

PEDRO RIBERO 
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CAPITULO X 11 · 

SE REANUDA EL AS8DIO 
LEANIDRO GOMEZ AISLADO 

En la mañana de Navidad pudo verse el grueso del ejército de Fió· 
res que retomaba posiciones al sur de la ciudad. Se creyó que venía hu­
yendo de Saa, aunque no dejó de extráñar que arriesgara quedar entre 
dos fuegos. En la tarde se reinició el bombardeo. Flores quedó acam­
pado como a una legua, junto a la caballería del Gral. Netto. Entre quie­
nes salían de la plaza a provocarlos, se hacía ver sobre todo el capitán 
Máximo Lamela, cuyo valor a toda prueba' lo llevaba a tirotears~;: a 
corta distancia con las patrullas enemigas. . 

.El día 26 la ofensiva florista arreció. Tronaron los cañones sin 
descanso, y un fuego nutrido de fusiler.ía se descargaba sobre todas las 
trincheras y edificios, desde donde los sitiadores disparaban contra to­
dos aquellos que intentaban acercarse. . 

El día siguiente pareció traer otra vez . anuncios de esperanza. Pa· 
sado el mediodía, los vigías apostados en la iglesia lanzan un grito que 
atrajo la atención de todos: "- ¡Ejército a la vista!". 

Acuden ent()nces desde la comandancia Gómez, Pírir. y Larravide. 
No tienen dudas: es Saa. El vi~ía repite su anuncio: "¡Ejército a la 
vísta! ¡Tres columnas vienen hacu~ Paysandú!". 

Hubo disparos de cañón, repicar de campanas, redobles de tam· 
bores, clarinadas augurales. El día ansiado del desquite había llegado. 
Vivas estruendosos eran coreados en todos los cantones. Gómez, Píriz 
y Larravide suben .al :Baluarte y observan con el catalejo. Una verda(l 
desoladora aparece entonces ante sus ojos: entre · las columnas que se 

·acercan, ondea la bandera brasileña. No se trata del ejército de Saa, 
sino del ejército imperial, dividido en tres inmensas columnas. Im­
posible calcular su número: unos dicen 7.000, otros 9.000, algunos 
llegan a contar 11.000. Y traen un,a considerable artillería: 36· caño­
nes bien visibles, y otros 111ás a lo lejos, en donde se divisan las re. 
servas. Y bien. En Leandro Gómez sólo se observa una mayor fir-
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meza en su actitud. "No es Saa;. es inútil esperarlo. Es. el grueso de~ 
ejército del Brasil el que ha llegado. j Pelearemos contra ellos! ¡Con­
tra Flores, contra la escuadra. y contra todos los ejércitos que nos man­
de el Imperio! Y si nos toca morir, aquí moriremos por la Indepen­
dencia de la Patria. Que cada cual vaya a su puesto de honor. ¡In­
dependencia o Muerte!"; y todos corean su exclamación con la mis­
ma decisión, con la misma grandeza. 

Detengámonos un momento. La Defensa de Paysandú empieza a 
convertirse desde ese mismo instante en una gran tragedia. Aunque 
sin declaración de guerra, Brasil y Venancio !olores, abados pero en 
cierto modo en competencia, mostraban la inequívoca intención de 
acelerar la acción de guerra, de aplastar la resistencia. Pero la resis· 
tencia continúa. Desde ese. momento, ya no se trata para Leandro Gó­
mez de vencer o ser vencido. Victorioso, en su más cabal sentido, ya 
lo es, y para siempre. Porque las dos opciones, "Independencia o Muer­
te", una u otra, son igualmente expresión de victoria. Porque no s~ 
trata de é1, de un triunfo de Leandro Gómez; la victoriosa será la Pa. 
tria. Y para que la Patria sea invencible, ~in lo cual no sería Patria, 
para que siga viva en !a muerte, sólo necesita mantenerse firme en su 
resolución. Lo aprendió de Artigas: "La energía es el recurso cie las 
almas grandes"; "respetamos nuestro ser cuando obramos con carác­
ter",. "embriagados en nuestra propia resolución". Actúa para la pos­
teridad, su "mejor testigo", lo único que cuenta. Al pl'esente, sólo 
cabe entregarle la decisión, el compromiso sagrado. Pase lo que pase, 
se mantendrá sobre sus pies. ¿Por qué "muerte"? Porque es la otra 
alternativa .(le la Independencia. Muriendo, la Independencia .!Jerma­
neoe. Otras manos la construirán sobre la tierra. Y es para que esas 
otras manos tengan algo que defender, que el hoy exige el sacrificio. 
La muerte de hoy, es ia vida para siempre. 

La trama de la agresión cerraba su proceso. Y el "destino" a que 
ee entregara Flores, lo incluía en ese momento mortal. Su secretario 
::;e había trasladado esos días a Buenos Aires, a donde fue también 
'famandaré, a fin de planear "un desenlace fulminante"; tal lo que 
revelaba Andrés Lamas al Dr. Castellanos en "carta reservadísima" 
del 24 de diciembre. ¿Qué podía esperar Leandro Gómez•t Saa había 
debido retroceder ante fuerzas ocho veces mayores que las suyas. El 
gobierno oriental sólo podía hacer llegar anuncios de gloria y títulos 
honoríficos, enaltecer "los grandes servicios" de los defensores de Pay­
sandú, y prometer más "honores y premios" a los jefes y a las tropas: 
el 13 de diciembre,. luego de calificar de "ultraje" la agresión impe­
rial, declaraba "rotos, nulos y cancelados" los tratados dt:l 51, y al 
día siguiente decretó "su extinción por medio del fuego", acto cuya 
ejecución llevaron a cabo los ministros de Guerra y de Gobierno el 
día 18 en la Plaza Independencia, en "acto. solemne", con la asistencia 
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d~ las · máximas autoridades y de numeroso público, del que partieron 
VIvas estruendosos a Leandro Gómez y a : los · defensores de Paysandú. 
En cuanto al gobierno paraguayo, x·ecién el 12 de diciembre se re-: 
suelve a dar el pasaporte al embajador brasileño, comunicando al cuer­
po .~iplomático gue se hallaban en conflicto con el Imperio por la in­
vasJon consumada al Uruguay. Las esperanzas de ayuda paraguaya, 
que habian aumentado al llegar a Montevideo el barco de ~uerra Ta­
cuarí el 26 -de octubre, se fueron ·desvaneciendo gradualmente· la 
ocup~ción a mediados de diciembre de algunoF~ puntos fortHicado~ de 
BrasJ} en Matto Grosso y la ocupación en enero de San Borja aparte 
de in~ficaces y tardías, no sirvieron sino para dar más pret¿xtos al 
Impeno .. Y para completar. el cuadro, Mitre rompía relaciones en esos 
días con el gobierno oriental. 

Los acontecimientos se precipitaron al tiempo que las r;spetanzas 
a?l~n,guaban, al punto que la llegada de Mena Barreta a Paysandú sig­
mfxco un corte abrupto de toda expectativa. Leandro Gómez había .na­
cido para esas situaciones extremas, para las circunstancias sin 6alida. 
Solament~ en el peligro~ y en. el¡eligro mortal, llegaba a ser él mismo, 
en su mas reveladora mtegnda . Desde que se sentía defensor de la 
verdad, exigía el . triunfo como única situación aceptable. Y si no 
morir. Fue_ al ver aquel ell:.orme ejército a su frente, las bocas d; 
cuarenta canones y por detras los de Tamandaré, fue al s::tber arlemás 
que no podía contar ya con auxilio alguno, que se sintió a la altura 
de lo que acontecía. Su terquedad requería ese círculo de muerte, :t 
la medida de su resolución. Necesitaba esa amenaza para sentirse uni­
do con los suyos. Los llamará entonces "mis hijos", su tP.rnura bro­
taba en~onces. como una herll!~ndad definitiva. Y a no quedaban má:; 
alternatlvas, smo una sola opc1on y, ante ella, la confraternidad autén­
tica de los que van a morir juntos. Torpeza es imputarle obcecación 
suicida. En términos de conveniencia, había una que absorbía a to. 
das: la Libertad. "Patria, Ley, Libertad; vaya usted a contar ante 
ellas muertos y sobrevivientes. ¿Sobrevivir a qué? Sin Indepenclencia 
más valía morir; nuestro Himno no lo dice en vano. Y no cabía otr¿ 
razonamiento. Sublime obcecación, peligrosa locum; pero su concien­
cia no admitía otra conveniencia". .. 

· El testimonio de Orlando Ribero no deja dudas acerca de la cla· 
ridad -de sus . sentimientos ante el destino de sus compañeros. Desde 
l~s primeros días del sitio Leandro Gómez había previsto salir de la 
cmdad ~n mome~to oportuno, buscando la anexión del ejército oriell­
tal; hab.la dado ord~nes de aprontar recado y poncho, porque se pen­
saba s~b: en cualq~1er noche. Si hubiera habido otra conveniencia pa. 
ra res1stu, la hub1era adoptado. No se trataba de morir por morír. 
Se trataba de no . rendirse, de conservar indemne la capacidad de de­
cisión, y la muerte puede ser .a veces más útil que la vida si. se trata 

82 

de la ·Patria .. Si ya al final del ásedio no aprobó la propuesta de Ahc­
rastury de evacúar la ciudad, fue, · en primer lugar, pórque era ya im­
posible abrirse ·paso sin sufrir pérdidas tal vez totales; y además por­
que, según expresara ·entonces, no yodían abandonar a una suerte que 
podía ser fatal a los numerosos heridos que deberían ::¡uedar en la 
ciudad. Todo, pues, se confabuló para que se consumara la inmola­
ción final, magnífica por otra parte, único desenlace compatible con 
la dignidad e ideales. de quien, como Leandro Gómez, no podía con· 
cebir otra estrategia, al no haber otra salida, que la del sacrificio 
voluntario y total de su · persona. · 

En la tarde del 28 de diciembre se advierte que el ejército sitia· 
dor se moviliza. Dos ·grandes columnas de cinco mil hombres y die­
ciséis cañones cada una, se dirigen, una hacia el Arroyo Sacra, y la 
otra hacia el puerto, en donde toman posiciones. El día 29 pasa eo 
relativa calma, con~ervándose los sitiadores en los puestos elegidos. 
Ante la aparición de un grupo de oficiales que se adelantan en tren 
de reconocimiento hasta lo alto de las lomas cercanas, el cañoncito 
del B!tluarte les dirige dos disparos que no llegan a alcanzarlos. 

Ese día Flores mandó un parlamento. Se reunió el Estado Mayor 
y, cuando se debatía una posible capitulación, Lucas Píriz la rechazó 
de plano, alegando que la sangre vertida por los. compañeros los oblÍ·· 
¡;;aba a morir junto con ellos; "Ese parlamento debe ser rechazado a 
balazos", tal fue .lo que dispuso Leandro Gómez. Pero no se le tiró 
a matar, .como alguien afirmara, sino para hacerle entender que las le. 
yes de la guerra no obligan a escuchar parlamentos del enemigo. 

El día 30 pasa también sin novedad. Pero esa noche- se sintio 
un ruido inusual de carretas y otros vehículos. Enviado con veinte 
hombres a descubrir la causa, el capitán Marote se adelanta por de­
más y cambia varios disparos con los sitiadores, que estaban instala•1· 
do una batería en la colina llamada Bella Vista, a unas doce cuadras 
al norte de la plaza. Leandro Gómez imparte órdenes de desalojar el 
punto · al amanecer; "a cañonazos - agrega- pues no quiero que sal­
ga nadie de trincheras". Los cañones de que se disponía eran enton­
ces dos de hierro de calibre 12 y otro de bronce de a 8, sin contar 
el de 6, que sólo podía disparar algún tiro en caso extremo. Se re­
fuerzan las barricadas. Todos quedan firmes en sus puestos. Ni pen· 
sar en dormir. 

Dos horas antes de que amaneciera el día 31, un toque de diann 
recorrió todos los cuerpos oe la guarnición. Larravide sube al Ba­
luarte y ordena al teniente Díaz, que ocupa dicho puesto desde qúc 
BraRñ quedara fuera de combate, que dispare al aclarar sobre Bella 
Vista. Los otros dos cañones, manejados por los artilleros Pons e 
Irrazábril, ·al mando de Federico Fernández, esperan también prontos 
eri dos esquinas de la plaza. . 
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Apenas se escuchó el toque oe diana de los sitiadores, Díaz en­
vía el primer disparo. Más de treinta cañones, desde Bella Vista y 
otros 'PUntos, Contestan al unÍsono con Un diluvio de hierro y plomo 
candente dirigido al Baluarte y a la iglesia, "Balas rasas, granadas, 
metrallas, cohetes a la congreve y balas de fusil", y además el bom­
bardeo oesdc el río, . convierten en escombros la comandancia, la igle. 
sia v d to,·reón, así como otros edificios. La ulaza queda envuelta en 
una ' nube de humo; caen cascotes o e todos lados, causando heridos 
y hasta muertes. Todos ayudan a los artilleros, tapan boquetes, reco­
¡z;en heridos; y gritan vivas fervorosos a la Nación, al Gobjerno, a la 
Inoependencia, a los .Tefe!!. IJa comandancia debe trasla:larse a otra 
esquina de la plaza, desplazándose entre escombros. Los fusileros es­
peran que haya enemi¡zos a tiro; permanecen agazapados de-trás de las 
pvredes que quedan en pie, sintiendo sHbar las balas y la~ ¡!:ranadas 
sobre sus cabezas, viendo caer junto a ellos a algunos compañeros. 

Uno de los cañones rlel Baluarte es alcanzado y destruido. Otr:1 
hala destroza una rueda del cañón de a 6; la cambian por otra del 
armón, y ponen al armón una que sacan de un carro de municiones. 
Son las diez de la mañana, van cuatro horas de bombardeo, cuando 
una torre de la igJ.esia cae derrumbada, causando varias víctimas con. 
sus escombros. El Baluarte parece a punto de caerse. El cañón de a 6, 
reparado, vuelve a haeer fuego. 

A las once, el fuego cesa casi de golpe. Disipado el humo, . se ve 
avanzar a la infantería brasileña. No ya como el día 6, a la descu­
bierta, sino en guerri1las, buscando reparos en los cercos y en las ca­
sas, abriendo troneras en sus paredes para tirar desde allí con t<us fu­
siles. El ataque es contra las trincheras del Este. Allí están Gómez y 
otros jefes. Se refuerza In línea en ese punto. El fuego de uno y otro 
lado es violento. En algunos lu~ares se llega a pelear pared por me­
dio; los atacantes son rechazados dejando muchos cadáveres contra 
los muros. Cada victoria es celebrada con dianas de clarín o de tam­
bor. Se oyen varias, en distintos ,puntos, y los vivas de los vencedores. 
Cincuenta ~~:uardias logran contener y derrotar a todo un batallón de 
brasileños. Los dos cañones pequeños son llevados .de un lado al otro, 
a donde se necesiten para desalojar a los contrarios, abriendo trone­
ras con barretas para qu¡: pasen sus disparos. Falta a veces metralla; 
se cargan entonces con piedras y cascotes. Los oficiales se a1·man con 
los fusiles de los enemigos muertos y tiran a la par de sus soldados. 
Tres horas continúa el ataque empecinado; son ya las dos de Ia tar· 
de y ningún cantón ha cedido. Los asaltantes rodean ~hor~ el 1ecint? 
y cargan por el Oeste, del lado que da al puerto. Alh esta Lucas PI­
riz, y a su izquierda Pedro Ribero, el invulnerable, en el edificio. de 
la jefatura; el jefe en su oficina. Se renueva allí la lucht~, y vuelven 
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a producirse prodigios de valor, rechazándose todos los ataques. La 
esposa oe Torcuato González cruza por entre las halas y alcanza bal· 
des de agua ·a los cantones, para que aplaquen la sed los defensores, 
que desde el oía anterior sólo comieron. algunas galletas y algo de 
café. Inútilmente su esposo le pide que se vaya: ''- ¿Tú no estás 
cumpliendo tu deber? -le responde- pues yo cumplo el mío en don­
de está mi esposo. No te abandono por más que me lo exijas". La 
heroína rasga sus ropas y venda las heridas; los ''-ás graves son lle. 
vados al hospital, en donde Mongrell, ayud.!'ldo por dos o tres muje· 
res, continúa su tarea inacaba.,ble. 

A las tres de la tarde los s·itiadores se apoderan de la Adua11a. EL 
coronel Píriz ordena que se les desaloje . . Acude él mismo, y &ice al 
oficial del cantón: "-Estoy a sus órdenes, señor oficial. Mande us­
ted". El oficial manda "a la carga", y Píriz, empuñando su pistola, 
carga como un soldado más, en la primera fila, y se obtiene le vic­
toria después de uno de los entreveros más violentos del sitio. De re­
greso de la acción. Píriz se sentó tranquilamente a comer unos damas­
cos, y el comandante de la cªñonera francesa, que venía con un par­
lamento y había vistq su hazaña, corrió hacia él y lo estrechó en 
fuerte abrazo. 

Aunque Píriz obedecía fielmente . las órdenes de Gómez, era siem­
pre partidario de salir a pelear a campo abierto. Muy pocas veces se 
le vio de uniforme, sino de particular, con una alta galera, dentro de 
la cu~l guardaba dos o tres pañuelos, muchas veces en zapatillas. Su 
pachorra y serenidad eran asombrosas. Y digna de mencionarse la pro­
clama que .difundió el 26 de diciembre, la única que no firmara Lean­
dro Gómez. Dice en ella a sus "compañeros de armas": "El enemigo 
quiere ostentar, con aparatos, que trae más fuerzas para pelearnos, r 
no son más que los mismos a quienes vosotros habéis acobardado. y 
corrido vergonzosamente. Ojalá se animaran a acercarse a nuestras trm. 
cheras, para probarles una vez más nuestro patriotismo y decisión, 
conclztyendo con esos miserables; pero no lo harán por cierto, porque 
bien que vosotros habéis dado ya un ejemplo con vue~tra bravura". Si 
hablamos aquí de Lucas Píriz, como de otros personaJes, es porque al 
hablar de ellos hablamos de Leandro Gómez, pues era el espíritu· que 
les había infundido éste lo que obraha en ellos. La Defensa de Pay­
sandú se llama Leandro Gómez. 

Son ya las cuatro del día 31, y el fuego y la pelea se hace general 
en el Norte y el Oeste. Desde las troneras que abren en todas las pa­
redes. los atacantes fusilan prácticamente a los defensores. A caña mo­
ment~ se oye un toque de clarín de los sitiadores cuyo significado Till 

d • • a · " s· 1 f 1 " v · se conocía. Se supo espues que quena ecli ¡, 1ga e u ego. . anas 
casas con techos quinchados de paja resu1tt'n incendiadas; un humo 
asfixiante inunda todo. Calle por medio, los duelos se suceden: aso-
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.mar se una cuai-ta . .significa la muerte. Relata Ribero que · !tl asomarse 
un compañero le tiró de la camisa y le ordenó sentarse, y que cuando 
lo hizo ·estaba sin cabeza; se la había llevado una granada. Había que 
permanecer sentados o echados en el suelo; a menos de . un ·metro de 
altura, las halas barrían con todo, por sobr~ los restos de pared. Sotl 
muchos Jos que caen. Pero los que quedan no desfallecen. Y los viva~ 
a Artigas se suceden: "¡Seremos tus dignos compatriotas, heroico ! efe 
de los Orientales!". 

· Al filo de las cinco de la tarde, una bala perdida hiere gravemente 
en el abdomen a Lucas Píriz. Sigue peleando, · pero pierde mucha san. 
gre, y se le conduce a una casa aún techada. Su ausencia deja un va· 
cío irreparable; pero nadie deja por eso de pelear. Leandro .Gómez, 
presente en todos lados, prodiga sus · exhe>rtaciones, empuñando siem­
pre en su mano derecha la bandera orient:1l, hecha jirones por el plomo 
enemigo. A su vista, los defensores prorrumpen en víctores. 

Cae la noche ·de aquel día tremendo, y el fuego graneado continúe 
si11 decaer un instante. Los atacantes, en número veinte veces superior, 
pueden reemplazarse, no así Jos quinientos defensores aún eil pie, que 
deben atender su lugar sin desfallecimientos y hacer frente a los doc~ 
mil hombres que tienen en total los enemigos. Los sitiadores acercan 
imtonce;; sus cañones a fin de abrir brechas en la plaza, y sus descar­
gas son ahora atronadoras. Centran el fuego l'n el cantón norte de Azam· 
huya, atacando con tropas de relevo, las que descargan sus fusiles sin 
interrupción. Y a es noche cerrada, y se imparte orden a los defensores 
de contestar con fuego lento, pues empiezan a escasear las municiones. 
El cansancio abruma, pero el enemigo acecha calle por medio y puede 
atacar ante el menor desfallecimiento. Y toda esa noche siguió el fuego · 
de fusilería. Apenas si se tenía tiempo de pegar algún mordisco a la 
única galleta que se distribuyó ese día y tomar un poco de café con 
azúcar. · 

Al amanecer del nuevo día, l 0 de enero del 65, se vio que los 
brasileños habían levantado en el costadv Oeste espesas barricadas, 
con bloques, bolsas de lana y de tierra y Qtros materiales, ~obre las que 
habían izado la bandera auriverde del Imperio. Desde un rancho cel'· 
cano, . un cant&n enemigo hace estragos con su fuego cruzado. Tiene 
techo de -paja; y con lanzafuegos encendidos en la boca del fusil, se 
logra· incendiar el rancho y acl'ibillar entonces al enemigo que huye. 
. El fuego sigue con infernal intensidad. Las bajas aumentan, y des­

de algunos cantones se manda pedir refuerzos. No hay casi de donde 
sacarlos sin debilitar posiciones, y es así necesario correrse de un lado 
al otro, a los lugares en donde el fuego arrecia, sobre todo en los nu­
merosos boquerones abiertos por los cañono~.os. El cansancio y la es. 
casez de alimento debilita cada vez más a los -exhaustos defensores.· Casi 
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todos · tienen . el hombro derecho tumefacto y dolorido de ·tanto hacer 
fuego, y deben apoyar la culata en, el hombro ízquierdo. .·· .. ·. . . · 
· Ese día la lucha se hizo más enconada en el Banco Mauá y en ·la 
Jefatura, en donde los tiros suenan continuamente a pocos metros. Se 
pelea desde los restos de edificios de las esquinas de 8 de Octubre, 
Treinta y Tres y Florida, de puerta a puerta y de ventana a ventana, 
entre montones de escombros. A la una de la tarde, el bravo· .Azambuya 
cae muerto de un balazo; . era brasileño, así como Lucas . Píriz era 
argentino, de Entre Ríos; también del lado .de adentro de las trinche· 
ras había una Triple Alianza. 

A esa hora, la guarnición se había reducido a la mitad. No hay ya 
tiempo ni para entenar los muertos, y ahí quedan, como dormidos, 
al pie de la trinchera. Ante el hambre que sufre su gente, Torcuato 
_González recuerda que al fondo de la comandancia se guardan dos 
patos; manda por ellos, un asistente va y los mata y pone agua a ca· 
lentar para desplomarlos; tendido en tierra mientras esperaba, una 
bala de cañón termina con su vida. Y allí queda muerto, y con el 
trajín y el peligro constante ya nadie se acuerda ni de él ni de los patos. 
· · Entre los episodios más dignos de recordación, no puede omitirse 
el protagonizado. por el teniente Encina. La bandera que flameaba en 
la cúpula de la iglesia había sido abatida de un cañonazo, y Encina 
se ofreció para volverla a · su sitio. Debió cruzar para ello por sobr,e 
la bóveda de la nave central y subir por la. escalera que llevaba a la 
parte superior, en medio de las balas que repiqueteaban a su alrededor. 
Llegó, puso la bandera en su sitio, y venía ya cruzando de vuelta la 
bóveda, cuando una bala de cañón la deshizo en parte, estando Encina 

• a punto de caer por el boquete. Aunque tambaleando, pudo llegar a 
tierra sano y salvo. Y allá arriba la bandera volvía a flamear como 
un símbolo de la resistencia. · 

:Ese mismo día, Raña caía gravemente herido por una ba4l de fu~ 
sil, en momentos en que alentaba a sus soldados. Uno a uno iban ca­
yendo los heroicos jefes. También Argentó, apostado en el cua:::tel de 
artillería, es alcanzado por una bala de cañón que le lleva las dos 
piernas. Revolcándose en el suelo, viva a la Patria y a la guarnición. 
Lo llevan en una camilla al hospital; "Compañeros -dice entonces-­
peleen hasta morir. Les recomiendo mi familia". Y muere cuando aún 
no habían salido de la plaza. 

La situación se agráva por momentos. El recinto era ya un montón 
de ruinas, ya casi indefendibles ante las :fuerzas continuamente renova. 
das de un ejército formidable. Por todos lados se oían quejidos de 
heridos que no podf.an atenderse. Y la pestilencia producida por los 
cadávet·es, en aquel día de gran calor, ,e volvía insoportable. Ya no 
quedaban casi municiones ni alimentos. Leandro Gómez no quería ni 
oír hablar de rendición, Pero el cuadro era dantesco; los soldados 
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~a~ a)>rumados por el hambre, por la sed, por . Ún tremendo cansan· 
cio; y fue solamente. ante las terribles penurias que amenazaban ter· 
miuar con todos, que resolvió convocar finalmente a los jefes del Es-
tado Mayor. · 

Son las nueve de la noche. Allí están Aberastury, Ribero, Estomha, 
Larravide, Torcuato González, García, Beuítez, Hernández y Castella­
nos; Gómez los consulta. Intercambian opiniones. Todos coinciden en 
que es imposible resistir un dia más; hahíR varios puntos desgnarneci. 
dos y era evidente que a la primera carga todo se desmoronaría. 

Aberastury propuso negociar entonces. una rendición; pero Lean. 
dro Gómez rechazó dicha propuesta. Propu.so pedir una tregua de 24 
1toras para enterrar los cadáveres. lnmens'l conflicto interior lo atribu­
laba : rendirse, jamás; pero no podía disponer de la vida de los com­
pañeros, que habían dado de sí cuanto la patria podía reclamarles. Se 
pensó que Flores pediría una rendición sin condiciones. Gómcz pre · 
guntó su opinión a Larravide, a quien se le ocurrió una solución de· 
sesperada: salir en columna cerrada, dirigirse al rio y luego dispersal·· 
se; morirían muchos, pero algunos podrían escapar; y de ese modo 
no habría rendición. Creyó tal vez satisfacer de esa manern los deseos 
de Leandro Gómez. Pero el heroico jefe, a esa altura, con3ideraha con 
calma impresionante la realidad en que se hallaban: "-Eso no es pa· 
sible. Tenemos muchos compañeras hericlos y no los debemos aban­
donar. Flores, en último caso, nos concederá una capitulación como 
la merecen nuestras heroicos soldadas, y saldremos de Paysandú con 
todos los lwnores de la guerra, como dice el comand:ante Aberastury". 
. Luego de algunas observaciones de· Larravíde. y. posteriormente dt! 
Ribero, quien propuso pedir dos horas Jt'l tregua, se acordó solicitar 
ocho. Se escribió la nota, la firmó .Lea.ndro Gómez, y se envió {)Omo 
parlamentario al mayor florista Arroyo, que había sido tomado prisio­
nero. Lo hicieron salir por la esquina ·de la Jefatura, con una bandera 
blanca y un farol encendido, luego de indicársele las pr·ecauciones que 
debía tomar a su regreso. Al volver a su cantón, Torcuato González dio 
su versión de lo conversado en la reunión: "-El viejo está encapri­
chado en continuar la pelea, pero ya no podemos resistir, pues no nos 
queda gente para defender las trincheras''. Al resplandor do los incen_. 
dios .de diez . casas que ardieron esa noche, los sitiados permanecían 
en sus puestos como sonámbulos, en tanto el enemigo tomaba pcsicio· 
nes cada. vez más cercanas. 
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CAPITULO X lll 
----------------------~-----

EL ULTIMO DIA DE <LA D·EFENSA 

El tiroteo continuaba mientras tanto en rachas continuadas. Pasan 
tres, cuatro horas, y el comisionado no reg1·esa. Se duda y~ que lo 
haga. Y llegan así las cuatro de la mañana. del día 2 de enero. 

Al amanecer, Gómcz remite una segunda nota. ahora con el Coro­
nel Atanasildo Saldanha, otro de los jefes prisioneros. Llega en ese 
momento la notida de que el estado de Lucas Píriz se ha agravado, 
lo que provoca gran consternación. Gómez se apresura a acudir junto 
a su lecho; el bravo guerrero herido, ya sin fuerza;;, moribundo, sólo 
pensó en recomendarle que cuidara la .defensa en el costado Oeste, juntn 
a la Jefatura, punto en el cual se estaban concentrando los ataques. 
Poco después expiraba, habiendo cumplido con sus deberes de guerrer•J 
hasta el último minuto de su vida. 

Con las primeras luces, la artillería !)rasileña había roiniciado s 11 

cañoneo, cada vez más cerca, mientras la infantería tomaba posiciones 
fuei:a del alcance de los fusileros sanduce;:os. A las siete de la mañan.J. 
se produjo otra baja sensible: Azambuya, que mandaba el cantón apos­
tado en una cttsa frentc al Banco Mauá, intenta cruzar al Ancla Dorada 

• y ~~s alcanzado por una bala, muriendo de inmediato. Rafael Ribero 
logra recuperar el cuerpo y llevarlo al Ancla Dorada, desde donde se · 
retira al edificio ·de la Jefatura. El asistente de Azamhuya corre a 
eornunicar la . muerte de su jefe a Gómez, quien se dispone a ir, pero 
el asistente lo disuade explicándole el peligro que corría. Gómez le pide 
entonces que le traiga los objetos que· pudiera tener Azambuya, y que 
trasmita a Pedro Ribero la orden de suotituirlo. Poco después regresa 
el asistente con algunos papeles y un reloj de cadena, en tanto Pedro 
_Ribero se apresta a ocupar el sitio de Azambuya, desde el · cual no 
llega ningún ruido, como si no hubiese quedado nadie con vida, d 

como si esperaran en silencio el asalto de los brasileños para combatir 
contra ellos cuerpo a cuerpo. Ribero debe aj,rirse camino haciendo un 
boquete en una pared lindera, para después atraves~r un espacio .ha. 
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tido por la fusilería y la metralla. Se abotona su blusa blanca y, l:eridv 
como estaba en una pierna, tras.Pone el boquete con dificultad. Cruza 
el ancho baldío saltando casi en un pie, salvándose una vez más de 
las descargas que llueven sobre él. Llega así a un refugio casi ·des­
truido en donde están agazapados algunos pocos defensores. Le qued.~ 
todavía un ancho baJdío para llegar al cantón de Azambuya, pero 
Ribero lo cruza, esta vez sin mayor prisa. Por la mitad. del trayecto, 
una descarga cerrada y seca hace e?tremecer su cuerpo. Se pone rígido 
un momento, y luego cae. Queda tendido inmóviL Entre los x:amajes 
de sauce de la acera de enfrente se asoman asombrados algunos sol­
dados: han abatido al hombre invulnerable, al de la blusa blanca. Se 
acercan al pretil de la azotea, gozan su triunfo. Pero se produce lo 
increíble: el cuerpo de Ribero empieza a moverse, apoya su cabeza 
en la tierra, luego los codos: queda de rodillas, y logra ponerse final­
mente e.n pie; firmemente erguido. En su camisa blanca, una mnncha 
roja aparece · como · una condecaración que le cubre poco a poco todó 
el pecho. Y avanza hacia la azotea fronteriza empuñando su pistola, 
sin ni siquiera cojear. · · 

. Varios soldados enemigos, paralizados primero de terror, huyen 
de pronto como poseídos. Un sargento que se anima a quedarse apun­
ta contra él, pero Ribero se le adelanta y el atacante cae como fulmi. 
nado. Otro grupo descarga entonces con furia sus armas, y el jefe po· 
lítico de Paysandú ·vuelve a caer, después de disparar de nuevo su pis­
tola. Esta vez, el cuerpo ae Ribero queda definitivamente inmóvil. Sus 
hermanos corren y logran recogerlo y llevarlo. Su blusa blanca es 
ahora completamente roja. 

Apenas enterado de su ·muerte, Leandro Gómez envía la orden de 
poner bandera blanca e~ todos los cantones como señal de parlamento, 
y suspender al mismo tiempo el fuego. Ordena también arriar la ban­
dera punzó del torreón, señal de combate, de la que solamente queda 
un jirón flameando. Debe ponerse en su lugar una bandera blanca, pe­
ro la orden cs. imposible de cumplh, pues las drizas están rotas y vue· 
lan con el viento. Si bien había orden de cesar el fuego, debía inti­
marse a ret;t"oeeder a todo enemigo que avanzara. Pero al ~er las ban­
deras blancas, y al suspenderse el cañoneo, la infanteria brasileña se 
·empezó a adelantar sobre el costado Este. 

En ese instante vuelve Saldanha, quien cumplió dignamente su 
palabra. Trae una nota que firman Flores, Tamandaré y Mena Barre­
lo, ·dirigida "Al Señor General Don Leandro Gómez": "Después de 
la obstinada resistencia hecha por '~ guarnición de .m mando, sin espe· 
ranza algztna de salvación, no puede hacerse lztgar a la tregua que Ud. 
solicita en su nota de ayer, que. acabamos ile recibir, no obstante los 
derechos de guerra que invoca". No aceptan alargar por tantas horas 
''las calamidades de la guerra", la responsabilidad de cuyas muertes 
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J minas "pesa exclusivamente sobre V.S.". R'índase con la g¡tami 
ción de su mando, en. calida~ de prisionero de guerra, en cuya con­
dicíán serán tratados con las con.sid:eraciones debidas: única propo­
sición. que podemos hacerle. Dios guarde a V. S. mzu:hos años". "Mu­
~hos añ,ps" que no serían en realidad sino muy pocas horas. 

Débe hacerse notar que los tres jefes firmaban como un coman­
do unificado. Y eran los tres, con igualdad de autoridad, quienes 
imponían el rendimiento incondicional. 

Entre tanto, muchos sitiadores, casi todos desarmados, se acer· 
caron en varios pun~os a las trincheras. En algunos no había defen· 
sores, en otros no se habia recibido la orden de la comandancia de 
cesar el fuego, la que dio lugar por otra parte a confusión de uno y 
otro lado: Hubo cantones que pensaron resistir, pero el enemigo ve­
nía desarmado, muchos ya habían entrado por el Ancla Dorada, y 
como las órdenes no llegaron, o llegaron mal, nadie .entendía lo que 
pasaba. Para colmo se vio ondear por algunos momentos el pabellón 
brasileño en lo alto del Baluarte, sin que nadie supiera quién lo ha­
bía izado, volviendo al poco rato a aparecer la bandera orientaL Al. 
gi.mos defensores, desconsolados y quebrantados como estaban por e! 
cansancio, se dejaron caer literalmente derrengados. Los testimonios 
acerca de lo sucedido en esos momentos dramáticos sólo Gfrecen mo· 
mentos parciales. Cada uno cuenta lo que pudo ver, y la confusión 
era demasiado grande como para abarcado todo. Al dar nuestra ver· 
sión, nos atenemos estrictamente a los detalles que pueden coordinar­
se con alguna coherencia. 

" 
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CAPITULO X 1 V 
·-----·--·--··· -- -·----

EL FUSILAM lENTO 

Atanasio Ribero fue el que corno a ayisar la entrada de lo~ ~ra­
sileños a Lcandro Gómez, quien lo hizo sentar J>ara que escnb1ern 
al dictado una carta dirigida a Venancio Flores. Como la mano de 
Ribero temblaba, debió ocupar su lugar Ernesto de las Citrrcrus. En 
esos mismos momentos reingresaba a la plaza el capitán Areta con 
un «rupo de hombres de unn .incursión Juera de trinchera!;, y al vcl' 
a u~ piquete de brasileños, sin saber lo gue pasaba, les intimó ren­
dirse, pero fue sorprendido y atacado desde una boc.acalle Jater~l por 
otro <YniiJO 11umeroso al mando del Cnel. Bello, quien l(l redujo de 
inmediato. Bello pregu·ntó a Areta en dónde estaba Gómez, a quien 
deseaba hablar, y A reta le indicó el lugar. Así fue que, apenas · de 
las Can eras se aprestaba a escribir la nota . que le empezara_ a dictar 
Gómez, entró Bello con su gente sorprenihendo a todos sm darles 
tiempo a nada. El coronel _brasileño dijo a Gómc~ .que la gueua. 1~3-
bía terminado en Paysandu y que lo tomaba pnswnero, gara~tlZan· 
do le la vida en nombre de sus jefes. En vano algunos jefes gri taron 
reclamando el cumplimiento de la tregua y que se enviara la ~ontes­
tación 11ue se estaba redactando. La actitud de los brasileño!; fue 
irreductible. Afuera aumentaba el tumulto. Ya nada era posible, y 
Leandro Gómez, a quien se le aseguró además que se le llevaba pa­
ra hablar con Flores )' con Tamandaré, les entregó entonces su es­
padín y les contestó q_ue_ nada pedía para él, sino para sus oficiale~ 
y solda'dos. Le advirtió Bello que en algunas trincheras se seguía 
combatiendo, y Cómcz volvió entonces a enviar la orden de q_ue Ro 
pusiera la bandera blanca en todos los cantones, de que se re1.1raran 
todos a la plaza y pusiemn las armas en pabellón. Junto con- Gómez 
estaban Braga, Fermí.ndez, Acuña, Atanasio Ribero, Eslomba y de las 
Carreras, quienes no pudieron _11i pensar en resistirse, ante lo impre­
visto de la aparición de los brasileños, los que habían entrado por 8 
de Octubre, tomando Juego por 18 de Julio hasta llegar a ln Co-
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maudancia, instalada en el Cuartel de los Guardias Nacionales, en 
el costado Oesle de la plaza~ Agxeguemos que nunc:a se conoció el 
tenor de la carta que Gómez había empezado para Flores. 

La entrada en tropel de los bras-ileños, y con ellos varios gru­
pos de soldados floristas, impidió _que algunos cantones p:tdieren re­
plegarse a la plaza, quedando .c~>rtados e~ sus u~icaci?~~· ~uchos d_e 
ellos; a los que no pudo notiÍICarse, !!Iltaban ¡Tra\clon! ; los ofi­
ciales rompían sus espadas, y los soidados arrojaban desesperados 
los fusiles contra el suelo, después de 53 hol'as ininterrumpidas de 
lucha. En algunos puntos los intrusos abrazaban a los defensores vi­
vando a Góme:r. y a la guarnición. La palabra "hermanos" brotaba 
de muchos labios y se desvanecían así algunas resistencias. Muchos 
de esos grupos, que entraban desarmados, hubieran podido ser redu· 
cido.s fácilmente; pero su actitud amistosa desorientó y desarmó a h 
vez a los defensores, de los cuales poco más de un centenar pudo reu­
n·irse en la plaza. 

Leandro Gómez y sus oficiales · salieron de la Comamlancia cus­
todiados por el destacamento de· Bello, siguiendo por 13 de Julio 
rumbo al portón del Oeste, que daba hacia el ]mer to. A poco anda;: 
se encontraron ·con el. comandante Belén y otros jefes colorados, quie. 
nes abrazaron a Gómez coa efusión, asc:gurámlole quo Flores y los 
jefes brasileños garantizaban su vida y la de sus compañeros. Belén 
lo reclamó entonces como su prisionero, invocando órdenes de Flo· 
res y de Grcgodo Suárez. Se opusieron .los brasileños, y Lf:andro Gó­
mez, conmovido por sentimientos de reconciliación fraternal entre lo;¡ 
orientales, expresó entonces que prefeda ser prisionero de . sus com­
patriotas, con quienes COTltinu·ó su trayecto. Según una versi{;n, se cru­
zaron con treinta jinetes floristas al mando de G~·egorio Suárez, quien 
les habría dicho: "- ¿A dónde llevan Vds. a ese hombre? ¿Hasta 
dónde han de Uegar la.s condescenclencias y compadrazgos que has-

. ta -lo llevan d.el brazo? Entréguenlo Uds. a esos mucha.clws". Y como 
no obedecieran su orden, agregó: "- Está bien, llévenselo; pero aUá 
l<J . veremos". Al pasar por la bocacalle de la Jefatura, Belén pidió al 
capitán Trueha que le cediera su escolta para custodiar mejor los 
pr~os; Trueba le dejó seis infantes, un sargento y un cabo, •Juienes 
habrían sido los que fusilaron a Leandro Gómez. 

El grupo de los prisioneros dobló luego por la calle Comercio 
hasta detenerse junto a la trinchera de 8 de Octubre. Presintiendo 
serruramenle su sacrificio, Leandro Gómez sacó el reloj de su bolsi­
llo"' y se Jo regaló a Belén, hacia quieu se sentía agradecido por la 
consideración f1Ue creyó le había demostrado. Belén lo mostró en al­
to, diciendo: "-Señores; este reloj me lo regaló el Gral. Gómez", 
lo que éste confirmó, agregando: "- Sí señor; .se lo re[<alo". Hizo des­
pués girar su anillo, y se le oyó decir : "--Esto debo llevarlo, vamos':. 
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Y se continuó por 8 de Octubre hasta llegar a Treinta y Tres, dete~ 
niéndose en la casa paterna de ·los Ribero, casa compuesta de dos 
cuerpos : un almacén y dos · piezas con cochera y caballeriza · al fon. 
do, y las habitaciones de la familia sobre 8 de Octubre. · 

Los prisioneros, que a la sazón habían quedado reducidos a cin­
co, fueron conducidos a la caballeriza. De alli fueron solicitados por 
el capitán Rodríguez, sobrino · de Suárez, siendo conducidos ante el 
Tribunal que integraban entre otros Gregorio Suárez e Isaac de Te­
~anos. Debe suponerse que si Belén se dirigió a la casa de Maxiroia­
no Ribero, era porque sabía que aUf estaba Suárez. Según el práctico 
brasileño Dugros, cuando Belén le comunicó que le llevaba los pri­
sioneros, Suárez exclamó: "- ¡Quítelos de mi presencia, caraja! ¡No 
los qztiero ver! ¡ Pásclos para el fondo y cumpla alli con su deber./". 
Y Belén dispuso entonces el fusilamiento, sin que se efectuara ni · si­
quiera un simulacro de enjuiciamiento. La orden de Suárez, dicha tal 
como se le atribuyó, :tenía la ambigüedad suficiente como para que 
después pudiera negar que había dado orden de fusilamiento. Lo 
cierto es que aceptará más tarde su . rcspoilsabilidad, aunque su se· 
ñora viuda, al ser entrevistada por Rómulo F. Rossi muchos . años 
después, ·dijera que el fusi.Iamiento había sido "una decisión perso' 
nalísima de Belén". · · · · 

. De la caballeriza; Leandro G6inez fue lleva·do al hu~1to, · jr {ue 
fusilado sin más tfámite contra la pared de la _casa que .daba _al Oes­
te, a la izquierda de la . salida. Recibió todos los disparos en el pe­
cho, cayendo ·muerto en el acto .. De sus · heridas no salió ni · una · go'. 
ta de sangre, quedan~o solamente las marcas de las balas. En una 
mano tenía la nota en la que Flores, Mená Barteto y Tamandaré le 
ofrecían garantías por su vida. Así cayó Leandro Góniez mortalmen­
te herido; pero no en' su· carne viva; ··sino sólamente én la superficie 
del acontecimiento, al que ·fuera · conducido como a· ese bar.de· defi­
nilorio en donde él era: más M 'que nunca:·· Los ciento cíncuenta· .d is­
paros del :fusilero Ardiff · no habían ·dado · tampoco con su cuerpo. Y 
si las balas de sus verdugos· no ·le sa·carori sangre, es· _porque no le 
quitaron si_no In muerte· que él ya había · ofren:dado; per9 · no la vida, 
·que estaba más allá de toda circti~stancia. Al_ -fin de éueritas, es con 
muertes así _que se c-;mstruye la verdadera· Indepéndencia. : · · 

· Los otros c.uatro jefes· prisioneros oyeron las detonaciones ·desde 
Ja caballeriza. · Vino enscguidá ~~ mismo jefe en busca de otro; ·como 
se dirigiera a ··Acuña, que el'a . el más ·cercano, Braga se adelantó'· 'y 
dijo que antes le col'respondía a · él; por ser ' el de más alta gradua-­
ción. Y como demoraban en tirarle, · les gritó: ~'¡Tiren, cobardes! 
¿Piensan qzte estamos aqúi para conservar la · vida?". Y rubncó sus 
palabras con una .sonora carcajada. Luego· fueron fusilados Acuña y 
Federico Fenuindez.· Ferriández se sacó- su poncho de verano y la blu-· 
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·sa y se los dio a sus custodias, diciendo que a él ya no l~ servirían, 
y que así \!?e evitaba que se agujerearan y mancharan de sangre. En 
cuanto al quinto prisionero, Atanasio Ribero, se negó a sacarse su 
poncho de v.icuña: "-No; el poncho no me lo dejo quitar. Después 
que me maten, tómelo q~tien ~uiera". Su aplomo impresionó tanto, 
que \Úl jefe presente ordenó: ' -No maten a ese petiso, que es un 
valiente". Y allá se fue Ribero con su poncho. 

Los cadáveres quedaron tirados en el suelo, expuestos a la cu­
riosidad de cuantos quisieron verlos. Entre los presentes, se acercó 
el comerciante Eleuterio Mujica, blanco y amigo de Gómez, a quien 
cortó . ·la barba con· una tijera, atándola con una cinta celeste; su 
propósito, común en esos años, era entrega~la a sus deudos, lo que 
verificó, conservándose actualmente. 

. Eran las nueve de la mañana de un día muy caluroso. Esa tarde 
se llevaron los cuerpos en carretilla al cementerio viejo, hoy Monu· 
mento a Perpetuidad, y se arrojaron en el osario común. . 

TRISTAN AZAMBUYA 
~ .. 
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CAPITULO XV 
-----·-·-·-------,..........-~ 

LOS RESPONSA\BLES 

. Una ve~ dentro. ~e la plaza, el ~jército siti<~;dor !ue tomando pri­
SIOneros a Jefes. oficiales y tropa, sm que nadie atinara a enfrentar. 
l~ situación? la que por otra parte no admitía ya ninguna resisten­
cia. Obedeciendo a lo ordenado por Leandro Gómez, y c.omo ya es. 
taba con:venido, varios grupos se dirigieron a la plaza. ahat;dos y 
desconcertados, sii.1 ~aber .qué iría a ser de ellos. Los jefes y algu· 
Jlos soldados bras1lenos los Liataron con toda corrección. A todo es· 
to, el almirante argentino Mm·atore había obtenido esa madrugada 
una nota de Flores concediendo a . Leandro Gómez una hora y media 
para rendirse, y ofreciendo todas las garantías a jefes y oficiales; 
pero a pesar de la prisa con que subió a su calesa y acudió a la pla­
za, no pudo llegar a tiempo. En su trayecto iba díciendo a todos 
los jeíes y oficiales que ·encontraba que había conseguido harantías 
y pasaportes para todos. Cuando llegó a la plaza, siempre con un la­
tiguillo en la I:nano, se dirigió a los defensores allí apostlldos y les 
garanti~ó. ~us vidas, alabando calurosamente su valentía y espíritu 
de sacnfw10. Desembocó en ese · momento en la plaza el Goyo Suár~ 
a la caheza de un grupo florista, y empezó enseguida a recriminarles 
a los gritos: "-¡Cobarde.~, infames; gritarles macacos a :ma nación 
honrada. Si no fu.era por el almirante Muratore los fus;laba a todos 
altora mismo!". El almirante argentino lo inctepó .entonces con firmeza: 
",-Señor coronel: está Ud. anle prisioneros rendidos y desarmados, 
que la.s le~¡res de la. guerra respetan y son dignos de consüleración por 
el valor de que !tan · dado pmebas". Suárez conminó entonces a que 
se adelant.aran quienes fueran oficiales; demoraron tm hacerlo, pues 
era claro que abrigaba el propósito de fusilarlos. En ese momento, 
según una versión, le habría llegado un mensaje escrito de Venancio 
Flores que leyó cruzando una pierna sobre su caballo, y fue enton­
ees que desistió malhumorado de su decisión. Pero ya su gentn, alen-
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táda por su actilud burlona y ofensiva, empezó a cometer violenta:; 
agresiones. 'En e! atrio semidestruido de la iglesia, el (:apitán Lamela 
debió defenderse con sil extraordinario arrojo ante un grupo de ata· 
eantes que ¡il·etendían ultimado, hasta que el jefe florista Dionisio 
Yri::\oyen, atraído por su valentía, se interpuso y lo llevó ~onsigo, 
invittindolo a que lo siguiera <:omo ayud::mle. Fue usí que Lamela 
militó en lo sucesivo ·con los colorados, y quiso su destiuo que, cin­
co años después, muriera degollado por los blancos cerca de Dolores. 

· Entre los presentes en la plaza reconoció Suárez al capilán En­
rique Olivera, a quien un amigQ: florista había hecho poner un som· 
hrero cou Jjvisa colorada, y lil insultó y golpeó con el asta de la 
bandera que llevaJm, conminándolo a descubrirse; de nuevo debié 
intervenir Muratore para reprocharle su violencia y obligar a otro 
oficial a que guardara la e;;pada que hahía desenvainado en actitud 
agresiva. Suárez cambió entonces de tono, diciendo que era "una co­
hanlía haberse reudido con muchachos tan valientes". J UJllo con éi 
había venido la señora de Torcuato González, enarbolando en en pa· 
lo de escoba una toalla blanca, tratando de apaciguar los ánimos y 
tie eonfortar a muchos de los defensores, hasta que Suárez resolvió . 
irse con su ~ente. Muratore entonces se retiró, llevando consigo a 
varios oficiales. Pero apenas se fue, volvieron a perpetrarse nuevas 
~s¡;enas de viol<mcia, a cargo en muchos casos de soldados brasile· 
ños, mienhas sus oficiales, en cambio, ·adoptaban actitudes de suma 
consideración, intentando reprimir Jos excesos, saqueos, atropellos y 
asesinatos que siguieron produciéndose durante largo lapso en toda 
la ciudad. Se vio cómo un pelotón llevaba al teniente Arcas i)ara fu­
silarlo. El sargento Marote, que yacía muy herido en su lecho, fue 
apuñaleado por otro grupo. · El capitán Benavídez, que estaba desar. 
mrtdo, ·debió defenderse a ladrillazo;; ante quienes intentaban uitimár­
lo, lo que lograron finalmente. Más suerte tuvo el comandante Bení· 
t.ez, que pudo escapar defendiéndose a cascotazo limpio para refn­
giars<~ finalmente en · un cuerpo hrasileño, cuyo jefe le salvó la vidn. 
En actitud sorprendente, como queriendo tal vez cerrar de algún mo­
do la extraordinaria página de historia que se había vivido, alguno'; 
dcfenson~s se acercaron a la verja que limitaba la destruida pirámidE: 
y tocaron dianas con sus clarines. 

Varios jefes colorados demostraron gran solicitud para salvar a 
jefes y oficiales pl'isioneto8. Según el eapitán Areta, se produj•l "un.a 
carnicería honible". Si Arcta se salvó fue porque el Cnel. Olave lo 
~acó de un brazo y lo acompañó hasta el puerto. Ventura Rodríguez 
--algunos lo niegan-- amparó a varios prisioneros acosados, en es­
pecial al Cnel. Raña, gravemente herido, que habría de morir dos 
días después. También Jos hermanos Gregorio y Enrique Castro pro. 
digaron su protección a cuantos encontraban en peligro. Varios de-

Ultima fotografía de Leandro Gómez 97 



fensores logr.aron eScapar mezclándose con los invasores, validos tlt: 
que los flonstas no usaban uniforme. Los jefes brasileños por su 
parte, recorrian las calles impidiel)do los desmanes de su .. ~nle reu­
niera~ a los ofic~ales de la defensa y los acompañaron ha~ta 1~ cos­
ta baJo la custodia de un batallón; allí los dejaron libres de embar­
carse para la . Arg~ntina, accediendo a la solicitud de Urquiza, micn· 
tras . sus bandas eJecutaban marchas . y rendían honores ~11 enemigo 
vencido. .Muchos de los que partían lloraban al recibir es~: man:inl 
s~ludo. Como sucede en las. situaciones extremas, se puso en evidcn· 
Cla en suma lo peor y lo meJOr de lo que. contiene el corazón humano. 

. . ·Horas: de.spués, los prisioneros concentrados en la plaza que pu­
dieron sabr Indemnes, eran llevados fuera del recinto a la casa de 
azo.tea de. Servando Gó:nez, en donde se les dio de comer. Quienc.'l 
teman amistad con los Jefes colorados resultaron liberados. como lo:1 
hermanos Ribero. Poco después llegaban alli Flores y Tamendaré .. F lo­
res. empezó por reprocharles una resistencia que calificó de "inútil". 
atribuyéndolo a un capricho de los j efes, cuyo único resultado había 
sido la muerte de muchos orientales y la ruina de la ciudad. Les 
habló en tono "patern~l", elogiándolos por su valentía y \lnunciándo. 
J~s que quedaban en _l~bertad. Agregó que podía emigrar el que qui· 
s1era, pero l~s a~onseJo quedarse en .el país, recordando su propia y 
penosa· expenenc:JU. Tamandaré creyó necesario conminarlos a uue n.o 
intervinieran en la guerra que, según él, había desencaclenado . el Pa­
raguay invadiendo el Brasil, pero el silencio de Flóres tranquilizó a 
todos acerca de la libertad ya coneecHda. . . 
. . A.. las cinco de la tard:_ Flores visitaba. ~aysandú , en ~onde !le 
u~te~eso P?r la salu.d ~e R~na. Entre los pns10neros . e u ya hberacióu 
d1spuso,. f1guraba Tomas Gomez, el mismo patriota que colaborara en 
el cruce de los Treinta y Tres, y que a pesar de sus setenta . años .. ha­

.bía ·. quer~do compartir las vicisiLudes de la defensa. Menós suerte t u-
vieron los defensores .sin grado. alguno., los que habr!an do ser con-
ducidos a combatir al Paraguay. . · · . . 

· Sobr.e la responsabilidad de Suárez y de Belén. en . ef fusilamion­
t.o de .los jefes de Paysandú, Flores supo muy bien . a .qué atr.ric•·:ú:. 
El mismo Suárez -según relata Zenón de Tezanps..,:.:. .aceptó su cul· 
pabilidnd ante Flores y Tamandaré, sí bien trató de justifié~;~rse alc­
ga:pdo. que t enía hondos agravios . que vengar. Los blancos habrían 
heeh'o :víctima .a su. familia en varia~ ocasiones "de castigos corpora­
les, de ultrajes y del despojo de .sus .. bienes". Relató qÚe después· dn 
atat a su madre cori mam~adores en · el horcón de su . rancho· en Po­

. hinco de.l Río Negro, le ·prendi.eron· fuego . ,para que Ínuriexa. Al . re· 
coger "~s restos calcinados de mi po.br!! vieja - agregó .Suárez·- jurr. 
.se"r .rígidamente severo . en las . guerras con ·mis. contrarios". "Por c.t· 
to: es que odio a los blancos~'. ~·¿Qué hubiera hecho Ud . . en mrlz~gar.?", 
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preguntó a Tamandaré, quien permaneció callado. Si · en Paysandú sal~ 
vó a Estomha y a· de las Carreras, fue po·r "deberes de amistt¡d''. 
Cuando Suárez murió, estaba construyendo una iglesia en memoria 
de su madre, en el mismo luga.r en donde se levantaba el rancho in­
ecndiado. Según otro testimonio r!ue recogen Pons y · Erausquir., Su á. 
rcz habría afirmado que fueron 'ejecutados por su inicuo proceder, 
d Cncl. Leandro Gómez, el teniente coronel Eduviges Acuña, el co· 
mandante luan M. Braga y otros varios". Los oficiales muertos fueron 
2!), · muchos de ellos asesinados en agresiones inconsultas. Los oficia-
les evacuados fueron 85. · . 

En cuanto a Belén, Flores no quería ni verlo ; "-¡En cuanto te 
veo en el campamento te haré fz¡,silar!" , le habría dicho según Zenón 
de :rezano~. En 1~. m.archa po.sterior hacia Mont~video, ~~ podía ver a 
Bclcn segun al eJeTclto de leJOS, hasta que· por mterces10n de Regules 
:<e le permitió· acercarse, no· sin antes hacérsele objeto ·de severos re• 
proches y amenazas. 

Suárez conservó con respecto a Flores una prevención no siempre 
reprimida, y es casi demostrable. su· participación decisiva eri la muerte 
infligida a Don Venancio el 19 de febrero de 1868. De todos modos, 
Flores no tomó ninguna med~da contr:a· J~~ c~lpablcs .de un 1:\Cto que, 
por los menos, fue de grave msubordmacwn. Nada, sin embargo, au­
Wriza a pensar que la idea de fusilar a Leandro Gómez pudiera entrar 
ni en sus sentjmientos rii en sus <;:álculos. ¿Qué pod1a ganar Venanci.o 
Flores, eil efecto, con aquellas ~uertes y con aquellas ruinas, con tai1 
ominosas sombras arrojadas · sobre .mia victoria que era ya segura? · 

La insubordinación de Suárez se cometió ·.también contra Tamari­
tlaré, quien, con Mena Baireto, compatt~ de · hecho el mando de las 
operaciones. El parte .de Mena B~neto del mismo día, 2 de ·enero, lo 
expresa sin ambajes : " El ejército y la. escuadra irnperi~l, en combina· 
óón con las fuerzas al rria1iclo del c!J.istinguido general don V enanció 
Flores, triunfa.ron valerosamente el 2 del corriente sobre los . muros 
de Paysandú. [Dicho comb¡;¡.te) fta de figurar en m~estra historia como 
d primer hecho· de armas ·del ejéu:itO brasileño · [. , . ] Siendo nues­
lm misión de honra, como lo. es, prisio1reros; piezas, 1mmiciones y per-
1 I'(!Chos existen en ·poder· ifel 'v.aliente jefe de la cruzada libertadora"; 
n lo que agrega Tamandaré: ''No pude· contener la indignación al ver 
mtmchar así una tan espléndida victoria.'' . Aunque dice que habían reci. 
hielo "grandes afrentas", "yo ql~ría que su vida fuera respetad-4 [ . .. } 
/'ao la fat.alid.ad lo empujó a sz~ de.stino, luuiéndole dejar por su or­
¡;ttllo la protección de la bandera brasil~ñ.a, sin recordar que los odios 
¡wlíticos son siempre más crueles que los nacionales" . 

El propio ministro Parnnhos, en reunión del Senado realizada en 
j uní o de ese año, reprobó el fus ilamiento de los jefes de la defensa, 
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contestando el Ministro de Negocios Ex·traJ;jc!·os que "el Gobierno 
juzga conveniente que V. E. solicite del General Flore.s el castigo de 
Goyo Suárez y de los otros .mbordinados al .mismo general que con­
currieran para que tuviera lugar semejante atentado que tanto em­
patía la victoria que obt.uvímos en Paysamlú". 

Interesa no obstante consignar la manera diferente c:on qué fue 
recibida en Brasil y Argentina la noticia de la caída de Pavsandú. 
Mientras en grandes !:'ectores de la Argentina, en especial de Entre 
Ríos, la hazaña de Lcandro Gómez al frente de un grupo reducido .de 
Qrientales, conteniendo a poderosos ejércitos de más de diez mil bra­
sileños apoyados por su escuadra, su~citó general simpatía y reaccio­
nes contrarias al Brasil, en casi todo el Imperio, en cambio,· se festejó 
con entusiasmo lo que se consideró una victoria gloriosa para la nación. 

Entre las personalidades argentinas que expresaron su adhesión 
a Paysandú, merecen párrafo aparte dos destacados escritores. Uno de 
ellos fue Carlos Guido y Spano. quien publicara exaltados artículos en 
Ja prensa durante y después de la defensu. Al caer la ciudad, dijo 
entre otras cosas: "Consumatum es t. ¡ Paysandú ha caído; sus más 
nobles defensores perecieron! No: Paysandú se lw eternizado; esos 
héroes viven y vivirán perpetuamente en el corazón de los hombres 
libres. [ ... ] L. GOMEZ, PIRIZ ... La tierra regada por vuestra 
sangre generosa, es .un altar. Postrémonos ante ella. Pirl-amos nobles 
inspiraciones a vuestra memoria venerable. Ejemplo a vuestra vida. 
Ejemplo a vuestra muerte." También expresó su adhesión el futuro 
autor de "Martín Fierro", José Hernández, quien enfervorizado por el 
heroísmo de los defensores, viajó a Paysandú con la intención dP. 
jncorpo.rarse ecnno soldado, llegando a la isla de la Caridad el mismo 
dia en que caía la ciudad. Allí, junto con Guido y Spano, recihió a 
su hermano Rafael, aún convaleciente. También Olegario V. Andrade 
e;:eribió encendidos poemas en homenaje a Paysandú y sus defensores., 
Dijo allí: 

lOO 

,;i Leandro Gómez y Píriz! semülioses 
ele la moderna edad, en la batalla 
creció. creció vztestra soberbia tall.a, 
se volvió 1:uestro nombre colosal." 

CAPITULO XV 1 
-----------------

EL HOMENAJE AL HEROE 

En cuanto a nuestro país, Montevideo sintió con intensa emoción 
la suerte corrida por Leandxo Gómez y el martirio a que fue some­
tida la ciudad. El presidente Aguirre, apenas conocida la noticia, pu­
blicó un manifiesto en el que decía: "Las jlterzas brasileñas unidas a 
las traidores que acaudilla V enancio Flores, /tan cometido un acto 
de repugnante crueldad y barbarie. La heroica Paysandzí. sucumbió al 
fin, · después de haber luchado como luchan los héroes por la inde­
pendencia de la patria. [,os bárbaros y cobar(~es vencedores tuvieron 
'la vileza . de mondar fusilar a los héroes Leandro Gómez, Estomba, 
Braga y Pern.ández". Termina formulando un voto de "venganza''. Con 
·fecha U de enero, emite un decreto por el cual se desi¡,'lla Brigadier 
Genei-al a Leandro Gómez, así como a Lucas Píriz, cuyos hijos re­
cibirían "instrucción profesional por cuenta de .la Nación". St: pro­
movió a todos los jefes y oficiales de ' línea de la Guardia Nacional, 
asignándose pensión a l¡;¡s viudas e hijos de los desaparecidos. Se re­
solvió además realizar "solemnes exequias en la iglesia Matriz", a la 
que asistirían las principales autoridades nacionales, y "todas las fuer­
zas de gmmlición de gran parada". Dicha exaltación no podía sin 
embargo alterar el curso de los acontecimientos. Pocas semanas des­
pués, en efecto, Tomás Villalba entregaba sin defensa la ciudad, y el 
20 de febrero entraba el ejército imperial. Así fue que invadie10n el 
país en el aniversario de Sarandí, y ocuparon la capital en el de Itu­
zaingó. 

La figura de Leandro Gómez fue adquiriendo con los años valor 
simbólico, arraigando en la eonciencia general como un paradigma df: 
valor y sacrificio. Visto con respeto por !os &dversarios, se constituyó 
en bandera para los blancos, con !o cual se contrarrestaba la que le·· 
vantaban los colorados con la "HecatomlH) de Quinteros". 

. · La culminación de esa devoción partidaria,. que aspiraba con tí­
tulos respetables a convertirse en sentimiento nacional, se produjo en 
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1884, año en que se rindieron espectaculares homenajes al héroe d( 
Paysandú. Dicha conmemoración estuvo precedida por circunstancias 
dignas de rememorarse, e~pezando por lo acontecido con los restos 
mortales desde que fueron arrojados al osario común en la tarde 
misma del 2 de enero de 1865, día de su fusilamiento. ' 

No pasaron muchos días sin que los restos de Leandro Góme;: 
fueran exhumados por su suegro Pedro Lenguas, quien debió inter­
ceder para ello ante su amigo Mariano Pereda. La identificación se 
~izo rápidamente~ así como la de Braga, gracias a la intervención del 
~r. ~ongrell, quten lo reconoció por su cor.formación dentaria y wta 
cicatriz en la cabeza. Los restos del héroe fueron entonces sepultados 
a pocos metros del lugar. 

Meses después, y temiendo una profanación, el Dr. Mongrell ex­
trajo los restos~ ,Y previa limpi:_za co? :tgua de cal y aguardie.nte c!-1-
bano, los guardo en un pequeno baul de cuero que conservo algun 
tiempo en un desván de su casa, en un pequeño cajón de maderu 
~orrado con hule por el propio doctor Lenguas. Tiempo después el 
~ajón fiw transportado a Concepción del Uruguay. Cambió luego de 
custodios en varias ocasiones, . el P. Ereño, Pedro Aramburu y Caroli­
na Britos, hasta que ·pudo intervenir Leandro Gómez, hijo primogé­
nito, consiguiendo por medio del Dr. Mongrell que le fueran entregados 
los restos mortales de su padre. Diversas gestiones, en las que par• 
liciparon los doctores Juan José de Herrera y Domingo Aramhurú, 
culminaron en su repatriacióln. Y fue así que el 2 de enero de 1884, 
a los 19 años de su muerte, los restos de Leandro Gómez pudieron ser 
finalmente depositados en el hermoso túmulo que fuera construido ·en 
1866 en el Cementerio Central. 

Los actos conmemorativos de 1884 alcanzaron extraordinarias pro­
porciones. La catedral rebosaba dé público, y al paso del cortejo las 
calles, balcones y azoteas desbordaban de gente. La oratoria en el 
cementerio fue extensa y muy calificada. La comitiva partió a las nue­

. ve de la m~ana de la casa de la familia Gó,mez, en la calle de Cá­
maras, siendo conducidas las cenizas del héroe en una urna de nogal. 
Estaban presentes sus hermanos Francisco y Juan Ramón, sus dos hijos, 
el hjjo polí~ico Alberto García Lagos y t1tros parientes. (*) 

( '") De su primer mal:rimonio con Faustina Lenguas, Leandro Gómez 
tuvo dos hijos: Leandro, casado en Buenos Aires sin descendencia y Faustina, 
casada con el Dr. Alberto García Lagos, con quien tuvo cuatro hijos: Faus­
tina, Elina, Dor.a y Alberto; la única que tuvo descendencia fue Faustina, 
casada con el Dr. Joaquín Secco llla, once hijos, ocho de ellos casados, con 
muclws hijos y nietos. De su segundo matrimonio con Cannen Lenguas, Lean­
dro Gómez tuvo otros dos hijos: César Andrés, casado· en Corcordia con Ele­
na Jm-ado, y Luz, qt'le falleció soltera. César tuvo diez hijos, todos radicados 
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· Ante la urna conteniendo los restos de Leandro Gómez hicieroi. 
guardia de honor antiguos defensores de Paysandú, · entre ellos los 
sargentos mayores Doval, Larravide y Rafael Hernández así como 
sus biógrafos y también excombatientes Rafael Pons y Órlanno Ri­
bero. Presidía la Comisión de Homenaje Avelino Lerena, ·de quien se 
leyo un e:>.."tenso discurso. Admitió "la efervescencia de sus pasiones v 
l~ exageración d~ sus defu.i?s político~"•. pero aunque "la impetuO'­
srdad ~e su cara<;,er le h1c1era extrabmttar ciertas barreras", dijo, 
con Bo1leau, que hasta en sus defectos mismos sabía mostrarse he­
roico". "Toda su vida fue un cúmulo de contrariedades y decepcion~"; 
para "su naturaleza fogosa" no había "justo medio". Pero nada era 

·imposible para él. Y no incurrió en excesos, tuvo el "genio'' m~~esa· 
rio para infundir su aliento con impulso irresistible. Habló después 
Nicanor García Leguisamón, quien evocó t:on fidelidad su figura viva, 
su "impasibilidad estoica'~, describiéndolo como "alto, enjuto, con frial­
dad en el. rostro, la frente surcada por movimientos rápidos y uervio­
sos, con .el relampagueo de los altos ideale~ y de los sentimientos ar­
dientes". 

Eduardo Acevcdo Díaz pronunció a continuación una hermosa elo­
cucioo. Dijo en una de sus últimas fra:;es: "Esta urna .. no encierra 
tan sólo restos helados; ella simboliza los principios invencibles de 
la . verdad y de la justicia, que sob:rev.iven ·a los hombres y a · los 
tiempos, principios invencibles de que el lléroe fue came y acción, y 
.que en este día de apoteosis por aquí vagan con su sombra, como 
genios tutelares de nuestra vida y. de nuestro pensamiento". . .. 
, . Habló luego Rafael Hernández con su estilo fluido y fervoroso·. 
Dijo, entre otras cosas: "El sentimiento de la dignidad humana tenút 
en su ánimo tan profundas raíces, que éada vez que extendí.a su 
mirada hacia la frontera, lo estremecía el espectáculo de un imperio 
esclavócrata, y no ocultaba su esperanza de dignificar su suelo nab1l 
con una misión redentora. El general Gómez, que había militado desde 
.capitán en · la República Argentina, robusteció siempre los vínculos 
de amistad con ella, y su ideal era elevar la suya por los sacrifi~ios a 
l.:t libertad, considerándola predestinada a una empresa hwnanitaria a 
la que debíamos asociarnos todos". 

en la Argentina, con numerosos hijos y nietos, qu:ienes donaron documenms 
y objetos, algunos de Loondro Gómez, al Museo Histórico N'acional. Leandro 
Gómez Jurado conserva en La Plata algunos de valor estrictamente familiar. 
De los hermanos de Gómez descienden numerosas fnini.lias de Montevideo: · 
·G6mez Foil e, Gómez Ruano, Gómez Larravide, Gómez Gava·zzo, Arteaga, · A:ro­
,c:cna, Artagaveytia, Hughcs, Hordeñani, etc. Fuel'on concuñados de Leandro 
G6mez Cándido Juanícó y Luis Lereni:t, casados respectivamente con Sixta y, 

'Justína LenguaS. 
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El momento de mayor emoc10n en dicho homenaje, al tille se 
asociara el gobierno ele Santos rindiéndole honores ·de Cfeneral, lo 
constituyó la exhibición de la bandera oriental que flameara en Pay­
sandú, y cuyu devolución obtuviera el Dr. Andrés Lamas del Brasil, 
siendo traída a Montevideo por el distingddo historiador Clemente 
L. Fregeiro, jalón fundamental en la reivindicación de Artigas. El 
público presente pidió que se levantara b hundera, la alzó en sus ma­
nos el Dr. Sienra y Carranza, y una aclamación saludó· aquel pabellón 
en jirones, acribillado por las balas. El martirio del héroe apareció 
de ese modo impreso en la misma bandera por cuya defensa había 
sucumbido. El símbolo de la patria resultaba así ennobl~ido por la 
expresión visible de uno de eus momentos . más gloriosos. Esa bandera 
nacional que se ofrecía a la veneración de todos, fue tal vez, al l~­
vantarse por sobre los restos ilustres y por sobre la muchedumbre allí 
reunjda, la expresión más fiel de un sentimiento que Carlos M. Maeso 
expresara en "Glorias Uruguayas" con ajustada concisión : 

"La dcf<msa ele Paysandú no es un galardón de partido; es unu 
gloria oriental". 

Como dijera Acevedo Díaz, "nadie poch ií remontar la cori'iente 
de nuestra historia contemporánea sin sentirs(~ profundamente subyu­
gado ante este ejemplo de virtud cívica, pcrque nunca se confió a 
más esforzado prócer el honor de la rcpúblicn, ni a brazo más robusto 
el mástil de su bandera". 

Esquina de 18 de Julio y Treinta y Tres, llamada del Banco de Mauá 
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Tales palabras, aparte de los motivos que las inspiran, tienen 
además otra justificación: y es la de que la muerte de Leandro Gó­
mez sellaba con insuperable dignidad la tiltima ocasión en que los 
orientales debieron combatir en su propio suelo contra fuerzas de un 
país extranjero. Pero más allá de toda citcunstancia, su vida y su 
muerte, en unidad inseparable, ilustraron ·~n fuerza deslumbrante con 
qué plenitud es posible llegar a la ofrenda integra de lo que se es, 
como sacrificio ante lo que se cree y lo que se quiere. Leandro Gó­
mez se convirtió, en tal sentido, en la expresión insuperable de la de· 
voción ideal, y en ejemplo cabal, de todo lo que el hombre puede lle­
gar a concretar: la hazaña de ser, con su cuerpo y con su sangre, Ín· 
tegramente, el depositario de una convicción y un ideal. 

La suya no podía llegar a ser, claro está, esa clase superior do 
heroicidad a la que Scheler denomina genialidad y que, además, apun.­
La, como la de Artigas, a la creación y salvaguardia de una comunidad 
más vasta. Era por ello inevitable que se extralimitara dentro del 
rnismo hecho, habitándolo en su máxima posibilidad, como si fuera 
una totalidad, pero sin llegar a trascenderlo. Arrebatado por su propia 
intrepidez, su meta no era vencer, sino cumplir con su exigencia ·oe 
ideal. Por otra pa11e, nada más lejos del aventurerísmo: no lo atrae 
la acción, sino los hechos: y el hecho s6lo vale para él como un 
todo autosuficiente. De ahí la radicalidad de sus planteas: si no hay 
Independencia, que haya Muerte. Si alguna vez ha de rendirse, será 
"cuando sucumba". No fue la menor de sus virtudes la de saber de-

·CÜ]o como lo sentía. Su conducta y sus palabras resultan de ese 
modo inseparables. Por todo lo cual, más que un portavoz o simple 
e."\.-prcsión de virtudes ya existentes, fue un ejemplo vivificante de 
virtudes que, siendo eminentemente suyas, se incorporaron de modo 
indeleble a la conciencia nacional. 
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SELEOCION DOCUIMENTAL 

REIVJNDJCACION DE ARTIGAS 
[Articulo publicado en "La República" del 20/)(1/1856 con la firm~ 

L. G.; la redacción aclara que se trata del mayor Leandro Gómez. Se 
transcriben cuatro fragmentos. ] 

" De qué manera ha cumplido la República Oriental el sagrado deber 
que le imponen los sacrificios dedicados con admirable abnegación y 
oeneroso desprendimiento por el inmortal General Don José Gervaslo Ar­
tigas? 

¿De qué mimara, decimos, ha correspondido el Pueblo Oriental a esos 
grandes servicios, que en vano han querido C:esconocer sus encarnizados 
detractores y que nunca, jamás, serán olvidados por los orientales de 
corazón? • 

¿Qué ha 'hecho la Nación Oriental en honor a su gran patriarca, a 
aquel distinguido oriental, que fue el primero que le enseñara un dla el 
ospir10so ·. camino de la libertad y de la glorh, luchando enérgicamente, y!3. 
con la tlranfa y la dominación extranjera, ya con la inquietud y la pe¡·­
fidia de ambiciosas pretensiones, hasta que un conjunto fatal de sucesos, 
que la historia imparcial señalará un día, le obligó a abandonar la Pa· 
tria para siempre?". 

[ . ... ¡ "El cansancio que esas malditas luchas ocasionan a los pue­
blos, el estéril sufrimiento por que han pasado, la miseria que es consi­
guiente a este estado fatal, todo lo conduce a esta especie de egofsmn, 
que viene generalmente. acompañado de la mayor indiferencia por la cau­
sa pública, en cuya situación, nada peligra más que la independencia de 
la nación. 

Cuando Jos pueblos son llevados a esta terrible situación, se pierde 
hasta el recuerdo de lo justo, olvidando lo que se debe a los ciudadanos 
que la sirvieron con lealtad y honradez" . 

[ ... ] "El esclarecido General Don José Gervaslo Artigas, el aclama· 
do P.rotector de los pueblos libres, el libertador de su patria, aquel gene­
roso oriental que concibió el hermoso pensamiento de engrandecer su 
pa.:s colocándolo a la altura de las primeras naciones de la América del 
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Sud, aquel genio fecundo por el honor, la gloria y la prosperidad de su 
patria, debía alejarse de ella para siempre, abandonado y perseguido con 
la más inaudita crueldad! 

Debía ser calumniado, vilipendiado villanamente por los enemigos da 
todo lo que es oriental, por aquellos cuya audacia escarmentó mil veces. 

Debla sufrir la miseria, el olvido y hasta la ingratitud, y por fin, la 
muerte en el destierro, sin que una lágrima emanada de un dolorido pe­
cho humedeciese su triste y solitaria tumba! ... 

¡Tal fue el destino del General Don José Gervasio Artigas! ¡Tal ea 
generalmente el destino de los hombres magnánimos y generosos!". 

[ ... ] "Véase, por fin,' hoy al Pueblo Oriental conmovido y enlutado 
ante la majestad de los honores fúnebres que se dedican a la memoria 
del magnánimo General Artigas, cuyos preciosos restos reposarán de hoy 
en más al pie de la gran cruz del Redentor, colocada en el centro del 
Cementerio Público de la Capital, y sobre las cuales se elevará en breve 
una gloriosa y merecida inscripción en conmemoración de sus virtudes." 

LA PALABRA DE LEANDRO GOMEZ 

[Transcribimos las últimas expresiones escritas de Leandro Gómez: 
dos cartas al presidente Aguirre, y su última proclama.} 

"Excmo. Señor Presidente de la República Don Atanacio C. Aguirra. 
Paysandú, diciembre 14, de 1864. 
Mi distinguido amigo: mis últimas fueron del 8 y 10 que confirmo. 
El 11, 12, 13 y hoy 14, estamos con el enemigo a la vista. 
Guerrillas diarias, amenazas de bombardeos; dicen que ha ido un 

vapor a Buenos Aires y traer de los buques brasileros allí surtos, unos 
proyectiles para continuar consumando la obra cobarde e intame imqUJ­
dad que se llama bombardeo de esa asquerosa canalla brasileña. 

Mientras tanto, el espectáculo que presentaba Paysandú saqueado, 
convertido en ruinas, sin más población que sus defensores, pues qus 
las famil ias, o han salido o las han expulsado de sus casas para robar­
las más impunemente; ese espectáculo es grandioso por lo imponente y 
por la resolución que he tomado de perecer antes que rendirme, lo que 
ha tenido tanto eco entre mis bravos compañeros. que su entusiasmo lle­
ga al delirio. 

¡Ah! Señor Presidente, no hay como dedicarse exclusivamente al ser­
vicio de la Patria, para que los patriotas y virtuosos orientales rodeen al 
que manda y llenos de abnegación se resuelvan a pelear por aquélla 
hasta morir: tar es lo que sucede en Paysandú, tal es, señor, lo que me 
sucede a mí. 

Aún no tengo noticias del Ejército, que lo conceptúo cerca por los 
movimientos del· enemigo que vigila mucho la parte de la campaña, a 
donde han mandado fuertes partidas. · 
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Sí se viniesen tres o cuatro buques al Uruguay, desaparecería la 
escuadra brasileña. 

Conceptúo la pérdida del enemigo en no menos de 500 hombres, in­
cluyendo en ellos los brasileros del Batallón Primero. 

Sin tiempo para más, me repito de V. E. verdadero amigo. 
Leandro Gómez. 

N.B. - El hospital de sangre lo tengo muy atendido, y los heridos 
van salvando. Tengo como diez sin brazos o piernas, un soldado del De­
fensores le faltan las dos; ya dije a V. E. que mis muertos y heridos no 
pasan de cien; jefe, ninguno ha muerto, herido levemente en la cabeza 
yo, el coronel Píriz una contusión. 

Leandro Gómez." 

"El general Leandro Gómez a sus valientes compatriotas. 

PROCLAMA 

¡S?Idados de la Patria! -:- Hoy hacen catorce días que el traidor 
V~nanc1o Flor~s con sus bandidos y tropas brasileñas, atacó esta heroica 
c~~dad defendida de ~na manera tan glorlos& por vosotros, y hoy tam­
bl~n hacen ca~orce d1as que la escuadrilla del pérfido gobierno brasi­
leno bombardeo por .el curso de diez horas simultáneamente con aquel 
a~aque. La lucha duro de sol a sol y toda la parte exterior de nuestras 
tnnch~ras .quedó cubierta de cadáveres de traidores y de esclavos del 
1m peno,. m1ent~as que .la sangre generosa de los defensores de la inde­
pende~cta .n~c1onal, regó nuestras calles y salpicó la frente de nosotros 
que aun VIVtmos para vengarlos y para llevar la muerte y el exterminio 
ya. sea a ese imbécil imperio brasileño, ya sea a los traidores adonde· 
qUiera que se encuentren. 

¡Mis queridos hermanos! ¡Mis compafleros! - · Aquella noche nos 
. ocupamos de sepultar a los que tan gloriosamente murieron en aquel día 
t~n ~e~orable, y en preparar nuestras armas para seguir el combate el 
dta s1g~1ente .. Tal fue nuestra preocupación y la recuerdo con placer. 

¡M1s a'!ugos~ - Desde el dla 6 la lucha siguió hasta hoy con más 
o menos v1olenc1a por la marina brasileña que arrojaba sobre esta ciu­
dad sus granadas y balas como el asesino mata alevosamente contan­
d?. con la impunidad de su crimen, como e! cobarde que hier~ a traí­
cton; pero la salida que hicieron hoy parte de las fuerzas de defensa en­
comen~ada~. por m_í al valiente coronel Piriz, dio un término glorioso a 
es~a sJtuacwn a_rro1ando a balazos y bayonetazos lejos de Paysandú a 
mas de 600 tra1dores y cobardes brasileños que aún se conservaban a 
nuestro frente. 

¡Soldados! - Ellos huyen despavoridos para la campaña y pronto 
tendréis la fausta nueva de que el ejército de reserva, habrá consuma· 
do vuestra gloriosa obra. 

Mis amigos. - El cielo os bendiga, porque tal vez sobre las ruinas 
de Paysandú debido a nuestra resolución de morir por la patria habéis 
salvado la república,, 
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¡Mis amigos! ¡Mis hijos! - El recuerdo de vuestro heroísmo en de· 
tensa de la independencia oriental queda grabado en mi corazón para 
siempre. 

Leandro Gómez. 
Ruinas de Paysatidú, Diciembre 20 .de 1864." 

"Excmo. Seí'lor Presidente de la República Don Atanacio C. Aguirre. 
Paysandú, diciembre 25 de 1864. 
Mi distinguido amigo: 
La última carta que recibí de V. E. es del 14 y debo confesar que 

los amigos que se encargaron de la correspondencia no son muy exac­
tos en enviármela, cuando siempre hay quien entre a esta plaza. 

Por el siguiente viaje del vapor ''Uruguay'' recibirá el gobierno el 
parie detallado de los hechos . de armas que han teriido lugar en todo 
este mes en esta ciudad, especialmente Jos días 6 y 8, en que los ene­
migos fueron rechazados victoriosamente. 

El día 29 ordené una salida de 250 hombres entre los que iban 60 
de caballería, todos al mando del Coronel Píriz, los que cayeron sobre 
el enemigo como un rayo, mataron porción de ellos, huyendo los demás 
despavoridos lejos de aquf. Nuestras fuerzas llegaron al mismo campa­
mento de los traidores y regresaron con 46 fusiles, sables, carabinas, 
porción de instrumentos de la banda de músicos, monturas, etc., etc. 

Desde el 6 tenemos en nuestro poder unos 260 fusiles que en su 
fuga han tirado aquellos miserables y casi toda la música, dos cajas de 
guerra, machetes, etc., del batallón brasilero. 

Desde el 20 hasta la fecha nada ha ocurrido de particular, a no ser 
la ap-arición del traidor Flores el 22. Acampó como a una legua de aquí 
y a la oración de ese dfa se embarcó el batallón brasileño. 

Hoy está acampado por las Puntas del San Francisco, teniendo con­
sigo las fuerzas de Ne1to. Esto me hace presumir la aproximación del 
ejército de reserva, del que no he tenido noticias hasta ahora, a pesar 
de haber mandado hasta elnco chasques. · 

La escuadrilla brasileña sigue inmóvil; dicen que esperan a Mena 
Barreto, pero si este caballero se presenta, ¿qué hemos de hacer, Excmo. 
Señor? Pelearemos también con él, y allá veremos cómo nos va y có­
mo les irá. 

Por el "Uruguay" no he tenido el gusto de recibir cartas de V. E . 
A 129 llegan mis pérdidas, esto es hombres fuera de combate des­

de el 6 hasta el 20; pero de éstos ya hay más de 20 prontos para ,¡1 
servicio. Tengo 7 oficiales muertos, entre ellos el bravo capitán Rome­
ro y mi ayudante Centurión, que fue la primera víctima. 

Han perecido debajo de los escombros ocasionados por el bom­
bardeo. algunas Infel ices mujeres y niños de corta edad. Esta es una glo­
ria más para el infame gobierno brasileño. 

Queda de V. E. amigo verdadero, 
L. Gómez." 
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LA PROCLAMA DEL INVASOR. 

" Cuartel General, Enero 15 de 1865. 

Brasileños. La patria y la humanidad no¿¡ llama a otro punto del Es­
tado Oriental. 

Nuestros enemigos no son la briosa nación oriental, sabéis que la 
gran mayoría de ésta está con nosotros. Nuestros enemigos son ésos qu& 
ofenden la dignidad de nuestra patria y niegan justicia a sus compatrio­
tas y a los nuestros, sacrificando a pasiones bastardas la paz y unión de 
este pueblo vecino y amigo. . 

i Brasileños! Vamos a combatir por el Brasil y por la República Orien­
tal, al lado del ejército que comanda el 1istinguido General Flores y de 
los bravos soldados que han derramado su sar.gre con la vuestra ante la 
trinchera de Paysandú. 

Valiente esfuerzo contra el enemigo, generosidad para con los ven­
cidos, respeto a todos los neut rales y a todas las propiedades. Cuidad 
con escrúpulos vuestros blasones de soldados brasileños. No os dejéis 
arrastrar por el ejemplo de vuestros enemigos en sus excesos. 

¡Ejército brasileño; cuento con vuestra disciplina y valor, contad con 
el desvelo y empeño de vuestro General y amigo! 

¡Viva la nación brasileña! ¡Viva el emperador del Brasil! ¡Viva la 
nación oriental! ¡Vivan los ejércitos aliados! 

Juan Propicio Mena Barreto." 
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CRONOLOGIA 

1811 
-Abril 13. Nace Leandro Gómez en Montevideo, hijo de Roque Gómez y 

Marra Rita Calvo. 

1824 
-Emigra a Buenos Aires en donde se emplea en un comercio. 

1833 
-Noviembre 21. Establece sociedad comercial con su hermano Francis­

co, encargándose de la sucursal en Buenos Aires. 

1837 
-Noviembre. Liquidación de la sociedad comercial. Se incorpora como 

Guardia Nacional en Montevideo. 

1838 
- Obtiene el grado de alférez en la Guardia Nacional. 
-Octubre 23. Es ascendido a teniente primero. 
-Octubre. Emigra a Buenos Aires acompañando a Oribe. 

1839 
- Milita en el ejército federal mandado por Oribe. 
1840 y 1841 
-Realiza gestiones en el Uruguay a favor ·de la politica de Oribe. 

1842 
· -Sienta plaza con gredo de capitán en el ejército de Oribe que opera 

·en Entre Ríos. 
-Adquiere la espada que obsequiara a Artigas la provincia de Córdoba. 
-Diciembre 6. Interviene en la batalla de Arroyo Grande. 
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1843 
-Febrero 19. Se incorpora al sitio de Montevideo. 

1845 
-Es designado capitán del puerto del Buceo. 

1848 
-Contrae enlace con Faustina Lenguas en la Unión. 

J852 
-Actúa como agre·gado al Estado Mayor General. 
-Desarrolla actividades como representante del Proveedor del Ejército 

Avelino Lerena. 

1853 
-Junio. Envía nota al Gobierno ofreciendo la espada de Arligas. 
-Setiembre. Es dado de baja a rafz de la cafda de Giró. 

1854 
-Desbaratado el movimiento revolucionarlo de los blancos, establece so­

ciedad con Avelino Lerena en negocios rurales, radicándose en Salto. 
Integra el grupo de fundadores del Partido Nacional. 

1855 
-Marzo 19. Contrae enlace en segundas nupcias con Carmen Lenguas. 

1856 
-Febrero 29. Obtiene bajo el gobierno de Pereira el grado de sargento 

mayor graduado de caballería con destino en el Estado Mayor. 
-Noviembre 8. Reitera su ofrecimiento de la espada de Artigas, el que 

es aceptado por el Gobierno. 
-Octubre y noviembre. Colabora con el presidente Pereira en sus traba-

jos preelectorales. 

1857 
-Reanuda sus actividades comerciales en si litoral. 
- Recibe distinciones del gobierno francés por su actuación descollante 

durante la epidemia de fiebre amarilla en Montevideo. 

1858 
-Marzo 1?. Es promovido a teniente coronel. 
-Participa de diversas iniciativas: balizamiento del Río Uruguay, ferroca-

rriles, etc. 

1860 
- Febrero 29. Es ascendido a coronel graduado de caballería. 
-Julio. Es designado adjunto al Estado Mayor General. 
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1861 
-Enero 12. Es designado. Oficial Mayor de la secretaría de Guerra y 

Marina. 
- Junio 3. Es declarado cesante en dicho cargo • . 

1863 

-Junio 25. Es mencionada con elogios su actuación en la batalla de Pa-
so de Vera. arroyo Las Cañas, perdida por Diego Lamas ante Flores. 

-Julio~ Es puesto al frente de la División de Salto. 
-Octubre 23. Persecución del ejército revolucionario que sitiaba Salto. 
-Noviembre 3. Desbarata una ofensiva revolucionaria contra Paysandú. 
-Diciembre. Es designado Comandante Militar de Paysandú. 

18oS4 

-Enero 1~ al 18. Primer sitio de Paysandú. 
-Enero 23. El gobierno premia a los defensores de Paysandú con una 

medalla que tiene la inscripción ·'Defensa d6 Paysandú". 
- ·Mayo. Se formaliza la alianza argentino-brasileña en ayuda de Flores. 
-Agosto. El cónsul brasileño Saraiva presenta un ultimátum al gobierno 

oriental. 
-Setiembre 6 al 21. Segundo Sitio de Paysandú. 
~Setiembre 7. Heroica acción en el puerto de Paysandú. 
-Octubre 12. Invade la república el ejército de Mena Barreto. 
-Noviembre 1'?. Es designado Comandante Militar al norte del Río Negro. 
-uctubre 20. Flores y el Barón de Tamandaró firman un tratado de alianza. 
-Noviembre 11 al 16. Organiza la defensa er, Salto. 
-Noviembre 28. Flores se apodera de Saiio, defendido por su je:e polí-

tiCO Palomeque. 
-Diciembre 1':'. Empieza el tercer sitio de Paysandú. 
-Uiciembre 6 al W. Ofensiva y bombardeo de Paysandú. 
-Diciembre 11 al 19. Calma relativa eil Paysandú. 
-Diciembre 20 al 24. Flores abandona el sitio para enfrentar a Saa; que-

dan i.uerzas continuando el asedio. 
-Diciembre 25. Reaparece Flores ante Paysandú. 
-Diciembre 26. Llega frente a Paysandú el ejército de Mena Barreto. 
-Diciembre 27 al 30. Calma relativa en el frente. 
-D;ciembre 31. Se reinicia la ofensiva contra Paysandú con gran inten-

sidad. 

1865 

-Enero 1 ~. Continúa la intensa ofensiva contra Paysandú. 
-Enero 2. Ultimátum de Flores. Entran fuerzas brasileñas. Apresamiento 

y fusilamiento de Leandro Gómez y otros jefes. 
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